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Perdónenme qu*? también aliora, a! imprimir 
eel drama estrenado intimamente, eche por de- 
Plaote ua poco de sermón, no porque el caso de 
f ogaño tenga semejansa con aquel otro en que 
me permití subir al pulpito, sino por imperiosa 
necesiilad de expresar algunas ideas referentes 
al Tealro y á las causaB de su precaria existen- 
cia, & la psicología del público en estos dfaa á» 
grande confusión, ansiedad y azoramiento, é. la 
forma viciosa en que se efectilan tos estrenos, y 
al arcaísmo de la Prensa, que aún no acaba de 
Ldará la literatura dramática el vital ambiente 
Kque A otros asuntos prodiga, increíble abandono 
Pb«t&nd09e de un arte tan hermoso, tan castizo, 
alma, rostro y acento ae esta raza, cuyos carac- 
teres culminantes son la viveza pasional y la ex- 
presión declamatoria. 

De esto y de algo más, comediantes y directo- 
res da escena, críticos que claman generosos ó 
rezongan doscontentadizos, quiero decir cuan- 
ta se me ocurra, y advierto ante todo que escribo 
estas páginascon absoluta serenidad, y que guar- 
do para mí propio las amarguras y desengaños, 
disimulanij hasta donde pueda la fatiga de 
1- quien aüia en el trajín de labrar un sur^o 



tierra ingrata, poniendo en ello más voluntad 
que inletígencia, decidido á que la ineficacia d& 
UD esfuerzo se remedie con olro esfuerzo mayor. 
El cansancio, como el mal sabor de boca, fácil- 
mente llalla medicina en la conciencia, y si nun- 
ca seré gladiador de consumado poder para la- 
lucha, válgame el propósito de imitar al arago- 
nés que hincaba en el muro los clavos haciendo 
martillo de su dura cabeza. Con tan saludable 
ejercicio, y con el guato de ver c6mo van entran- 
do loB clavos, fácilmente se adquiere !a tranqui- 
lidad de espíritu, y la fortaleza craniana que per- 
mite acometer mayores empresas. Y esta sereni- 
dad que disfruto me permitirá platicar sosega- 
damente con los que han escrito de Alma v VmA 
en variados tonos.inclinándome ante los que han 
expresado sus opiniones con alabanzas desme- 
didas (> censurádome con miramientos dignos, 
de toda mi gratitud, y podré emplear fórmulas 
de cordial polémica con los que han andado en 
esto á tropezones como el ciego que se lanza 
por caminos desconocidos. Para todos será esto 
como una conversación entre amigos, de la cual 
ellos y yo saquemos alguna provechosa ense- 
ñanza. 

Si me dejan que en esta conversación sea yo 
quien rompa el silencio, les diré que se habitúen 
i la variedad de las formas del arte, que no sean 
desabridos y regañones con el que se proponga 
íoniítar la loeaia, aunque en ello no resulte total- 
mente afortunado; que no vayan al teatro Con 
la esperanza y el deseo de ver la repetición délo 
que antes vieron, y el paso continuo por los ca- 
minos ya deshechos de puro rodados. En cuanto- 



A Ift torma >le Bimbolismo tendencioso, que ¿ mu- 
chos sa les antoja extravagante, diré que nace 
20mo espontánea y peregrina flor en loa diaa de 
mayor desaUento y confusión de los pueblos, y es 
producto lie la trisleza. del desmayo de loa espí- 
ritus ante el tremendo enigma de un porvenir ce- 
rrado por tenebrosos horizontes. Y el simbolis- 
mo no seria bello ai fuese claro, con solución 
descifrable mecánicamente como la de las cha- 
radas. Déjenle, pues, su vaguedad de ensueño, y 
no le busquen la derivación lógica ni la moraleja 
del cuento de niños. Sí tal tuviera y se nos pre- 
sentaran susñguras y accidentes ajustados á cla- 
ve, perdería todo au encanto, privando á los que 
lo escuchan ó contemplan del Intimo goce de 1% 
interpretación personal. Movióme una ambición 
desmedida, no exenta de desconflanza, á poner 
mano en empresa de tan notoria dificultad: va- 
ciar en los moldea dramáticos una abstracción, 
más bien vago sentimiento que idea precisa, la 
melancolía que invade y deprime el alma españo- 
la de algún tiempo acá, posada sobre ella como 
una opaca pesadumbre. Pensando en esto, y an- 
tes que se me revelara el artiñclo que habla d» 
servirme de armadura, veía yo como capital sig- 
no para expresar tal sentimiento el solemne aca- 
bar de la España heráldica llevándose su glorÍDsa 
leyenda y el histórico brillo de sus luces declinan- 
tes. Vela también el pueblo, vivo aiin y con re- 
sistencia bastante para perpetuarse, por conser- 
var fuerza y virtudes macizas; pero le vela des- 
concertado y vacilante, sin conocimiento de los 
Hnea de su existencia ulterior. Sobre esta vi- 
, luodamento de cuya solidez no respoBc 



tracé y construí ia ideal arquitectura de Alma y 
Vida, siguiendo, por espiritual atracción, el plan 
jToAdulosde la aompusición beethoviaaa, y do 
se tome eato ó. desvario, que el más grande de los 
músicos es ijuien mejor nos revela la esencia y 
aun el desarrollo del sentimiento dram&tíco. 



Salió el drama como Dios quiso, que en esío ai 
la voluntad ni la imaginación llegan á donde se 
proponen. En estas caminatas no es raro quedar- 
se A mitad de la cuesta, y por mi parte, si en 
cuanto escribo concluyo siempre desalentado y 
pesaroso de no haber realizado plenamente lo 
que intente, en la presente jornada mayor ha 
sido mi desconsuelo, que sólo puedo atenuar vien- 
do cuan escabrosa era la senda. Debo añadir que 
Dunca pensé ganar en este drama el aplauso po- 
pular, y que más bien iie tratado de esquivado, 
indispensable previsión después de Electra. Bus- 
caba, si, el sufragio de las clases superiores, de 
ese público selecto que aqui tenemos, compueato 
de personas extrañas & la proleeión literaria, pero 
de notoria cultura, sin prejuicios, con el cerebro 
impío de las estratificaciones de escuela que & 
tantos incapacita para el libre goce de las dulzu- 
ras del arte. Parte de ese público me ha dado su 
TOto favorable, y !o habría dado público mayor 
BÍ oo lo estorbara el clamoreo de los periódicos 
y sus opiniones rapidísimas, inciertas, contradic- 
torias, pronunciadas como sentencia ejecutiva, 
inapelable, al dia siguiente del estreno. Esi 
morco, compuesto de alabanzas al autor, < 
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r«graclecen en el alma, de explicaciones inúUrple« 
[ y enrevmadas del simlKilo, de juicios en parte li- 
I eonjeros, acerbos é injiistos en parte, toJo ello 
ItlJclio coiifuaa y velozm&nte, por cumplir el de- 
I ber del día, gíq enterara, sin «lar tiempo á la re- 
flfixíún; esta cliAcliara discorde y estruendosa, & 
la cual sigue ud silencio grave, como et de la sel- 
va cuando remonta el vuelo la repútilica de pája- 
ros que en ella habita, aturde a) público, el ver- 
dadero y único juez, y le previene ú la descon- 
fianza. Son pocas la? personas que, ante el juicio 
literario, manifiesto en letras de molde, nocedeo 
parteó la totalidad del suyo propio riue directa- 
I mente fonnai-on. Si en las obras de lectura las 
EopinioDee escritas influyen tan sólo en el curso 
Fdrf tiempo, cuandi viene á determinarse como 
resultante de infinitos criterios ta madura sen- 
tencia, en Dbra<;de teatro las apreciaciones lan- 
cadas OD un día, bajo la tiránica ley de actualidad 

IFimera, como sugestión de una maga que habla 
sbre otra que escuciía, suele producir errores, 
a por aumento, ya por rebaja del mérito de lo 
Ue se juzga, y estos errores son de tan lejana 
Mtificadún que en los más de los casos no pue- 
en verla los nacidos. 
Ninguna recriminación desabrida oirán de mí 
w que ejercen en la Prensa el llamado sacerdocio 
ue la. crilica (con lamentable propiedad, como de- 
mostraré luego), misión ingrata que desempeña 
cada cual según su leal entemler, cumpliendo el 
más arduo de los deberes. En pocas boras han 
de apurar todo el conocimiento literario, y dar 
BO ya juicio, sino sentencia, sobre composiciones 
r que son fruto de largas vigilias y de intensas fa- 
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tigas del entendimiento. Nada tengo, puea, que 
decir contra loa críticos, entre los cuales hay 
algunos que me han dado lugar preferente en sus 
afectos, y muchos que me íavorecen con au 
amistad. He de protestar, el, contra la mengua- 
iJa organización del servicio literario, llamé- 
mosle asi, en los grandes y pequeños periódicoe, 
servicio que se reduce á una descripción infor- 
mativa con pinceladas literarias, la cual, por la 
premura del trabajo, tiene que resentirse del uso 
vicioso de recetas, sacadas de lecturas super- 
ficiales ó de las experiencias del oñcio. Se les 
manda q'Je opinen y (|ue de» eaenla. Los inciden- 
tes y sorpresas del estreno, que rara vei pier- 
de el carácter de batalla, resultan de más im- 
portancia, que el criterio artístico, y tanto éste 
como ei informe noticiero concluyen por ser for- 
mulados con califlcaciones rotundas. No hay ar- 
ticulo de teatros que no contenga la notita d» 
examen: éxito franco, rxiío dücvtide, succés d'esti- 
Mí, sevU-j'r acaso, fracaso, aL foto. Yante esta ca- 
lificación han de inclinarse autor y público con 
el respeto que imponen loa golpes de la fatahdad, 
ó et abrumador peso de las leyes de la Natur^ 
raleza. 

Grandes progresos ha realizado la Prensa &v 
algún tiemps acá, educando al pueblo en el arte™ 
político, apagando las pasiones, y sobreponiendo 
el interés patrio al egoísmo y á las audacias de 
los profesionales; en el ramo cientiflco son noto- 
ríos BUS adelantos, y en el departamento de noti- 
cias, como en el uso del telégrafo, se la ve con ' 
tendencias á la información sobria y ver 
lo que no enseña, ni dirige, ni educa, es en lai 
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cosas literarias, por la organización petHfícada 
do esto servicio (no hay manera Je darle otro 
nombre) y por la rigidez hierática del critico úni- 
co, dictatorial, que al propio tiempo informa y 
opina, testiñcay sentencia sin apelación posible, 
pues una vez pronunciado el fallo, se le rodea de 
silencio para que sea máa solemne, y continúe 
repercutiendo en las vacias concavidades de la 
opinión. Ávida de poseer la verdad para ilustrar 
todas las materias, la Prensa solicita colabora- 
ción para los varios asuntos que salen & cuan- 
to, ya sean financieros, políticos, de higiene ó de 
ornato público. Para lo único que no la pide ¡a- 
ni&s es para los asuntos literarios. Y lo peor no 
es que no la pida, sino que no la admite cuando 
por acaso alguien solicita d&rsela, pues si ningún 
escritor político, ni financiero, ni sociológico S9 
enoja porque otras plumas traten del mismo 
atilinto con criterio distinto, el critico no tolera 
que un extraño penetre en sus sacrosantos do- 
Y no proviene esta intransigencia de que 
el critico sea mala persona, ni egoísta, ni sober- 
bio, pues comunmente es todo lo contrario, si no 
de que sus patronos han creado para ¿I como 
uD cantón de linderos infranqueables, donde se 
le tiene y custodia con autoridad y atribuciones 
justiciaras que no disfrutan los íacerdoUi (asi 
hay que decirloj de ningún otro arte ni ciencia. 
Alli donde debiera existir mayor libertad, im- 
pera la m&s absurda tiranía y el mas cerrado 
procedimiento de juicio, de lo que resulla que la 
'critica hoy más que nunca se reviste de formas 
teocráticas, & las que da mayor negrura el dog- 
matismo que emplea, con el sin Un de deñniclo- 



nes canónicas, ya para el género chico, ya para 
el grande, ya p&ra ei drama, la comedia ó el me- 
lodrama. Por esto las dectaionss de la Sagrada 
Cmgrtgacián de Biloi, de la Penitenciaria ú de la Da- 
tarta no son comparables á las eenlencias de 
nuestros censores en inmutabilidad, eficacia y 
tiesura. Véase por qué los ingenios que ejercen 
este minislerio en los grandes diarlos tomkn 
ante el publico, sin darse cuenta de ello, un cier- 
to aire episcopal, y seguros de que su palabra es 
como el rocío de la pastoral santísima que ha de 
cfter siempre en tierra bien preparada, cumplen 
SU misión con confianza solemne, y de ningún 
cristiano temen refutación 6 discordancias, puee 
dirigiéndose á nwflros amadot dioctsanog no haya 
miedo de que éstos remuzguen... No hay bro- 
mas con la Iglesia. 



Entre los que han escrito acerca de Alma y 
Vida, debo gratitud plena al Sr,01avarria{á quien 
no tengo el honor de conocer personalmente), de 
Bl Bjireito Et^añol , que en breve articulo supo es- 
tablecer la mayor conformidad posible entre la 
critica y la obra criticada; gratitud entca debo 
también á López Ballesteros y á Alejandro Mi- 
quis, que han expresado sus juicios con eleva- 
ción de ideas y ciencia literaria, sin olvidar la 
benevolencia que jamás niegan los que conocen 
cuÉLn difícil es hinchar estos perros; otro tanto 
digo del buen Bueno en El Globo, por haber sabi- 
do elegir el mejor punto de vista, y de Sanchiz^ 
por todo lo sincero y noble que 
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F- Con Irea ciiartoa líe gratitud pago & CaramJtneM, 

' i|ue ha extrentHiJt) el elogio en los parces de la 

ufara que fueron ile su gusto, y iia disimulado 

el enojo en io que le desugradaba; y con media 

gratitud, más liien menos ijue más, iiorrespondo 

& los arnií^os Laserna, Villegas y Arimúa, que 

primero acarician con refinado comedimiento, 

y después pegan, no siempre con justicia. Y A 

otros no cito ponqué en estas maiiílestaciones 

s comprendo á lodos, ail virtiendo que si al pre- 

|-aente no hemoa estado en perfecta armonía, ei) 

I pasadas ocasiones lo estuvimos, y seguramente 

I lo estaremos andando ios meses, ü los años, con 

l'Io i]ue dejo sentado que esto no es discordia, sino 

I un coloquio en que cambiamos ideas y aprecia- 

I cienes para bien del arte teatral. 

Y ahora he de sostener que si los autores nos 

Ittquivocamos, y si á grandes errores nos intluce 

{la formidable angustia de estas batallas con el 

A sobre las tablas de la escena, no es justo 

I disimular las i]ue creemos equivocaciones de los 

■ críticos, ni reconocer su infalibilidad, p<jr más 

l.qse venga revestida de formas teocráticas. Ellos 

ínos censuran, nos amonestan, nos administran 

más ó meaos suavidad la ciencia que íian 

Adquirido en la práctica de su oficio crilícanle. 

í Permítannos que del saber allegado por nosotros 

en nuestra ascensión al Calvario, con las obras 

á cuestas, les administremos alguna partícula, 6 

al menos que se la pongamos en la boca rogáo- 

Ldoles que la tomen. 

Be indudable que de algunos años acá nuestro 
(endito público ha progresado en gusto, en tote- 
., en paciencia, aprendiendo á internarse 
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por caminos, si no nuevos, nuevamente limpios 
de antiguas y ya pisoteadas malezas. Doliese este 
adelanto á los autores y & los críticos. |Por qué 
no persisten éstos en la obra de educar al pübli- 
00, y por qué se vuelven atrás 6 se estacionan en 
el punto más propido para persuadirle de que 
debe avanzar? No puedo conformarme con esas 
monomaniacas exhortaciones á la brevedad en 
pasajes que no se alargan más que el tiempo pre- 
ciso para que se diga lo qua no debe omitirse, 
para que se trace el necesario contorno de los 
caracteres, y se amarren y aseguren los hilos ló- 
gicas de la rábula. Ya que tenemos a! espectador 
iaicíado en la costumbre de oÍr, de agarrarse 
con toda su atención á la palabra que fácilmente 
y sin cansancio le va introduciendo en los déda- 
los del asunto y en el alma de los personajes, 
¿por qué le espantáis hablándole de largurasque 
Qo lo son sino admitiendo que toda obra se lia de 
escribir para los cerebros estragados que buscan 
la instantánea? Estos acabarían por pedirnos si- 
tuaciones de relámpago si con esta enfermiza 
querencia de la brevedad transigiéramos. Tanto 
les habéis repetido que el teatro es síntesis, que 
se han apoderado gozosos de tan manuable fcr- 
mulilla para hacer de ella el acicate con que esti- 
mulan la vertiginosa carrera de la acción teatral. 
Síntesis es, ciertamente, el teatro; pero no sea- 
mos tan sintéticos que se nos vean los sesos. De- 
mos espacio á la verdad, á la psicología, á )a 
construcción de los caracteres íiingularmenie, » 
los necesarios pormenores que describen la vida, 
siempre dentro de limites prudentes que en el 
caso de autos no han sido traspasados, y retiren 



(alidftd: esto ya es distinto; habría que vertí, 
Pero si conceden que la obra merece ser eací 
cliade, dejen que !a escuclien los que con est 
fin y con la intención más leal van al teatro, ) 
no les den la consigna ile cansarse cuando ven 
y oyen gustosos. Ubre el entendimiento de retó- 
ricas vanas. Equivócanse de medio á medio los 
profesionales creyendo que la critica lega de la 
muclieilQmbre independiente concuerda con la 
técnica circunstancial que ellos traen en pape- 
letas. Todo el mundo lia podido observar qua 
rara vez se inician en el espectador (íe íírecAo los 
slniomas de cansancio ú de disgusto: se cansa ó 
aparenta cansarse, hociquea y írun je el ceño an- 
tes de tiempo la caterva de invitados que las en" 
presas introducen con largueza y magnanimidí 
en los estrenos. Como he pertenecido mfis de <t. 
vez á esa talanje de espectadores (^ Afc^o, si •>^ 
que es, y participando por espíritu de cuerpo ■ ^L 
su recelosa psicología, he visto que regalea su'-- 
■probación franca, hasta que la obra se impone 
con fuerza incontrastable. Por lo común, el pú- 
blico permanece apartado y dueño de si, elabo- 
rando BU propio ambiente frente á la viciada at' 
mósfera que en otras partes del teatro se forma, 
y si el contacto por algún medio pudiera evitarse, 
el sentido general quedarla victorioso. No abdica 
el publico verdaderamente bu criterio basta que 
ee le impone otro en el periódico del dia inmedia- 
to; y no es la sermonarla admonición del crítico 
la que gana la batalla, sino la autoridad del día- 
rio, formidable continente que da fuerza de ley & 
todo su contenido. 



>ero que na'üe lleve & mal esta sincera día* 
ípancia con algunos ruiinarios moilos de u^ 
iTi nacidos dnl ainanerainienlo quo invade ti 
% las artes: y pu^s de nmanerauíientos se lía- 
la, allá va otro, ootí la esperanza, con la eegurí- 
Bsd más bien de verlo pranio corregido; que esta 
AtlsIaceiLin deben á la verdad hombres tan inte- 
Bgeates. Reconozcan y condesen que uo sólo está 
mandada recoger, sino que se lia recogido ya, 
'ohibiendo su circulación por todo el reino lite- 
viño y artístico, la fonnulilla de que hay melo- 
bsnia desde que aparece un personaje emboza* 
U y se baja la luz de la batería, 6 cuando sue- 
p truenos, ó riñen con airado escindalo hora- 
I '«It ó grupos. Y eí no quieren rectificar este 
Ko juicio, dennos una ciara deflnicíún del 
j|lramn. Por tales se tuvieron en un tiempo 
>i8 tan hermosos como Za Torre de Nette y 
I ^(«ffl Soward, aunque iiunoa se representaron 
D miísioa,' pero el público entiende por melo- 
Brama la composicíún popular, ingenua y casi in- 
Ifantil, donde se presentan lastimeros martirios 
'terminados con el castigo de los malos y el ga- 
lardón de los buenos, pasando por emociones íe 
Ipeicologla primaria y elemental. A nndie se le ha 
^ocurrido llamar melodrama al Rey Lear porque 
algunos pasajes estalle la tempestad con true- 
s y rayos, ni á Maebeth porque salgan brujas y 
tapectros, ni á ¿ucrecia Borgia por sus venenos y 
iUB agonizantes con capuchón, ni á Fuente Ovejn- 
1 popular griterío, ni ft innumerables 
jobras de Calderón y Lope por las emboscadas y 
[sorpresas para capturar hombres malvados. 
Rl buen público, que ordinariamente está ce 



tado 6. la burguesa y gusta de tormas elegantes 
en el teatro, asi como abomina Je la vulgaridad, 
en cuanto le hablan de melodrama mira con 
desdén profundÍ8Ímo la ftscena sin luz y la exhi- 
bición de pistolas y puñales. Creía poder gozar 
de una obra bella, acorde con las ideas domi- 
nantes, y de pronto la ve convertida en ¿o$ perret 
itl MohU de San Bernardo 6 en lil terremolo de la 
Martinica... He llegada 4 creer que estos laügui- 
Los de la critica no son hijos de la convicción. 
Bino de cierto espíritu maleante, tavoreeido por 
el monopolio, el cual comunmente hace ir 
derados y burlones á los que lo ejercen. Dueñotf^ 
«baolutos de su cantón, en el cual cortan y rají 
en la plenitud de su albedrio, sin compete nclA' 
contraste, of1i;Íando con jurisdicción índisoilti^ 
ble, sueltan las riendas el ingenie, y cosas esCr^ 
ben en las cuales no se ve más objeto r¡iie pft- 
sar el rato. Admitimos quesea dílicil el inmediii> 
to remedio del desgobierno que los directores é^ 
los grandes diarios mantienen en este cantón;' 
pero es incomprensible que en periódicos que tie- 
nen en sus filas y á su frente á un ilustre Ute- 
rato, académico deañailiJura, no se imponga si- 
quiera I» corrección de esta socarronería de lo 

Si en tantas cosas dormitan, verdaderos lin- 
ces son nuestros críticos en la práctica de estre- 
nos. Tanto han visto y observado en el conti- 
nuado ejercicio de su asistencia sacerdotal, que 
han adquirido gran perspicacia para medir y 
pulsar todoa los accidentes de la batalla entre et 
público y las obras nuevas. Pero esta maestría 
no basta para el buen desempeño de una misión 



II totlú 0R80 ha de sdr literaria. Kn el estre- 
D de una cil.ira, autor y ¡lúblico no pueden eiiuon- 
nraeen ¡gualiiad de medios de comliale, ni aon 
mas SII9 armas y sus defensas. El autor es 
ptidad superior al publico, y asi delie continuar 
ifttaqtiese demuestre lo contrario. El orilioo, 
I literato y artista que también cultiva lo 
Isal, debe estar al lado del autor, atento á su de- 
Misa, & reforzarle cuando flaquea, á sostenerle 
ftijio dejarle desmayar cuando lleva venlaja, no 
landon&ndole hasta los mornentoe en que se v« 
e los medios de persuasión expresados en la 
íena SOtí de notoria ¡neflcaoia. Pues bien: nues- 
a cansopes no responden siempre al deber pro- 
tal y íralernal de (ormar al lado de la obra, 
nbatiendo con ella basta donde se pueda. Sol- 
eloscaeOB en que por tratarse de un autor de 
Lpropift familia, ó que reúne los dos carn'^teres 
a draniAiioo y periodista, se ponen resuel- 
ínte & su lado y te protegen y le ayudan, los 
Kioos padecen un lamentable olvido de los 
lulgs que por ley moral y literaria les unen a) 
btor, y casos hay, bien lo ha visto tudí el mun- 
B, en que apoyan al público en su niiinarto des- 
6 de las idea? que vienen del escenario, debi- 
1 las ventajas que el autor alcanza en tal ó 
llíil escena, retuerzan las desventajas, y obscu- 
acl-^ndo las ententJederas del auditorio en vez 
é aclararlas, ponen de bulto los errores del poe- 
B con expresión liiperbólica, mientras con tlmi- 
R y desileñosa expresiún marcan sus aciertos, si 
^OS son tan visibles que no pueden regarlos, 
^to pasa, no digamos que todos los dias, pero 
f muchas veces, y no es bueno para el arte dra- 



mátiüo. Explican su conduela los críticos c 
evasiva de q\ie mucho ilebe exigirse para que 1 
autores aunen su entendicniento y aspiren &'■ 
más acertado y perfecto: pero no vienen lasp 
feccioiies por ese camino. Si en las demás arfl 
el ideal nace, crece y vive en medio de la injti^ 
cia, y ana atmósfera de desdenes y o) vidr 
de aslixiarle, en el teatro, arte de persuación Q 
mediata y directa, la^critica no podrá oljteid 
buenos Irutos si no es pródiga de verdad eqfl 
distribución de alal^anzas y censuras. Mejoro; 
[tlicacióii de esta parcialidad nos íia la desord 
nada simpatía que los jueces de estrenos eu9^ 
sentir pop un teatro, empresa, ú grupo de corñ 
diantee, leniendo en poco á los demás. No del 
verse en esto más que la reuílídad nativa i 
nuestra raza para la tormaciún de bandos fl S 
morillas, producto del temperamento conñan&U- 
do y de la movilidad de nuestros afectos. Ninguna 
corrupción liay en ello, y la honradez más pura 
preside á estas manifestaciones chicas del pan- 
dillaje nacional. Resulta, pues, que los principa- 
les periódicos se encuentran, sin saberlo, minis- 
teriales de un teatro, y en sistemática enemistad 
con el otro, ú con el de más allá 



Aunque bien quisiera no hablar más de Alma 
Y Vida, no puedo eximirme de decir á mis censo- 
res que ni en lentitudes qun no existen, ni en lo 
melodramático, que tengo por broma, debieron 
buscar las razones de su displicencia; y respecto 
& la tan manoseada obscuridad del simltnlo, teii- 



que distinguir, dAndolea y quitándoles la ra- 
in eegún como miremos el asunto. Nu es condi- 
i6n del arte la claridad, sobre todo eeta claridad 
clave de acertijo que algunos quieren. La 
'ansparencia no es siempre un elemento de be- 
leza, y & veces ésta se píenle por causa de la 
completa dialanidad del vaso en que se la quiere 
«ncerrar. En el teatro es más difícil contener la 
belleza en recipiente que rio nos permita ver su . 
interior; pero también puede lograrse el ideal de- 
jando ver formas vagas, bastante sugestivas para 
producir una emoción que no se Iraccione, sino 
que se totalice en la masa de espectadores y uni- 
fique el sentimiento de todos. Llegar á esto es 
difícil; sin llegar se puede producir la obra de 
arte digna de estimación. Si efilo al éxito se mira, 
«s acertado pedir claridad; pero el autor está 
en su derecho negátidoia, ó haciendo ver la in- 
cubación lírica de su obra, estado de espíritu 
que ae sobrepone á su voluntad, y le induce á 
presentar las ideas é imágenes envueltas en el 
mismo celaje con que se ofrecieron á su mente. 
No hay manera de cambiar la fisonomía inicial 
de las ideas, aquel vago rostro de [acciones cla- 
ras 6 nebulosas, no menos bellas cuando son in- 
definidas: defectuosa es la elaboración artística 
tas desfigura ó tes acentúa el contorno. Todo 
'ítioo debe saber esto, y colocarse en el punto de 
;a de donde pueda apreciar no sólo la obra de 
'te, sino el camino que ha traído y su abolengo 
mental. No miren una composición ensoñadora, 
desangre poemática, con los mismos ojos con 
•que miran una reproducción de la vida más pró- 
á la nuestra; ni metan en estas carnes el 



,. defii 
^^ta 

■Erte 



mismo hierro con que rajaron el tejido de i 
piececitas por horas. Nacíú Alma y Vida del p 
s&miento melam^ótico de oueatro ocaBO naciool 
y éste ee un asunto que dejarla de serlo si fi 
olaro. Obscuro puede interesar; transpareot 
no. Llevarlo á la escena no era empresa ÍM 
convencer con 61 á un publico, menos fácil A 
Creo en conciencia que el drama, tal como.,^ 
ha re|ireseniai!o, no peca por largo, sino poroi 
lo: le falta un acto. 

Terminado el actual acto III coa el mutis d^ 
Duquesa Laura, debió seguirle un acto [V, 
sentando en pleno campo !a cacería de Cienft 
goB y ¡as asonadas caciquiles de Ruydiaz, ( 
reñido choque de muchedumbres, y una s 
ci6n parcial de que se derivara más I6g 
el acto último, tal como ahora esiá. No me a 
dr6 la extensión de cinco jornadas, sin 
cultades del emiileo de masas corales en el ti 
tro hablado. Ba cuanto at artificio teatralj| 
compoeicidn de escenario, hice propósito de ^ 
ner en práctica el consejo que & los pintores di~ 
el celebrado artista belga Steveus: -Cuando m 
t&is que habéis adquirido destreza para pintar 
con la mano derecha, pintad con la izquierda.» 

Si autores y críticos procuramos huir ileí ama- 
neramiento, ó sea el funestísimo empleo de los 
recursos fáciles que llegan & ser mecánicos, ¿qu¿ 
no daríamos por corregir la manera del públicoi 
el cual difícilmente ríe un chiste que no ha reí- 
do antes, se resiste 6 la emoción si ésta no víe- 
ne por los resortes y combinaciones que antes 
le conmovieron, y en caracteres y asuntos rara 
vez los admite como no tengan precedenteí ¡Y 
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qM amar tan grande tien«n nuestros críticos 

i los p rec edén les 1 Lo que & elloa les gastó hace 
veinte años, debe entusiasmar á los que andan 
ahora en lo m&a temprano de la admiración. 
¿Por qué no procuran curar al público de sus i 
muletillas de pensamiento, más insufribles que 
las de <licdóiiy jPor qué no le ayudan cuando le 
ven tlispueeto & entregar su voluntad ante una 
forma que se separa de las formas comunes^ Si 
no lo llevan & mal, el que esto escribe, tionrado 
con la amistad de los críticos ó periciales ile es- , 
trenas, se permitirá aconsejarles (valga consejo 
por consejo) que á los fines de su tarea examt- 
oadora vayan con más criterio que intención, 
atentos á discernir errores y aciertos, antes que á ■ 
dar diploma de éxitos ú fracasos; que para escri* 
bir se ayuden de la conciencia y del tiempo, coa- 
aejeros seguros, infalibles; que no ae empeñen ea 
amolar con Jos ñlos el famoso escalpelo... Pero 
Qo sigo; i|Ue me voy volviendo melodramático, fi 
temo que me lo digan ¡lor este inesperado empleo 
a blanca. 



La vitalidad del arte teatral en España la com- 
prueba y testiñca el hecho de que aún viva, & 
pesar de los golpes que le asestan los que, de- 
biendo ser sus amigos, son incons'íientes enemi- 
gos. La Prensa no hace nada por él, pues el can- 
tón critico para la acluaiidaii de los estrenos más 
bien le daña que le favorece; cierto que las clases 
superiores le dan una protección material con el 
abono é. determinados dfas de la semana; pero la . 



preBen3¡a del público aristocrático ea los teatros 
espaíioles de comedia y drama no lleva calor, 
sino frialdad; no entusiasmo, sino indiferencia. 
Es un pirsona) florido y brillante que entra en la 
casa de Lopa como en visita desigual ó de cir- 
cunstancias, mirando con poca eetimacidu al 
dueiio de la casa y á sus sucesores 6 tatara- 
nietos, cuando no les acaricia con mano de gato 
(salvo el guante) y en sus barbas se rie. NI lae 
obras clásicas ni las modernas despiertan gran- 
demente su interés. Otra cosa Pieria si en esfe- 
ra superior vieran mejores demostraciones de 
afecto üacia un arte que merece ser tenido en 
mucho, aun en su decadencia, admitiendo que el 
estado actual lo sea. Que el Teatro español ha 
sido manantial con que nutrieron su corriente 
todos los teatros del mundo; que el francés, que 
se tiene por tan suyo, lia bebido del nuestro, y con 
aguas espaiñolas da vida á famosas obras con- 
temporáneas; que Lope y Tirso son universales 
maestros; que en el pasado siglo ios españoles 
continuaron la tradición de este glorioso arte, 
una de las ramas más robustas del árbol de la 
patria; que los modernos y modernísimos hace- 
mos cuanto podemos por prolongar su existencia 
y lustre, es cosa que sólo está en libros y pa- 
peles, no en la mente del Estado ni de quien 
lo dirige. Lo que sabe todo el mundo, el Esta- 
do lo ignora, y bien lo prueba que ninguna pro- 
tección concede al Teatro, y que aun le escatf- 
ma la de su presencia personal, que serla gran- 
de y honroso acatamiento de las glorias pasadas 
y estímulo de los esfuerzos presentes. 
Todos los soberanos europeos se ponen en cou- 
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tacto con su pueblu por medio iJel teatro, adra 
rabie terreno comúti.Jonde los sentimientoB y las i 
ideas Jominaalea pueiJen ser gozaiJos ite grandes^ 
y pequeños en armoniosa concordancia. El Bm- 
perador de Alemania, autócrata y artista, tm- 
cuenta los teatros de Berlín y de otras ciudades , 
alemanas, y no aparece obra nueva que él no 
vea y que no se digne juzgar con censura ó 
aplauso. Festeja á los extranjeras que van á sus 
«atados con arte de otros países; pero festeja J 
más y alienta y estimula & los nacionales. Bn ( 
Italia y Bélgica, en Bavicra y en Portugal, los I 
teatros ven de continuo al Jefe del Bstailo, que J 
«n esto cumple un deber no consignado en la T 
Constitución, mas no por eso menos imiierioso. 
Entre tantas etiquetas que constituyen la pesada I 
obligación de los soberanos, no merece preterí- | 
ci<5n la que ordena el debido homenaje & las ar- 
tas gloriosas del país que rigen, porque eiialte- 
cidndolas, á si propios se enaltecen. Aquí, y en 
esta cuestión concreta del arte teatral, estamos 
dejados de la mano de Dios. Siendo, como es, 
tan delicado y penoso formular protesta contra 
los desdenes de las personas más altas de la Na- 
ción, y no queriendo incurrir en irreverencia, 
hemos de conceder que nuestro teatro moderno, 
ü refundido del antiguo, es por su forma y su 
íondo indigno de las personas cultas, que nada 
escriben nuestros contemporáneos digno de ad- 
miración ni aun de estima, y que merecen máa 
aprecio las farsas representadas por las compa- 
ñías italianas ó francesas, como Jl Paradiso de 
Maomelío ó Le conlrolevr des leagont-litt. Pero aun- 
que tengamos que declarar esto, no bay desaca- 



to en pedir que iío se menosprecie tanto & lo3 
teatros españoles, porque el honrarlos por quien 
debe hacerlo, es etiqueta que por su importan- 
cia casi debe estar incluida entre las funciones 
de gobierno, y al Gobierno va esta queja con- 
tra un abandono que ningún país del mundo to- 
leraría. Pero el nuestro ¡ayl ha venido á ser tan 
manso y sufrido, que ni él mismo se conoce 
cuando sa mira eii el espejo de sus catástrofes; 
está, no ya distraído, qu ya insensible, sino lelo, 
como el paralitico progresivo, que ríe entre ata- 
que y ataque, eapei-ando el que lia de ser mortal. 
A las causas destructoras del Teatro en Ma- 
drid, añadamos las de Provincias, donde cada 
vez se restringe más la libertad de las compa- 
ñías, maridándose el alejamiento de las clases 
que por au posi;Íón y cultura debían sostenerlo. 
Hace un año ú dos, se ponia el veto á cualquier 
obra en que se vislumbraran ideas contrarias al 
delicioso coiiveticionalismo en que vivimos: no 
hay para qué recordar lasairadas cam-^iiascon- 
tra Jvaa Jote ü contra Electra, obras cuyos títu- 
los han merecido el honor de resonar en todos 
los pulpitos y ^aOimaniz&r Xa^BoUtine» Eelesiiíticoi 
de todas las diócesis. Case esta campana como 
signo de los tiempos. Pero de tal modo la extre- 
man ya, que el Teatro entero se ve amenazado 
de ruina por la zapa del cleríguicio iinperante. 
Miej)tras disfruta de e^quatur el género chico, 
contra el grande ae emplean toda clasede armas, 
aal las más contundentes como las más sutiles. 
En poblaciones que comunmente son emporio do 
la honrada alegría, funciona un cónclave de se- 
ñoras muy respetatjles, que en cuanto llegan có- 
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micos, pillen loa íiírrtoí para examiitarloa y de^ 
signar los vitandoB y pecainiíiüso^. No liay de-a 
fenga i.'ontra esta insiiliosa aplicaciún de la pre-^ 
vía ceneura, porque si las empresas teatrales nof 
se sometan al femenil expurgo, se les niega eÉ 
abono, y se ven precisadas, 6 & ealír de la pobtaJ 
oiún, ó & Irabajar para la galería, agregando ■ 
especiieulo, por vía Je venganza, toques 
Himno lie Riego y Marsellesa. No tienen la oul-j 
pa lie esto las buenas seaoms,' que asi proceden 
por ganar el cielo sin reparar en '|ue ya lo tie* 
Den bion ganado con sus virtudes, ni los digno) 
sacerdotes que las «consejan, pues fistos ven e 
dramas y comedias un vivero de pecados, y jui 
M que miren por la moral, según ellos la entlen-j 
den. Culpables son los maridos, paires ó hernia- 
nos de las señoras, que después de condenar lí4 
tntos van en bandadas de casa en casa incitando^ 
& todas las damas á huir del teatro como de UQ^ 
foco de pestilencia. Los maridos 6 padres, lo! 
hombres que fueron en las grandezas i 
miSsculo poderoso de la Nación, son en las deca-l 
dencias el órgano lesionado y el tejido descom-J 
puesto. Ved en ellos la parálisis patria; ved cúmoi 
88 tuerce el rostroy se desílgura la boca de nues-l 
tra enferma clase directiva, y cómo tiemblan au4'i 
manos y se arrastran sus pies. Los maridos ó pa- | 
drea que en el caso relativamente baladi del tea- , 
tro ocasionan la muerte, son los mismos cabezas )| 
de familia que en órdenes más altos toleran el J 
desgobierno, la burla poKtica, y todo ío demá 
que vemos y lloramos, sin que les saquen de S 
enervación el presagio de nuevas catástrofes. 
Seguro estoy de que mis amigos de la Prensa. "1 



crítiuos inclusive, Je MaJrid y Provincias, abo- 
ininau de lar uloa (i el Teatro por loa procedimien- 
tos coLiouidod de tuda el mundos pero ao se atre- 
verán, no, ni aun siendo muy radicales, & com- 
batir la campaña en que aparecen como visibles 
soldados las damas pudientes, porque éstas saben 
ponerse la mantilla ó el sombrero y correr de 
casa en casa quitándole auscripcionee al periá- 
dico que á protestar se atreva, de donde resulta 
que también apunta en nuestra Prensa la pará- 
lisis, probablemente por embolia. Sin quererlo, se 
me viene á la mano el tan rebuscado simbolismo 
de Alúa y Vida; y al pensar en 61, me acuerdo 
de que algún critico me ha vituperado por termi- 
nar la obra con una invitación al llanto. Creo, 
con perdún, que no hay un final de drama más 
apropiado á la psicología nacional de estos tiem- 
pos. Imposible terminar el acto con boda, pues 
¿cómo habíamos de casar & Juan Pablo con una 
rauertaf Harto simbolismo es dejarle vivo, con 
la particularidad, muy clara en toda la obra, de 
que representa la porciún del país que no padece 
parálisis ni caquexia. 



Relatando las calamidades del Teatro en Es- 
paña no se encuentra el término de las lamen- 
taciones; y por lo que se refiere al Teatro Espa- 
ñol, á quien llamamos Cata de Lope, & tantos mo- 
tivos de descomposición debemos añadir la inse- 
guridad délas compañías, que allí entran de alu- 
vión en Oclubie y se dispersan en Abril huyendo 
por diferentes rumbos. Donde debiera existir üo- 



tno base del estudio artlsticu la quietuil y la paM 
manencj'a, cenemos mi. mareante ir y venir de a 
listas, fie innegahle mérito, pero que no lucen 
i)ue debieran por la (alta de ajuste en el conjun-l 
to. La famosa vivienda de Lope no ea casa n 
gar en que tenga su asiento la mejor familia d^ 
actrices y at^tores que pudiéramos reunir; es másl 
bien, durante medio año, como una fonda en quafl 
buscan algunos pasajero alojamiento, y en \oWm 
meses restantes, hospaderia para viajeros COQ'! 
papeles en los balcones. Las discordias y 
nuas desavenencias entre unos y otros, la falta J 
de una cabeza superior que á todos les dirija,] 
achaque de donde proceden tanta indisciplina yJ 
desconcierto, agravan e! mal. Ailn no se ha e 
pilcado por qué se prescindió del director artls- 1 
tico que en la temporada anterior quiso y logró 
encauzar los trabajos de aquella casa, luchando 
con las prácticas viciosas y las rutinas pelrifica- 
das. Pero ni con director ni sin él, será el Teatro 
Nacional lo que debe ser, mientras la mano del ■ 
Estado no lo tome de su cuenta y le dé comple- 1 
xión robusta, asociando á este organismo coit 1 
fuertes lazos lo m¿s selecto de nuestros actore» | 
y actrices, regulando las emigraciones 1 Amé- 
rica de modo que la casa no quede nunca des- 
mantelada, estableciendo un severo régimeiv I 
para la admisión de obras, y reuniendo en ella j 
todos los elementos de las arles accesorias que I 
contribuyen á la propiedad y esplendor del arte 
dramático. 

Y ya que hablo de artes auxiliares del Teatro, 
déjenme contar á mis lectores la fatiga de mis ] 
investigaciones para dar A la escena de Alma'y i 



^ 



Vida todo el brillo áe belleza pI&Bticu y todo < 
ambiente de verdad que su asunto reí 
CoDStr'iida ya la ubra, y eacHta en gran 
comprendí cuá,n díIíHl era reproducir con Üde- 
lidad las ideas culminantes del siglo xviii en los 
años precursores de la Revolución Trancesa. En- 
cariñado entonces, y de ello no rae pesa, con la 
reconstrucción de una parte de la sociedad ele- 
gante de aquel tíerupo y de sus afectados gustos 
literarios que anunciaban el ocaso de un mundo, 
pensé en la Pastorela, y en ella insistí, sin que 
rae arredraran las diflcultades para darle forma. 
Ausente á la sazón de Madrid, un amigo mió 
muy querido me proporcionü los antecedentes de 
esta clase de funciones señoriles. Je una ele- 
gancia entre académica y suntuaria, que conver- 
tía en rosas al estiércol de las cabanas pastori- 
les, y en encajes las telarañas de los establos, 
signo del tiempo y de los delirios de una civiliza- 
ción refinada, que próxima á morir, suspiraba 
con los balidos de las blancas ovejitas, A la vis- 
ta tuve 'lislintas Pastorelas, alguna traducida 
del propio Gesner por D. Ramón de la Cruz; i 
de Melastasio, retundida por mano desconocijU 
y en todas bailé tanta vulgaridad y tornea tan p 
destre, que hube de rechazarlas, sin más prove^'J 
cho que tomar de una la selvática independencia 
de Tesimandro, de otra las anémicas melanco- 
lías de Alcimna. 

Aunque estas composiciones frías y pálidas 
transcienden á tomillo elegante, y en ellas se ve 
el césped de la Granja ú las alamedas del Retiro 
bastoneados por la honletu de princesas borbóni- 
cas, preterí buscar el musgo poético en la Tuen^ 



española, e» CaMerftn y Lope, que expresaron I 
el seatimíenlo bucólico di> au siglo y ijel aíguien- I 
te, y fueron maestros do este género hasta que 1 
Isa conmociones revolucionarias arrasaron la J 
mentirosa Arcadia. A Lope y & Cal<lerón pedí I 
el lenguaje ile mis pasiorse; mas no puiUetido ] 
adaptar los versos riuiados A la situación que yo 
habla prejisrado, y siéndome tan difícil construir 
I redondillas como levanlar la h Jvela de una ca- 
tedral, recurrí & mi amigo Estrañi, que con ayu- 
k da del Bco y ytreito, me compuso las cinco cuar- i 
I latas ele Alcimna, dos do las cuales tuve yo que j 
I modificar, para acoplarlas al asunto, trabajo ea j 
que consumí no poco tiempo y paciencia; y lue- 
laqué de mi caletre, coa tironee que todavía 
r «ti duelen, las que dice Liriope. En romance ya 
I podía permitirme algún vuelo atrevido por enci- 
e la pro^a en que o rdioari amenté raHreo, y 
I ralo es el trozo en romance, con retoques y en- 
Lmiendas de Estrañi. Publicase integramente aqol 
^lo que en el teatro se reflujo & razonables limites 
fde tiempo, y lo único que se imprime con abra- 
f naturas es el razonamiento en silva que preee- 
'de á la evocación del madrigal platónico rio Lo- 
Kpe. declamado por Juan Pablo, y que está, como 
f Mbe todo el mundo, en la DoroUa. 

Rematado al fln por zancas y barrancas el ar- 
tificio lie la Pastorela, quedábame su ornato y 
escenificación adecuada, y para esto si que no 
era fácil encontrar aquí datos ó precedentes. 
Aprovechando para el caso una excursión á Pa- 
rís, busqué y encontré cuanto necesitaba en el 
archivo de la Opera, inmenso y ordenado i! 



[ EÍto de las a 



y ciencias auxiliares del Teatro. 



Maieriales y documentos hay all[ para resolví 
todas las dudas, y además un personal inteligeol 
tlsimo hecho & suministrar á empresas, auto-" 
rea ó intérpretes cuantos elementos indumen- 
tarios y decorativos pudieran necesitar. El di- 
rector de aquella dependencia (que aquí llama- 
riamos CtAlro aihimiílraUvo y estarla poblada de 
vagoa), M, Maliierbe, me tranqueó sus tesoros. 
y viendo mi confusión ante la muchedumbre de 
estampas y documentos, ae apropió mi asunto 
por las explicsiiiones que le di, y me resolvió to- 
das las diflcultades con ayuda de! dibujante que 
allí asiste de modelos y figurines & los teatros 
parisienses, Tanto el acuarelista M. J. Larpin 
como el director M, Malherbe, insistieron en 
marcar el convencionalismo de las damas de ier- 
¡ferie, que hablan de ajustarse á determinados, 
inva.'iables cánones en el corte y colorea de los 
vestidos. Todo fué perfectamente señalado en 
las láminas que me dieron y que yo traje & Es- 
paña, bien persuadido de traer un progreso del 
arte teatral. 

No necesito encarecer el afán con que, una vez 
la obra en ensayo, traté de llevar á la realidad 
este diticil pensamiento oscenográfico. obra de 
romanos aqui donde la tuerza de la tradición ru- 
tinaria, y áe-ios palitos y íronckilot, es incontrasta- 
ble roca ante la cual se estrella comunmente la 
más firme voluntad, Pero las dificultades cedie- 
ron esta vez ante mi deseo, porque desde las pri- 
meras tentativas tuve en Emilio Thuillier el au- 
xiliar más cariñoso y el colaborador más entu- 
siasta. Además de autorizarme para que yo lo , 
dispusiese y ordenase todo & mi guslo, me asii 



'atlga en mía desvelos, no escRtimA es- 
Ifuerzo tio la empresa, nparl6 todos los estorbos, 
f aun me supen^ en el interés y anhelo de que 
í Vida fuese, como ha sido, un modelü de 
Mrdad y hermosura escénicas. El decorado de 
fcmalio tué complemento de este eafaerztí común, 
y en el acto de la Pastorela, el espléndido jerdin 
ofre';i6 el marco y londo más apropiados á la 
movible accióQ. Mayor cuidado que en esto puse 
en la regia compostura de las ñguras principales; 
tanto Matilde Moreno como Ana Ferri son teeli- 
gosde la insistencia fastidiosa con que les reco- 
mendaija un día y otro que se ajustaran estric- 
tamente á lo dispuesto en íormas y colores por 
los peritos de la Opera de Parla; y en honor de 
ambas, puedo decir que atendieron cumplida- 
^^nenle mis amonestaciones, realizando el pro- 
^H|gio de elegancia que buena parte de Madrid h» 
^^bdido apreciar, y si no lo ha visto el todo Ma- 
I^Hvid, él se lo ha perdido. Culpen á los críticos. 
I No tratándose aqui de encomiar la labor líte- 

laria, sino de un esfuerzo de voluntad, de un de- 
rroche de paciencia, y de trabajos de pura erudi- 
eióD, bien puedo tomarme la libertad de elogiar 
sin tasa, asegurando, como aseguro con plena 
conciencia, que jamás !ia visto el público en Mb- 
drid maravilla de mise en teejte comparable al se- 
gundo acto de Alma 7 Vida. Recaigan estas ala- 
banzas en Emilio Thuillier, como director de es- 
cena; en los actores y actrices que secundaron 
nuestro pensamiento con toda su alma; en Ama- 
lio Fernández, que nos compuso y armú el admi- 
I rabie fondo. Y dicho esto, aseguro también, con 
D poco sentimiento, que los señores criticos ó pe- 



Tidales (ie estrenos no anduvieron ni muy avisa- 
dos ni muy generosos en la estimación de este 
acto como pintura de una época, y sólo liablaron 
de 61 con tria y regateada indulgencia, que con- 
trastaba con loa campanudos encomios tributa- 
dos en otras ocasiones á verdaderos mamarra- 
chos. Por esto, y para que sean norma constante 
de la critica la justicia y proporción eo plácemes 
y censuras, se pide A la Prensa que sustituya el 
tribunal de estrenos y su enjuiciamiento suma- 
rlsimo por otro régimen más conforme co:i loa 
respetos que se deben al arte literario. Contra el 
cantón y sus eclesiásticos breves, que dan el pase 
ó niegan con melosas palabras el agua y el fue- 
go, es forzoso pronunciar !os anatemas de E¿ec- 
íra. Previo el salvamento de las dignas personas 
que en dicho reducto trabajan, obligadas ¿ una 
función imposible, hay que guemarlo... y luego no 
vendrA mal dar al viento sus cenizas. No consti- 
tuidos en cantón jurídico inquisitorial, loa actua- 
les tacerilotfs, á quienes nadie niega dotes de en- 
tendimiento y pericia, darán vida al teatro en 
vez de ser sus matadores. 



A los intérpretes de dramas y comedias eun- 
eagro el final de mi plática dándoles toda la im- 
portancia que lea corresponde, pues sin ellos no 
habría Teatro. Ellos son la presencia y rostro de 
Lias ideas, y el verbo de los seotimientoe que que- 
j temos expresar. Por ellos nos conoce y nos en- 
J tiende el público: su arte es la vida visible y so- 
nora del nuestro, razón que basta para que les 



timemos grnndemeníe. Público y crritina le» 
^abft en ocasiones con extremarlo calür, en oca- 
\oaea les vitupera con deacarnada injusticia, na- 
iendo Je estos contrastes el que ellos sean m&s 
Kordenados en sus atentos, y desiguales no s6io 
B8D trabajo artístico, sinoonlaa ordinarias re- 
keionescon autores, publico y prensa. La vida 
ida i]ue llevan; la obsesiún del aplauso, tnlieren- 
I & una profesión '¡ue del aplauso vive; el ansia 
tdíente del éxito; el temor del fracaso; el con- 
estudio de obras, que no dejándoles tiempo 
Bningiln solaz, les agria el carácter, dividiendo 
B azarosa existencia entre el arlor de la repre- 
[tDtactóiiy la monotonía tenebrosa del ensayo; 
■ injusta saña con que & veces se les trata, sin 
;an espacio ní aun derecho á la defensa, 
a otJ>33 tantos motivos para proUigaries indul- 
mcia y disculpar sus errores, los cuales no son 
8 feos ni m&s extendidos que los de Tiera del 
iatrO. Si, como dijo Shakespeare, al¡ Ihe rcoríd a 
a todo el mundo es escenario, y en éste de- 
pímos ver abreviado compendio de la vida hU' 
rana, laa pasiones y yerros de los cómicos no 
bn más que la malicia total reprodociila ycom- 
KDdiada entre los pintados telones que repre- 
Bntan nuestras casas ó palacios, los campos, at- 
rasó ciudades en que todos vivimos. La eneo- 
Jsada emulaciún, envidia, celos del ofloio, ó como 
[tiiera llamarse á eso, no son alü peores que en 
fl demás órdenes de la vida, y otras pasiones y 
lesórdunes afectivos reproducen sumariamenle 
naque) pequeño mundo la maldad de fuera, con 
a lie expresión que es propia del senli- 
Hiento liistriOnico. Y no hablemos de virtudes. 
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ACTO PRIMERO 
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Sala baja en el Cdstillo-palacio de Ruydíaz. 

En el testero del fondo, hacia la izquierda, casi junto 
al ángulo, una puerta de gran tamaño y altura, de 
arquitectura del Renacimiento,, cerrada por batien- 
tes practicables, en uno de los cuales hay un pos- 
tigo también practicable. Al comenzarla escena VU 
los criados abren la puerta en toda su anchura. 

En la pared de la derecha, segundo término, puerta 
que conduce á una galería ó claustro bajo: en pri- 
mer término, otra pequeña. Entre ambas, lujosos 
muebles de la época, y un canapé de corto tamaño, 
portátil. En la pared, retratos de Duque ó Duquesa 
de Ruydíaz (siglo xvi ó xvii). 

Bn la pared de la izquierda, primer término, una puer- 
ta de estilo gótico, con montante alto practicable, 
conduceá la sacristía del oratorio del palacio. 

Junto al portalón del fondo, una alacena; frente á la 
entrada de la sacristía, una mesa y dos sillas. Arcó- 
nos ó bancos de nogal en los sitios no ocupados 
por los muebles que se indican. 

Es de noche. Comienza el acto en completa obscu- 
ridad. 

Derecha é izquierda se entienden del espectador. 
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deEciendap apoyuda 



/-.•eSCiíiNA I'HIMEHA 

JUAN B%pÁt'j REGINALDO, que 
monlsiTt'**4e li paertn de la esor 
pi0a y^BBnod en loa reliaved eBcaltf 
. musdn'pi'diimo- AvsDmn [aego bacia la derceha hatte qua ana 
BDipreulIddi por UOKBGBO, OIUC<}N. ANDRÉS, dos CRIA- 
.. DOS r doB GUARDAS. 

!/■•/* RECINALDO 

(Asoma el [irimero pore! motiliLDle.) l^'"'r'i'|llí Vll- 

mos bifin... ¿Qué dices? 

JUAN PABLO 

Yii nada. Tú dir^es, Reginaldn. Esta 
aventura peligrosa no es cosa mía. Vengo 
pnr ayudarte. 

RE01NAI.D0 

Aunqup así sea, tú mandas siempre. 

JUAN HABLO 

(llnlilu coa algunos qnevicuen tras éL] No pa- 
sáis vosotros. Volved al patio y esperad... 

(A Hegiiiiildo.) ¿Dónde estamos? 

BEtilN'Al.DO 

En la sala que antes llamaban de Liní^}es 
y ahora de Audiencias. (Descienden ni esce- 



JUAN PABt.O 

Sifíainos. Temo que hagan ruido los com- 
pañeros que nos guardan la retirada on el 

patiu. 

REGINA LDO 

N(i hay cuidado, (üuiáudole en la olisenridad 

hacia lii derediü.j No necesito luz, ni siquiera 
Igos, paní revolverme por todos los aposen- 

s y escnndrijos de est# grandísimo caseriin 
ne Ruy díaz. (próximo k la puerta grande de la de- 
reolia.) Ahora por esta puerta... (Oye de impro- 
viso ramor de gente qae n venza, y distingue claridad. 

eliéuase aterrado.) ¡Fuego de Dios!..- Viene 

;ente con luces... ¡Atrás! 

JUAN PABLO 

(Furioso,) ¡Bestia, me has traído por id peor 
^itio! 

VOCES DENTRO 

(L'or la dereuha.) iLadroues!... ¡Por aquí! 

JUAN T-AIILO 

(Con niliia.) ¡OH, Mouejíru y su ronda! (Aiur- 
didoB en la obscoridad no aciertan con la s:ilida, Juan 
Pablo trata de abrir el postigo de la puerta del foro.) 

f nr aquí saldremos al patio. 



REGINALDO 

¡Estará cerrado! 

JUAN PABLO 
(Forcejeando por abrir el postigo.) ¡Fatalidad! 

VOCES DENTRO 

(Por el fondo.) ¡Por la capilla, por el patiol 

REGINALDO 

(Con pánico, encaramándose al montante por don- 
de entraron.) ¡Por aquí, Juan Pablo! 

JUAN PABLO 

(Confuso.) ¡Por dónde... rayo! (sin ver á su 
compañero.) ¡Reginaldo! 

REGINALDO 

(Desde arriba.) ¡Salta, VUela! (Se escabulle, 
desaparece. Las voces suenan en la derecha muy pró- 
ximas.) 

JUAN PABLO 
(Requiere la espada arrostrando la situación.) ^ U. 

es tarde. Sea lo que Dios quiera. (Entran por 

la derecha Andrés y dos Criados con palos.) 



ANDRÉS 

¡Alto, bellacos! 

CRIADO \.^ 

jAlto la cuadrilla! 

CRIADO 2.° 
(Reconociendo la estancia.) ¡Nadie! 

ANDRÉS 

(Viendo á Juan Pablo.) ¡Uno! 

CRIADO l.o 
(Con asombro, reconociéndole.) ¡Oh!... ¡Juan 

Pablo! 

CRIADO 2.** 

Daos preso. 

JUAN PABLO 

(Sacando la espada.) Ganapanes, atreveos con- 
migo. 

MONEGRO 

(Entra, por el postigo del fondo, seguido de Chacón 
y dos Guardas; éstos con escopeta. Uno trae un farol.) 
Aquí están. (Reconociéndole.) ¡Oh, visión odio- 
sa! .. . tú . . . ¡ Juan Pablo Cienf uegos . . . ! 
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JUAN PABLO 



(Pausa. Desdeñoso le mira fija meóte.) ¡ Clari- 
dad!... ¿Para qué la queréis, si no la usáis 
nunca en el gobierno y administración de 
los estados de Ruydíaz? 

MONEGRO 

¡Villano! 

.lüAN PABLO 

¡Villano yo! 

MONEGRO 

Por la conducta, ya que no por el naci- 
miento. Deshonras tu nombre, deshonras tu 
origen hidalgo. No espere piedad el desal- 
mado aventurero, sin ley ni conciencia, el 
burlador de todos los respetos divinos y hu- 
manos. 

GfíACÓN 

Sus endiabladas aventuras han quitado la 
paz á estos pueblos. 

MONEGRO 

El es quien ha soliviantado á los pastores 
del Toral para que se rebelen contra mí. 

ANDRÉS 

Y quien asaltó el convento para robar á la 
novicia Doña Leonor de Andueza. 



JUAN PABLO 

Y más, más; seguid la cuenta. 

CHACÓN 

El mató al hijo de Don Lope. 

JUAN PABLO 

Sí, sí... y á Bonifacio Cortés. 

MONEGRO 

Ya veis qué cinismo. 

CHACÓN 

(Aparte á Monegro.) Interrogadle con malicia, 
seftor. Su silencio quizás significa que ha 
traído intención más alta que enamoriscar á 
las doncellas de la señora. 

MONEGRO 

(Alto.) Dime: ¿ignorabas que la Duquesa 
nuestra señora y su amiga la Marquesa de 
Clavijo han ido al monte á coger la verbena 
por ser ésta la milagrosa noche de San Juan? 



JUAN PABLO 



Lo ignoraba. 
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DON GUILLEN 

Pero ¿no me tenías por amigo después de 
haber cazado juntos en esos montes? 

JUAN PABLO 

Sí; pero pensé que el señor Don Guillen 
estaba enojado conmigo por... ¿ya no se 
acuerda?... La última vez que nos vimos, 
cuando del monte bajamos á refrescar en la * 
alquería... 

DON GUILLEN 

(Reoordaudo.) Ya, ya... 

JUAN PABLO 

Charlando y bebiendo me desmandé un 
poco... y sin saber lo que decía, os llamé... 
borracho, (doo Güíiióq ríe.) Creí que no me ha- 
bíais perdonado. 

DON GUILLEN 

¡Tonto! No me ofendió el feo nombre. Me 
tengo, sí, por el más bravo bebedor del mun- 
do; pero jamás pierdo el sentido ni la dig- 
nidad. 

JUAN PABLO 

No olvido lo que me contasteis aquel día. 
Tan imperiosa es en vuestras entrañas la 
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sed, mañana y tarde, (|iie para remediaros 
habéis prevenido un depósito del tostadillo 
de la tierra en los distintos lugares que fre- 
cuentáis. Una de estas bodegüelas tenéis en 
la alquería de Tora, otra en el molino, la 
tercera en la guardería, la cuarta en Tor- 
delepe... 

DON GUILLEN 
(Dirigiéndose á la alacena, que abre con lluve.) Y 

la primera de todas, la bodega matriz, aquí, 
donde paso mis primas noches... (Saca i)oteiia 

• y vasos.) Ya veS qué á punto... (Lo pone en la 
mesa y escancia en dos vasos.) Después de tal de- 
rroche de coraje, viene bien un refresquillo... 

JUAN PABLO 

Lo agradezco. (Se sienta y bebe. Don Guillen 
reconoce las puertas.) 

DON GUILLEN 

(Volviendo á la mesa.) Y ahora... paréceme 
que merezco tu sinceridad. (Bebe.) 

JUAN PABLO 

Cierto. 

DON GUILLEN 

Señor gavilán: la paloma es Irene. 

1 



Irene es la paloma, y yo el gavilán., 
nte: el i'eal es otro. 



JUAN PABLO 



Ved de qué niauera tan tonta me enotí 
tro en este grave compromiso. La hya 
Mon^ro tiene amores con Regínaldo, qua' 
•sabéis es mi mejor amigo; amores que a 
gados en el .secreto lian crecido hasta It 
taci('ni. Hace una hora me enconti'aba yofl 
tranquilo en mi casa, cuando entra 1 
naldo: "¿Quieres ayudarme en una brC 
muy pesada?... „ ''¿Contraquién?„lepreg¡ 
to... "Contra Monegro.„ Al oir yo ' 
Monegro„ se rae encendió la sangre. "V^ 
robar á Irene,„ me dyo Reginaldo raostl 
dome una carta de ella. No necesité sáÜ 
más. y ciego me lancea la partida. Todo íi 
muy mal dispuesto. Entramos por la miira- 
Ua de abajo, sallamos & ese patio, luego á la 
capilla... Aquí fuimos sorprendidos. Regí- 
naldo pudo escapar: yo no di con la salida, 
y aquí me tenéis cautivo, acusado... 
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DON GUILLEN 

Pues ya te ha caído que hacer. 

JUAN PABLO 

¡Desdichas de la amistad! 

DON GUILLEN 

Le alabo el gusto á Regiualdo. Irene es 
linda... un poquillo pizpireta... Yo empecé á 
cortejarla; pero su coquetismo prolongó las 
resistencias más de lo que tolera mi carácter 
vivo, y me dediqué á Rosaura, que es más 
ingenua, más... 

JUAN PABLO 

•5 Y ya la tenéis rendida? 

DON GUILLEN 

Casi, casi. En suma, que te has metido en 
la boca del lobo, por aborrecimiento al lobo 
mismo. ¡Duro en él! 

JUAN PABLO 

Con rabia y furor odiamos á Monegro to- 
dos los habitantes del señorío. 

DON GUILLEN 

Tirano es de vosotros y de la propia Du- 
quesa Laura, mi sobrina. De tal modo le ab- 
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sorbe la voluntiid, fiue el verdadero l 
de Ruydíaz es ese insolente le^guleyo. 

JUAN PABLO 

Monstruo de crueldad, de sordidez, i 
grosería... 

DON GUILLEN 

(Con tristezu.) ¡A ([uién se lo cuentas, j 
Si tu compasión busca la víctima más lid 
mosa de ese renegado, aquí tienes al v^ 
Don Guillen de Berlanga, segundón i 
casa de Guzmán, el cual de los favores i 
altos de la fortuna ha descendido á pobrí 
denig:rante. No sabe el ilustre señor si cul- 
par de su desgracia al Destino. 6 á su propíft^n 
liberalidad, p:randeza y descuido... 

JUAN PABLO 

Culpe á todo y acertará. 

DON GUILLÍ^N 

Pues el procer caldo se vio precisado ájj 
dir un techo y un pedazo de pan á su ( 
celsa sobrina, la poderosa dueña de estos 
estados, Laura de La Orda y Guzmán, Pu- 
quesa de Ruydíaz... 



21 



JUAN PABLO 



Y aquí le sale al procer el castifj^o de sus 
pecados, le sale Monegro... 

DON GUILLEN 

Que de esta noble residencia hace mi Pur- 
gatorio. ¡Ay, hijo! para un hombre de alto 
nacimiento no hay pena más dolorosa que 
la humillación... Ese bárbaro satisface sus 
rencores plebeyos escarneciendo mi nobleza 
y cubriéndome de ignominia. Figúrate que 
ha limitado el socorro al plato diario en la 
mesa, y á una muda de ropa cada año, agre- 
gando para mi esparcimiento el tener bien 
surtidas mis cinco tabernillas, y dándome 
raciones muy tasadas de tabaco de segunda. 

(Saca la tabaquera y toma un polvo: despaés sus- 
pira.) 

JUAN PABLO 

¡Villano! 

DON GUILLEN 

Y que no empleo yo pocos artificios para 
ganar su confianza y ablandar su dureza. 
Soy un consumado histrión para revestirme 
de apariencias semejantes á las suyas... y 
me finjo cruel, hipócrita, avariento, despó- 
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tico con los débiles, lisonjero con los pode- 
rosos... En fln, ya viste cómo entré aquí 
esta noche... 

JUAN PABLO 

A la perfección le imitabais. Parecíais él 
mismo... 

DON GUILLEN 
(Recobrando su buen humor.) En fln, hijo... 

para adormecer estas penas, llenémonos de 
filosofía. (Llena los rasos.) Bebamos á la sa- 
lud... (Vacilando.) 

JUAN PABLO 

¿De quién? 

DOS GUILLEN 

De nuestro augusto Monarca el gran Car- 
los III, Rey magnánimo... y filosófico... 

JUAN PABLO 

Por el Rey. (Beben.) ¿Y cómo la señora Du- 
quesa, imagen del poder real, permite que 
viváis en tal humillación? 

DON GUILLEN 

■ 

¿Qué puede hacer la pobrecita Laura, 
afligida de tan acerbos achaques en lo mejor 
de su edad, ¡veinticinco años! Todo su espí- 
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ritu lo necesita para consolai'se á sí propia; 
todas sus voces para quejarse de sus com- 
plicadas desdichas naturales. Y ahora está 
desconocida, pues de los quince á los vein- 
titrés años daba lástima verla... enteramen- 
te baldaéita... Por eso no se ha casado... Ni 
se casará va. 

JU\N PABLO 

¡Infeliz señora!... Sólo dos veces la he vis- 
to: una tarde en el baile campestre que di- 
mos en Briluenga; otra en la procesión de 
San Quirico... ¡Oh! aquella figura lastimo- 
sa, que no parece tener vida más que en los 
ojos, me llenó el alma de amargura. 

DON GUILLEN 

¿No te parece que debemos brindar por 
ella? 

JUAN PABLO 

Sí, sí. 

DON GUILLEN 

(Sobresaltado porque ha oído algún raido en las 

habitacioües de ia derecha.) ¡Silencio!... (Guarda 
rápida me ote en la alacena botella y vasos.) 

JUAN PABLO 
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DON GUILLEN 

Nos oyen . 

JUAN PABLO 

Sí; creí sentir pasos. - 

DON GUILLEN 

El taimado Monef>:ro es de los que ace- 
chan tras de las puertas... 

JUAN PABLO 

Disimulemos. 

DON GUILLEN 

(Eq voz baja.) TÚ haces como que te rebelas 
contra mí... Yo fluj^iré que quiero atrave-^ 
sarte el corazón. 

JUAN PABLO 
(Con figurada ira y descompuesta voz.) ¡No me 

guardaréis, no, señor Don Guillen de Ber- 
langa, para que cebe en mí su crueldad ese 
tigre carnicero! 

DON GUILLEN 
(Blaudieudo la espada, gritaado desafora da meo te^ 

¡Repórtate, canalla! 
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JUAN PABLO 

¡Borracho! (Eq voz baja.) ¿Borracho os 
ofende? 

DON GUILLEN 

(Ea voz baja.) Di bebedor. 

JUAN PABLO 

¡Bebedor, tonel viviente!... Desarmado 
sabré yo desgarrar con mis uñas y mis 
dientes tu panza, y beberé todo el vino que 
corre por tus venas. 

DON GUILLEN 

(Advirtieodo que se mueve la hoja de la puerta, re- 
dobla su furor.) Yo desprecio tus ridiculas bra- 
vatas, miserable ratón campesino. (VeáDoúa 

Teresa que ha eotrado lentamente.) ¡ Ah... no nos 

habéis dado flojo susto! 
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ESClílNA IV 

JUAN PABLO, DON GUILLEN, DOÑA TERESA, qae entra por 
la derecha, primer término. Viste de negro, con escofieta ele- 
gante, también negra. Trae ridfcnle, pendiente de la cintara. 

DOÑA TERESA 

¿Pero estos gritos son furia de los corazo- 
nes 6 simulacro de los ingenios? 

DON GUILLEN 

Figuración ha sido, (a .luan Pablo.) No te- 
mas á esta ilustrísima dueña. También le 
odia cordialmente. Es de mi partido. 

DOÑA TERESA 

(Benévola.) Ya, ya me han enterado de este 
escándalo y de la captura del escandaliza- 

dor. (Mirando con anteojos á Juan Pablo.) ¡Ah! 

Juan Pablo Cienfuegos, el que trae revuel- 
tos los estados de Ruydíaz... 

DON GUILLEN 

(Presentándola.) Doña Teresa de Argote, aya 
y camarera mayor de Laura, filósofa y poe- 
tisa, autora de la Pastorehí de Alcimna y 
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Tesimandro, que ahora estamos ensayando 
para representarla en el jardín. 

DOÑA TERESA 
"(Con modestia.) ¡Oh!... 

DON GUILLEN 

Y además mi aliada. Has de saber que 
aquí, con actividad sigilosa, conspiramos. 

DOÑA TERESA 

¿Tiene relación la presente aventura de 
este mozo con las algaradas de algunos pue- 
blos, que á todo trance quieren sacudir la 
tiranía del maldito Don Dámaso? 

JUAN PABLO 

¡Oh! no: ninguna relación. 

DON GUILLEN 

La relación luego vendrá... Y le tendre- 
mos á nuestro lado si conseguimos sacarle 
de este atolladero. 

DOÑA TERESA 

(CoQ misterio á Don Guíuód.) En carta que hoy 
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he recibido de Peñalba, me dicen que andaii 
allí muy alborotados. 

DON GUILLEN 

Chitón. 

JUAN PABLO 

Hablad si queréis, que yo no he de ven- 
deros. 

DOÑA TERESA 

En puridad, que vuestros fines al venir 
aquí, son... 

JUAN PABLO 

Ya podéis imaginarlos. 

DON GUILLEN 

El mujerío eterno. . . 

DOÑA TERESA 

jOh, loca juventud!... Las apariencias, 
como la pública voz en la casa, acusan á 
Irene... 

JUAN PABLO 

Vos, señora, que andáis por ahí dentro, 
¿sabéis si Monegro ha interrogado á su 
hija? 
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DOÑA TERESA 



[)esde mi estancia escuchaba yo los alari- 
dos de ese sacripante reprendiendo á su 
hija, y el sollozar lastimero de Irene. La 
curiosidad, contra quien nada podemos las 
mujeres, me llevó por el corredor adelante, 
y sin pensarlo ni sentirlo acercáronse mis 
pies á la puerta blandamente, y esta oreja 
á una rendijilla, por donde tuve conoci- 
miento de que la mozuela escurre linda- 
mente el bulto... ¡Y con qué gracia se sa- 
cude para que el baldón recaiga en personas 
más altas! 

DON GUILLEN 

¡Comprendido! 

JUAN PABLO 

La pobre defiende su honor como puede. 

DOÑA TERESA 

Ahora una advertencia de amiga... de 
aliada, si queréis. 

DON GUILLEN 

Venga. 
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DOxNA TERESA 

De Monegro no debéis esperar nada bueno. 

JUAN PABLO 

Me ahorcará si le dejan. 

DOÑA TEBESA 

Vayan vuestros tiros arriba ó abajo, espe- 
rad de las damas la salvación. 

DON GUILLEN 

Muy bien discurrido. 

DOÑA TERESA 

(A Don Guillen.) Que le vea mi señora y tam- 
bién la Marquesita que la acompaña, la viu- 
dita, mujer muy vaporosa de cascos, nove- 
lesca y archif antas tica, (a Juan Pablo.) Con eso 
y con mucha sutileza en lo que declaréis, 
quizás os suelten esta misma noche. 

DON GUILLEN 

Admirable juicio. 

JUAN PABLO 

No seré yo tan feliz. 
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DON GUILLEN 

Celebremos el tálenlo de esta sapientísi- 
ma dueña (Saca de nuevo la hotena y llena tres va- 
sos) tributando un homenaje respetuoso á la 
filosofía. Bebamos á la salud de los reyes 

filósofos. (Jaan Pablo ofrece un vaso á Doña Teresa.) 

DOÑA TERESA 

(Uaciéudose de rogar.) Gracias: no acostum- 
bro... 

DON GUILLEN 

(Brindando.) Por la memoria de Don José I, 
Rey de Portugal y de los Algarbes. 

DOÑA TERESA 

(Decidiéndose á beber.) Lo acepto COmo repa- 
ro del estómago, (impaciente por retirarse.) Ea, 

no me entretengo más... 

DON GUILLEN 

Sí, debéis retiraros. 

DOÑA TERESA 

Nos veremos luego, cuando vuelva la Du- 
quesa, (A Juan Pablo.) ¡Buena suerte! 
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JUAN PABLO 

Gracias, noble señora. 

DOÑA TERESA 

(Retirándose.) Adiós... y cuidado con mis 

advertencias... (Vasepor la derecha, primer tér- 
mino.) 

JUAN PABLO 

Sí, sí. 

ESCENA V 

DON GUILLEN, JUAN PABLO 
DON GUILLEN 

La dueña filósofa, nuestra Aristóteles con 
tocas, está en lo cierto. 

JUAN PABLO 

¿Pero me salvarán las damas? JJi^ Ahora 
que recuerdo: á esa Marquesa ;de Clavijo la 
he visto yo. 

DON GUILLEN 
¿Sí? 

JUAN PABLO 

Y he tenido el honor de hablar con ella. 
Fué en Otero, la tarde de la procesión... 
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DON GUILLEN 

, Es despierta, erudita en poesía y novelas, 
en modas y elegancias. Ha vivido largas 
temporadas en París, y allí frecuentaba, 
como yo, el salón de Madame de L'Espi- 
nasse, centro de reunión de los grandes filó- 
sofos. 

JUAN PABLO 

¿Y la dichosa filosofía servirá para que osa 
dama se interese por mí? 
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¡Qué sé yo! Si las damas han de salvarte, 
pon toda tu esperanza en mi sobrina, la se- 
ñora y dueña de cuanto aquí existe, la- di- 
vina Laura, alma grande en cuerpo mez- 
quino, toda nobleza, dulzura y generosidad. 

JUAN PABLO 

Válgame, después de Dios, mi señora la 
Duquesa. 

DON GmLLÉN 
(Que ha puesto atención á ruidos cercanos.) Calla. 
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JUAN PABLO 

¿Viene Monegro? 

DON GUILLKN 

Siento pasos por ese patio... Guardaremos 

esto. (Rápidamente Ueva á la alacena botella y vasos. 
Antes de guardarlos, llena dos de éstos, preparándose 
á beber.) 

JUAN PABLO 

(Rechazando el vaso que le ofrece su amigo.) Per- 
donadme. No bebo más. 

DON GUILLEN 

¿Me desairas cuando te propongo beber 
por el hombre más grande del siglo? Había- 
mos olvidado el mejor brindis. 

JUAN PABLO 
(Cogiendo el vaso.) ¿Cuál? 

DON GUILLEN 
(Brindando con gran solemnidad.] Por el gran 

Federico de Prusia, el primer filósofo entre 
h)s reyes y el primer soberano éntrelos filó- 
sofos. 
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JUAN PABLO 

Por el gran Federico. (Bebeo.) 

DON GUILLEN 

(SiQtieado ramor de geate por el fondo, cierra Li 
alacena.) Ya viene II. 

JUAN PABLO 

¿Será la Duquesa y su comitiva? 

DON GUILLEN 

¿Es la bendita Laura? (Descorre el cerrojo del 
postigo.) 

JUAN PABLO 

(Con desaliento.) No: es la curia maldita. 

' ESCENA VI 

JUAN PABLO, DON GUniLÉN, CHACÓN. TURPÍN, VALLBJO, 
Alguaciles, Criados, Guardas, por el fondo. 

CHACÓN 

(Anunciando.) El señor Corr^ídor de Ruy- 

díaa. (A Turpin que tras él entra.) El señor Mone- 

gro ha dispuest<) que si creíais conveniente 
empezar la indagatoria en el castillo... 
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TÜRPÍN 

(Displicente le interrumpe.) ¿Cómo convenien- 
te? Indispensable. 

VALLEJO 

¿Pues á ({ué hemos venido? 

CHACÓN 
(A un criado que trae manojo de llaves.) Abre la 

sacristía, que es pieza muy reservada, (a otro 

criado.) Traed luces. (Abre el criado la sacristía. 
Quedan Chacón y Vallejo hablando á la izquierda. 
Turpín, después de hacer reverencia á Don Guillen que 
se aparta á la derecha, dirígese á Juau Pablo.) 

TÜRPÍN 

Diablillo bandolero, ¿dónde estás? 

JUAN PABLO 

(Avanzando hacia él.) Aquí, señor Turpín^ 
esperando vuestra visita para daros un poco 
de guerra. 

TURPÍN 

¡Ah, tunante, al fin caíste.,.! 
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JL'AN PABLO 

En trampa, por mi descuido. 

TURPÍN 

Alabado sea el Señor. 

JUAN PABLO 

A Dios invoco para que me sean blandas 
vuestras uñas. 

TURPÍN 

Blandas no serán, así Dios me asista, sino 
de acero y muy afiladas. Vamos allá... El 
reo por delante. 

JUAN PABLO 

(A los guardias que le custodian.) VosotroS, fie- 
les sayones, custodiadme bien, que al menor 

descuido, vuelo. (Precedido por criados con luces 
entra en la sacristía.) 

TURPÍN 

¡Como no vueles al otro mundo!... (Entra 

en la sacristía. Tras él la curia y criados.) 
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ESCENA Vil 



DON GUILLEN, M0NE6R0, por la derecha segundo térmiBO 
DOÑA TERESA, IRENE, por la derecha primer término. 



MONEGHO 

(A los. criados.) Traed luces. Abrid. (A Don 
Guillen.) Ya tenéis aquí á la señora. (Abren 

los criados la gran puerta del fondo.) 

DON GUILLEN 
(Viéndole dirigirse á la sacristía.) Y yo ¿puedo 

pasar? 

MONEGRO 

Mejor será que recibáis á vuestra sobrina. 
Persuadidla de que debe recogerse á sus ha- 
bitaciones. (Entra en la sacristía.) 

DON GUILLEN 

Bien pensado. (Dirígese á la puerta del fondo, 
donde aparecen lacayos y criados con faroles. Otros 
vienen por la derecha, segundo término, con candela- 
bros, que dejan sobre los muebles. Entran por la de- 
recha primer término Irene y Doña Teresa.) 
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IRENE 



Aquí no está... (Ansiosa.) ¿Le han llevado 
á la cárcel? 



DOÑA TERESA 

Creo que no. Ten calma, Irenita, y acóge- 
te á la divina Providencia, protectora siem- 
pre de las almas sensibles. 

IRENE 

¡ Ay de mí! Me muero de ansiedad, de ver- 
güenza..-. 

DOÑA TERESA 

No te mueras de nada y espera. (Colocando 

cojines en el estjrado.) 

IRENE 

Y el caso es rarísimo. Ni Juan Pablo ni yo 
somos culpables... 

DOÑA TERESA 

Ya se verá nifia, ya se verá... 

(óyese por el fondo rumor de gente; se ve resplan- 
dor de hachas y faroles. Acade Don Guillen al en- 
eaentro de la señora; también Doña Teresa. Cargada 
por lacayos con librea á los que preceden otros alum- 
brando, llega á la puerta la primera litera, de la que 



sale la Marquesa de Clavijo. Retiraila la primera lite- 
ra, vieae la segunda, de la cuiil sale penoaameate, 
avadada por lu Marquesa y Doa IjUÍIIcu, la Duquesa 
Laura. Su lit^ura pequeña y desmedrada, au andar íd- 
aegui'o, revelan uaa coostUncióD rÍBÍcn en extremo 
débil, escasa soltura de miembros, respiracíóo difícil. 
Uuy delgada de uuerpo, es el rostro diminuto y gra- 
cioso, üOD gran viveza de ojos y expresión de sufri- 
mienlo. Se cubre con un maguítico abrigo de seda 
bordado de colores y oro, con capuchón. Trae en la 
mano un manojo de verbenii. La Marquesa, mujer bo- 
nita y airosa, lleva uu abrigo semejante, de igual lu- 
jo y riqueza, y también ramo. Avanza Laura por la 
escena, apoyada en la de Clavijo y Don Guillóu. La 
preceden lacayos y palafreneros con faroles de lujo 
formaado eu dos alas. La siguen Calixto, Rosaura y 
Doña Teresa. Calixto é Irene aproximan el uaaspé al 
sitio en que ha de sentarse la Onquesa hasta el ña del 



LA DÜlilíESA LAURA, LA MARQUiiSA DB OLAVIJO, D._. 
nriLLÉN, DOÑA TERESA. IRENE, ROSAURA, CALIXTO 
PbJu. Ma^DrdDinoB, Criadoi; deitudt MONEIÍKD. 



LA MARQUESA 

Descansarás aquí un ratita. 



LIXTO ■ 

4 



Descansar, sí... esa es mi vida,. Duscaii- 
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sando siempre, y siempre cansada. De veras 
os di^o que me cansa el vivir muriendo. 

LA MARQUESA 

No te quejes, que has estado muy bien. 

DONA TERESA 

(A Laura, muy cariñosa.) ¿Y tú sola has cogi- 
do toda esa verbena? 

LA MARQUESA 

Ella sólita. Nunca la vi tan ágil, ni tan 

alegre. (Recoge el maaojo de verbena y lo entrega á 
Calixto.) 

LAURA 

Sí: me sentía muy bien. ¡Qué sosiego, qué 
tibieza en aquel ambiente! 

LA MARQUESA 

¡Y qué lindísimo, qué gracioso el juego 
de los rayos de luna enredando entre las 
hojas!... 

LAURA. 

Despertando los aromas dormidos... 
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L\ MARQUESA 



¡Y qué rumor de vidas ocultas en el si- 
lencio de la selva!... 

LAURA 

¡Incomparable! Cogía yo la verbena con 
tanto afán, como si en cada plantita le qui- 
tara á la Naturaleza un pedazo de vida para 
ponérmelo á mf. (se sienta.) 

MONEGRO 
(Por la izquierda con gran revejencia.) Señora, 

es mi parecer que Vuecencia se retire á los 
aposentos altos y procure conciliar el sueño. 

LAURA 

Apenas duermo de noche: ya lo sabes. 
Engaño mis insomnios con la conversación 
amena y la compañía de mi buena gente y 
de mi amiga. 

MONEGRO 

Arriba estaréis mejor. Puede la señora 
dar un nuevo ensayo á la Pastorela que ha 
compuesta Doña Teresa, y que pensáis re- 
presentar el domingo. 
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LAURA 

Ensayamos de día y en el jardín. 

LA MARQUESA 

¿Pastorelas ahora? No, por Dios... Si tene- 
mos en casa la novedad de un ladrón, ó ca- 
ballero de la tuna, que habéis cogido y que- 
réis castigar, ¿por qué no se le juzga y sen- 
tencia delante de nosotras? 

LAURA 

Dice bien mi prima. Ya que nos ha caído 
esa diversión, aprovechémosla. 

MONEGRO 

(Coatrariado.) Como guste la señora... Pero 
yo creo... 

LA MARQUESA 

(Imperiosamente.) Basta. Traednos inmedia- 
tamente á ese reo, y con él á los alcaldes y 
' ministriles . 

LAURA 

Traedle, sí. Es ese mala cabeza que con 
sus locuras ha revuelto todo el señorío. ¿Su 
nombre...? 
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DOÑA TEKESA 

Juan Pablo Cienfuegos. 

LAURA 

(Hacieüdo memoria.) \a... SÍ... 

MONEGRO 

Yo me atrevo á recomendar á la señora 
que violente su piedad... 

LAURA 

No... si no siento en mí la clemencia, ni 
la piedad, ni la compasión, ni nada de eso. 

LA MARQUESA 

Que salga el reo, que salga. 

LAURA 

(JoviaL) Que salga... Sacadle pronto, (mo- 

negro hace reverencia y se va por la izquierda.) 

LA MARQUESA 

(Que se aproxima á la puerta de la sacristía, vuel- 
ve al lado de la Duquesa.) Ya le traen. 

IRENE 

¡Oh, angustia mía! 
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ESCENA IX 



Los mismoB; MONBGRO, TURPIN. VALLEJO, JUAN PABLO 
que entran por este orden; CHACÓN, Alguaciles, Guardas. 



(Al aparecer Jaan Pablo, todas las miradas se fijan 
en él. A izquierda y derecha de Laura, en una ban- 
queta baja, se sientan Irene y Rosaura, al cuidado de 
su señora; detrás Doña Teresa y Don Guillen en pie. A 
la derecha de Laura, la Marquesa en pie. La situación 
de los demás personajes ajustase al diálogo. La servi- 
dumbre que ya estaba en escena y otros criados, paje» 
y doncellas que acuden por curiosidad, se agrupan 
en él fondo.) 

DOÑA TERESA 

(A Laura, designando al reo.) ¿Qué te parece? 

LAURA 

Orgulloso. 

LA MARQUESA 

(A Laura.) Arrobante. 

LAURA 

Más le quisiera arrepentido. 

TURPIN 
(Con profunda reverencio.) Alta y poderosa se- 
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ñora, el Corregidor de Ruydíaz, criado hu- 
milde de Vuestra Grandeza, os besa las ma- 
nos y os pide la venia para... 

LAURA 

Sí, sí. Comenzad pronto. 

MONEGRO 

Señora, la fama de los delitos de Cienfue- 
<4'0s ha llegado hasta vos. 

■ LAURA 

Seguramente. Y vos, señor Turpín, ¿pen- 
sáis que el reo es muy malo? 

TURPÍN 

En ningún tiempo, gran señora, lia caído 
sobre Ruydíaz un aventurero tan revoltoso 
y dañino. 

LAURA 

¿Y mi tío el señor Don Guillen opina lo 
jnismo de este hombre? 

DON GUILLEN 
(GoD hábil ñuglmieoto y afectación para engañar á 

Monegro.) Criminal es... y no de estos vulga- 
res que andan al bajo merodeo... 
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LAURA 
(Admirada.) ¿Es ambicioso? 

DON GUILLEN 

Tan altivo en sus pensamientos como per- 
verso en sus actos. (Aparte.) Átenme esa mos- 
ca. . . 

LAURA 

¡Hola... lióla! 

LA MARQUESA 

Bandido... en verso, como quien dice. 

LAURA 



Y endecasílabo. 
7^ 



TURPIN 



(Que ha recibido de Vanejo un largo papel arrolla- 
do.) Ved, gran señora, el apuntamiento que 
hemos formado estos días... 

VALLEJO 

Relatcindo todas las demasías, atropellos y 

crímenes de CienfuegOS. (Entrega á Laura el 
papel. 

LAURA 

¡Pties no habéis escjito poco! 
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DON GUILLEN 
(Aparte, satisfecho.) Muy bien. 

LA MARQUESA 

(A Laura.) Despejo no le falta. 

MONEGKO 

(Airado.) Responda y diga claramente la 
parte que tuvo en la sedición de los pastores. 

JUAN PABLO 

Respondo que no creo sedicioso hacerles 
comprender que la casa ducal, al despedirles, 
procedi() contra fuero y contra el uso Inme- 
morial . . . 

TURPÍN 

(Interrumpiéndole.) ¡Lindo argumento! 

JUAN PABLO 

Yo les prediqué y repetí mil veces que no 
cedieran, que no se resignaran á ser trata- 
dos como bestias... 

LAURA 

¿Por mí? 

JUAN PABLO 

Por el señor Monegro. 
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DON GUILLEN 

(Aparte, regocijado.) ¡Soberbio, magistral! 

MONEGRO 

¡Ya veis, señora, qué audacia! 

DON GUILLEN 

(Respondiendo á Monegro que le mira.) ¡Insolen- 
cia igual! 

LAURA 

Que se explique mejor. 

LA MARQUESA 

Dejadme á mí. ¿Y quién sois vos, hombre 
ignorante, para definir lo que es fuero y lo 
<iue no lo es? 

LAURA 

(Burlándose.) ¿Has estudiado en Salamanca? 
Tu Universidad, según entiendo, es el libre 
viento por donde sin freno corren tus salva- 
jes ideas; tus libros, la ancha tierra de mis 
estados, poi donde á caballo vuelas más que 
corres noche y día, llevando el terror y el es- 
cándalo contigo. 

.1UAN PABLO 

Salvaje es mi entendimiento, sí señora; in- 
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quieta y desordenada mi vida. No cursé en 
Universidades. He tragado pocos libros y pa« 
peles, y así tengo desalquilado mi entendi- 
miento, para que en él pueda entrar cuando 
quiera y aposentarse la verdad. 

LA MARQUESA 
(Aparte á Laura.) ¿Y esa...? 

DON GUILLEN 

Filósofo en bruto. 

DOÑA TERESA 

¿Ves qué sutil conceptista? 

LAURA 

Di más bien,., bandido poético. 

MONEGRO 

¿Es cierto, sí ó no, que cuando los pasto- 
res apedrearon la casa del corregimiento es- 
taba con eJlos Juan Pablo? 

JUAN PABLO 

Con ellos estuve; mas yo no apedreaba. 

LAURA 

Les alcanzarías las piedras. 
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JUAN PABLO 



Tampoco, señora: no hacía más que ale- 
grarme de que apedrearan. 

LAURA 

¿Les disculpas? 

JUAN PABLO 

Sí, señora: hoy les disculpo, como antes les 
compadecía. Tenían hambre. Si la señora 
hubiera estado presente, ya se yo lo que ha- 
bría hecho: darles de comer. 

LAURA 

Cierto. 

JUAN PABLO 

Pues el señor Monegro mandó... darles 
azotes. Entonces un grupo de ellos, y yo á 
la cabeza, apaleamos á los criados del señor 
Monegro. 

MONEGRO 

(Irritado.) ¡Y esto se tolera! 

TÜRPÍN 

¡Y esto se oye! 
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DOxNT GUILLEN 

¡Delicioso, incomparable! 

MONECiRO 

¿Qué decís? 

DON GUILLEN 

(Vivamente, fingieado.) Digo: "ahorcarle, ahor- 
carle. „ 

MONKGRO 

(A Laura.) Esto, señora, es poner á prueba 
vuestra bondad, vuestra paciencia. 

LAURA 

(Respiraudo con dificultad.) No, no. (A sus cria- 
das.) Dadme aire. 

LA MARQUESA 

¿Te sientes mal? 

LAURA 

Ya pasa... No es nada. Seguid, seguid. 
Esto me divierte. 

LA MARQUESA 

(Después de leer.) Aquí hay un punto negro, 
muy negro. 
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VALLEJO 

Todos son negTos puntos. 

LA MARQUESA 

A ver cómo se disculpa Juan Pablo de 
haber tomado lo ajeno. 

TURPfN 

De las eras de Aranzaque sustrajo catorce 
fanegas de trigo... 

MONEGRO 

Diez de algarroba... 

LA MARQUESA 

(Leyendo.)' Y luego fué con SU mesnada á 
los lagares de Valdeflores y se llevó veinti- 
ocho cántaras de vino. 

LAURA 

Veamos, Gienfuegos: ¿también esto es por 
estímulo de tu salvajismo caballeresco ó de 
tu natural filosofía? 

JIONEGRO 

Que respondía concretamente. 



. . . ■■ > 



JLAN PABLO 

Perdónenle Vuestra Gnindeza. Yo no "i 
nié lo ajenn: no hicp más que recobrar i 

mío. (ATurpin y Mooegro.) ¿Lo qUeréis Ta& 
cducreto? (A Laura.) íiu mfo recobré, qiip 
Vuestra Grandeza, no por sí, líbreme Dios 
de pensarlo, sino por mano del señor Moiie- 
gro, me había quitado, valiéndose de servi- 
dores desleales, alquiladizos, que hacen ini- 
cuas tram|)as en la medición de frutos. 

LAURA 

ICn niití estados hay jueces, alcaldes, el 
señor Corregidor, á quien el Rey y yo paga- 
mos para que administren justicia. 

JUAN PABLO 

El Corregidor y ios Alcaldes hechura son 
de la casa ducal y diicUes instrumentos del 
señor Don Dámaso. Habríaume abrumado 
con costas y multas, además de no reati- 
tuirnie nada. Y de añadidura, habrían man- 
dado apalearme, según su costumbre, por 
ii autoridad. 



DON üuilli;n 

(Aparte.) ¡Subiimc! 
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lpl marquesa 

'. De modo que vos, si no os dan la justi- 
cia... 

JUAN PABLO 

La tomo. No hay otro remedio. Dios no 
nos ha puesto en el mundo para que nos de- 
jemos sacrificar estúpidamente. Perezcamos 
defendiendo nuestro derecho, siendo jueces 
donde no los hay. 

MONEGRO 

¡Horror! 

TÜKPl'N 

¡Locui*a! 

(Simaltáaeamente. Yaélveose asombrados los dos 
y eacáranse coa Don GaiUéo, qae se ve precisado » 
fingir.) 

DON GUILLEN 

¡Ahorcarle es poco... quemarle vivo! 

DOx^A TERESA 
(A Laara que habla con la Marquesa.) ¿Qué tal? 

LAURA 

Estoy encantada. 



58 
LA MARQUESA 

Este salvajismo te divierte, ¿verdad? 

LAURA 

Por la novedad y la desenvoltura ga- 
llarda. 

ROSAURA 

(A Laura.) ¡Con qué gracia se defiende! 
¿Verdad, señora? 

IRENE 

¡Quédonaire, qué agudeza! 

VALLEJO 

A sofisterías y enredos nadie le gana. 

MONEGRO 

Pero sus torpes defensas le condenan más, 
\'(*.an ahora las señoras el capítulo de los 
mayores escándalos. 

LAURA 

Lee, Clarita. 

TUR PIN 

I ja profanación de lugares sagrados. 

LAURA 

¡Jesús!... ¡eso sí que os tremendo! 
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LA MARQUESA 

(Leyeodo.) Penetró á viva fuerza con su cua- 
drilla en el convento de Medranda, j robó á 
la novicia Doña Leonor de Andueza. ¡Ay, 
qué horrible sacrilegio! 

VALLEJO ' 

¡Horrible, señora! 

MONEGRO 

¡Que diga, que explique...! 

LAURA 

(A sus donceUas.) Oíd, oid: este cargo es el 
más interesante. 

JUAN PABLO 

No niego el hecho. Asalté una noche el 
convento con dos amigos que me ayudaron 
á romper puertas y escalar tapias. Llegué al 
claustro, alboroté á las monjas, busqué á 
Leonor, caique con ella entre chillidos de 
unas y protestas de otras. La saqué fuera: 
una Yeír en la calle, montamos á caballo y 
salimos al campo con la novicia... 

LAURA 

¿La llevabas tú? 
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JUAN PABLO 

En la grupa... abrazadita á mí para no 
caerse. 

LA MARQUESA 

¡Qué garboso atre.viniiento! . 

LAURA 

Rasgo de locura caballeresca. 

DOÑA TKRESA 

¿Qué nombre das á esto? 

LAURA 

(Aparte á Doña Teresa.) La fuerza, la pasión, 
la vida... (Alto, afectaado severidad.) ¿Y ese acto 

lo tienes por bueno?... Mira lo que dices. 

JUAN PABLO 

Con perdón de la señora, lo tengo por ex- 
celente. Leonor había sido encerrada en el 
convento contra su voluntad, pues no tenía 
vocación. Su padrastro la puso forzadamen- 
te en religión para impedir sus amores ho- 
nestísimos con mi primo Luciano. Se ama- 
ban y querían casarse. Mi primo carecía de 
arranque para enmendar aquel desafuero y 
traer las cosas á su término natural, y yo lo 
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tuve. Saqué á la moza del convento y la en- 
tregué á su novio. Partieron juntos para 
otras tierras, y lejos de aquí, ya marido y 
mujer, viven felices, olvidados de sus penas 
pasadas. 

LA MARQUESA 

(A Monegro y Turpín.) No negaréis que es dis- 
creta la explicación . 

MONEGRO 

Ingeniosa, evasiva. . . 

LAURA 

Declaro que me ha sorprendido. Nunca vi 
caso igual. 

MONÉGRO . 

Cualquiera que sea la explicación, el de- 
lito queda en pie. 

DOÑA TERESA 

¡Ah! s^ún se mire... 

TURPÍN 

Sí, porque... 

LAURA 

Perdónenme los señores Turpín y Mone- 
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j?ro: hasta ahora no veo en el reo tanta mal- 
dad como suponen. 

TÜRPÍN 

¿Y lo que falta? 

LAURA 

Sí, sí... No explicará tan fácilmente el vi- 
vir de continuo enredado en duelos, camo- 
rras y lamentables querellas. "* 

MONEGRO 

En las que más de una vez corre la sangre. 

JUAN PABLO 

Reconozco, señora, que soy algo penden- 
ciero. ~ 

DON GUILLEN 
(Por agradar á Monegro.) Y aun algOS. 

JUAN PABLO 

¿Por qué es esto? Porque es uno joven, 
porque tiene la sangre fogosa, el pensamien- 
to repentino, quebradiza la prudencia, ente- 
ro el amor propio. Sin quererlo, sin buscar- 
lo, se encuentra uno en ajenas trifulcas, don- 
de fuertes y débiles se pelean . 
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MONEGRO 

(Vivamente.) Miserable, ¿sostendrás que,' si 11 
quererlo, mataste á Bonifacio Cortés el de 
Tordehita? 

JUAN PABLO 

Diré ... 

TURPÍN 

¿Y al hijo de Don Lope le mataste por 
juego? 

LAURA 

A ver... Explicación deesas muertes... 

JUAN PABLO 

(Con brío.) El hijo de Don Lope de Acuña, 
desairado en un baile por Celedonia Cien- 
fuegos, tomó la cobarde venganza de desdo- 
rar el nombre de ella con mentirosas, con 
inniundas historias... Pues á ese monstruo, 
á ese sapo indecente le reté yo para darle 
muerte, y se la di. Cien veces haría lo 
mismo. 

LAURA 

« 

(Con espontáneo movimiento del ánimo.) Muy 

bien. (Corrigiéndose.) No, no... quiero decir... 
Se verá si es cierto lo que dice... 
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LA MARQUESA 

¡Valiente y generoso! 

MONEGRO 

¿Pero dais crédito, señora, á las fábulas 
que cuenta? 

LAURA 

Dejadlo seguir. 

JUAN PABLO 

A Bonifacio Cortés le maté en defensa pro- 
pia, á consecuencia de un altercado que tu- 
vimos en Valterra, por cuestiones... por co- 
sas n uestras . . . cosas . . . 

LAURA 

Pilo más claro. 

VALLEJO 

;.A que no lo dice? 

DON GUILLEN 

Cosas nuestras quiere decir: bebida, jue- 
go, mujeres... ¡Qué abominación! (Se per- 
signa.) 

LAURA 

Se te castigará... ¡Ay! el origen de estos 
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desmanes es lo peor, Juan Pablo... Vino, 
juego, mozas... (A sus doncellas.) ¿Qué pen- 
sáis? 

ÍRENE 



¡Qué horror! 



¡Qué espanto! 



ROSAURA 



DON GUILLEN 

Del vino no hay que decir nada malo. El 
juego es deplorable afición. 

LA MARQUESA 

Veo yo en este Cienfuegos un exceso, un 
sobrante de vida... No pudiendo emplearla 
en cosas grandes, la emplea en vulgares que- 
rellas, en juegos de agar, en amoríos pasa- 
jeros... 

LAURA 

(Dando vueltas á una idea.) ¡Vida exuberante! 

DOÑA TERESA 

Creo lo mismo. 

LAURA 

(Aparte á Doña Teresa y la Marquesa.) Mal re- 
partida está en el mundo la riqueza vital. La 
que á éste le sobra, ¿por qué no se la quita 

5 
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Dios para darla á los pobrecitos que tan poco 
tienen? 

DOÑA TERESA 

Porque el mundo, con ese bien medido re- 
parto, tendría muy poca gracia. 

LA MARQUESA 

(Alto, con gracejo.) Resulta que no tiene el 
diablo por dónde desecharos, señor Cien- 
fuegos . 

MONEGRO 

Es un disoluto sin ley. (incitando á Don Gui- 
llen con la mirada á dar su opinión.) 

DON GUÍLLÉN 
(Con afectación de moralidad.) Un viciosO, Un 

burlador de oficio, que se pasa la vida corte- 
jando mujeres, sin reparar si son casadas ó 
doncellas. 

LAURA 
(Vivamente, sin darse cuenta de lo que dice.)Hace 

bien. 

MONEGRO 

(Pasmado.) ¡Pero la señora le disculpa! 

LAURA 

¿Para qué se dejan ellas engañar tan á lo 
bobo? 
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IRENE 



(A Laura.) Pero los hombres ncv deben que- 
rer más que á una sola. 

ROSAURA 

A una sola, ¿verdad, señora? 

LAURA 

No, no: á muchas, á todas. (Alto.) Aten- 
ción: ha llegado el momento de tratar el pun- 
to más grave. 

TURPÍN 

El atentado más inicuo... 

IRENE 

(Aparte, angustiada.) ¡Ay, Jesíis! ahora van 
conmigo. 

LAURA 

El asalto de mi casa. Díganos qué honra 
quería robarnos esta noche el paladín sal- 
vaje... ¿Me dirás la verdad? 

JUAN PABLO 

La verdad pura. En este delito que me ha 
traída á vuestra presencia... 



(Con grande aflicción, aporte, ohaervabdoT 
qaean, que se adelüntu IiíicÍü Jaan Pablo y babla coa 
él.) ¡Üh, Dios mío, qin^ sospecha!.,. 

I,A MARQUESA 

IVoivieQiio Juuto íi Laura.) Prima, después de 
lo que hemos oído, la indulgencia se im- 
pone. 

LAURA 

(Severa.) Me Sorprende que hables así. Tu 
indulgencia revela un juicio muy ligero. 

LA MARQUESA 

¿Pero no está bien claro? 

LAURA 

No. (A Juan Pablo.) Dime tú: ¿cíimo es qud 
expusiste á peligro tan grande por el inte 
amoroso de un amigo? Aceptando comoí 
dadero lo que cuentas de Irene y F 
queda la presunción de que además te } 
traído á mi casa otros móviles, otro seBi 
miento... 

JUAN PABLO 

¿Otro sentimiento, á más de la amistad? 
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Sí, señora, y bien claramente lo he manifes- 
tado. 

MONEGRO 

(vivameote.) El odio, señora, el menosprecio 
de mi autoridad. 

JUAN PABLO 

Sólo digo á la señora que todos los aborre- 
cimientos, todas las antipatías de sus vasa- 
llos contra el señor Monegro se condensan 
en una sola persona, en un solo corazón. 

LAURA 

En tí. 

.lUAN PABLO 
(Con firmeza.) Sí, señora... 

MONEGRO 

(Descompuesto.) ¿Y aún vacila Vuestra Gran- 
deza en castigar á este desalmado, insolente, 
azote del país?... 

LAURA 

(Con autoridad.) No vacilo, no. Sea el castigo 
ejemplar y pronto. 

LA MARQUESA 

Mira lo que haces... 
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DONA TERESA 

Clemencia. 

LAURA 

No hay clemencia. 

MONEGRO 

Se proseguirá la causa, y sustanciados 
tx)dos los cargos, se le aplicará la mayor 
pena. 

LAURA 

Sí, sí... Ahorcadle. 

LA MARQUESA 

¡Por Dios, Laura!... 

VALLEJO 

(A los guardas.) Aseguradle bien. 

MONEGRO 

A la cárcel, á la cárcel pronto. 

LAURA 
(Volviéndose rápidamente.) ¿A la cárcel decíS? 

MONEGRO 

Naturalmente. 
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TÜRPfN 

Necesitamos tenerle bien seguro. 

LAURA 

Sois unos necios, y por vuestro descuido y 
vuestra imprevisión, la justicia es letra 
muerta en mis estados. 

MONEGaO 

¡Señora! 

TURPÍN 
¡Señora! (los dos simultáneamente.) 

LAURA 

¿Pero no sabéis mejor que yo que la cár- 
cel de mi corregimiento es de tal modo inse- 
gura que de ella se escapan todos los crimi- 
nales? 

DON GUILLEN 
(Aprobando.) Y ello es bien claro. (A Juan Pa- 

blo.) Di tú: ¿cuántas veces te has escapado de 
la cárcel de Ruydíaz? 

JUAN PABLO 

Infinitas veces. 
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LAURA 



¿Lo veis? (A Monegro.) Y á tí que eres la 
misma previsión ¿no se te ha ocurrido ence- 
rrarle en la torre vieja de éste mi castillo? 

(Señalando al fondo.) 



MONEGRO 



Cierto. En el aposento alto de la torre no 
hay evasión posible. 



TURPÍN 

Ni aunque fuera pájaro. 

LAURA 



No hay memoria de que burlara prisión 
tan estrecha ninguno de los traidores guar- 
dados en ella por los Condes de Ruydíaz. 



MONEGRO 



Es un sepulcro suspendido en los aires, 
sin respiro ni salida por parte alguna. 



JUAN PABLO 



(Fatigado.) Llevadme pronto á ese sepulcro 
del cielo. 



Llevadle.,. Voy también. Yo guardaré las 

llaves. [Los gttiirdas rodean íi Juan Pablo.) 



Allí estará el reo hasta que le saquemos 
para consumar la sentencia. 

LA. MARQUESA 

Ya veis, caballero salvaje y diabólico, cómo 
castran vuestros desafueros. ¿Odiái.s tam- 
bién á vuestra señora? 

JUAN PABLO 

No. Bendigo la mano que me,hiere. (a Lau- 
:ra desde lejos.) Al morir, pediré á Dios que dé 
á Vuestra Grandeza días largos y felices. 

L\URA 
(Con profaodn tristeza, disponiéndose á salir.) No 
me los dará, Dios me ha dejado de su mano, 
f á muerte me condena, como yo te condeno 
Ití... Pero mi muerte es peor que la tuya, 
porque ti'i has vivido, y yo... ¡ay! yo no sé lo 
Que es vida. 

MONEGRO 



(A los guardas.) Llevadle ya. 



DON UUILLÉN 

[Aparte, miraDtlú á Jaau Pablo quetambiéD lemira^f 

Es hnmlire salvado, (r-iservidumhre qneliapre- 
geociado el jálelo, vu HMlIeuilo por la puerta grande de 
la derecha. Póneuse eo movimienlo hacia el Toado los 
qae conducen á Juan Pablo.) 

MONEGRU 

Espenid á ijiie sálgala señora. (Detiénense. 
Doña Teresa poae el abrigo á Laura. Asisteak tam- 
hiéa sus doncellas, Ireae slu dejar de llorar.) 

LA MAllOUeSA 

(sosienióadola.) Vamos... ¿Dormirás ahora? 
¿Tienes sueño'? 

LAURA 

No: esperaré el alba en mi ventana, leyen- 
do en las estrellas. 

DOÑA TERKSA 

(Acudiendo á Hoslenerlu por el otro lado.) ¿Estás 
bien, niña querida? 



láí: me siento muy bien. (Saóltase de las que 
la soatieneD.) ¿Xo veis? Puedo andar sola. El 
interesante juiíyo me ha reanimado... 
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DON GUILLEN 

¡Feliz noche de San Juan! (Pasa al lado de 

Laura.) 

LÜURA 

(Respirando fuerte ) Ha entrado en mí por los 
ojos, por el oído, por el aliento, mucha vida, 

mucha vida. (Toma la vuelta para dirigirse con su 
séquito á la puerta grande, derecha. Los del otro gru- 
po se inclinan respetuosamente.) 

TÜRRfN 

(Inclinándose al frente de la curia.) La justicia 

OS saluda, gran señora. 

JUAN PABLO 

(Inclinándose.) Y el reo... también el reo. 

LAURA 
(Con reverencia de gran ceremonia, sostenida por 

la Marquesa.) Justicia y reo... buenas noches. 



UN DBL AOTO PRIMERO 



ACTO SEGUNDO 



IaA pastorela. 



ACTO SEGUNDO 



Bjardin aote el palacio de RuydiaK: la Tachada de éHl^, 
grande, Irregular, aparece al fondo; una de sos alas 
se i^xtieado á la iíqnierda. 

(Componen el jardín eo ¡tus primeros lórmiaos selos ó 
(atJÍM recortados, eii dos tamaños: el de ciprés, de 
allnra como de dos metros, y el de boj, de medio 
metro formando pni-iarr*, eii cuyos oonipartimien- 
toa crecen arbustos y plantas diversas, 
k izquierda y derecha dos pabellones de cortado el' 
préa, cuya entrada es invisible para el pdblico. Di- 
chos pabellones, abiertos por arriba, flgurao en la 
representaciún de la Pastorela la ealiaña de Alcimna 
y la gruta d» Liriape. El seto ó tailiis debe ser do la 
altura conveniente para qae las señoras que están 
dentro puedan asomarse, sabidas á una silla, mos- 
trando el busto. 

I En cada nao de estos pabelloaes de arquitectnra jar- 
dinera, nn banco aoijolar. de piedra, componiendo 
la decoración. 

l'Eo el fondo ampha escahnala con artísticos jarrones 
y grupos de e<;cu1tnra El foro derecha, en el arran- 
que de la escalmata, ofrece paso franco para todas 
las salidas) entradas del parque y jardiu. El foro. 
izquierda condoce a las dependencias del palacio. 



Corpulentos úrbolea evtíeadeii por lo ulto aua ramas 
cabrieodo toda la esceau. Por eatre el lolluje se ul- 
tra la viva luz lie uQ dia sereno do Junio, üron pro- 
faaiÓD de llores en pUtabdodas. mbushis y enreda- 
deras. 

Una ó dos aillaa riisticiis, ligeras, para el servicia Atv 



l>tJ\A TBRE8A, RmSAURA s CALIXTO, qne llenen del paU- 
fio. Uayando objetoi de loondor, y rcjpai de t» DuaniBa; DON 
r.ÜlLLÉN y La:NE7, bablando ea o] fondo. 

DOÑA TERESA 

[Señalando al pabellón ríe la dereüba-) Poiiedlo 
Ujdr» ahí, en esa rústica entrada del laberin- 
to, que será la cabana de Alcimna. Hfiy 
quiere la señora que bagamos ensayo gene- 
ra! de la Pastorela, y será en el propio esce- 
Tiario de este jardín, para que la imitación 
do la Naturaleza resuite perfeclísiina, 

CALIXTO 

(urwuiioso.) Y representamos con trajes. 

üo?5a tkbesa 

Asi lo dispuso Laura; y yo como autora 
lo apruebo. Juntaremos las dos poesías, el . 
.verso sonoro y la ele^rante ropa. 
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ROSAURA 

¡Extraño capricho de la señora! 

CALIXTO 

¡Manía de lujo...! 

ROSAURA 

Presunción... Mas no entiendo... 

DOÑA TERESA 

(Maliciosa.) Yo, SÍ... ¿Sabéis j)orqué quiere 
la señora engalanarse? 

ROSAURA 

¿A ver? (AproxímaDse los dos coa gran curio* 
si dad.) 

CALIXTO 

¿A ver? 

DOÑA TERESA 

(Riendo.) Bobalicones: no puedo decíroslo. 

* ROSAURA 

(Apartando ropas.) Esto es de mi señora, ¿A 
dónde va lo de la señora Marquesa? 
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DOÑA TERESA 

¿Y ese papel, Láinez, se domina ya? 

LAINEZ 

(Mostrando el papel.) Mascándolo estoy. Pero 
á fe que es durillo. ^ 

DOÑA TERESA 

Dura es tu boca, que mis versos blandos 
son como la manteca. 

DON GUILLEN 

Lo hará muy bien. Hace poco me dijo el 
monólogo... 

DOÑA TERESA 

Aprovecha, hijo, el rato que queda... 

DON GÜÍLLÉN 

Anda, vete á estudiar. 

LAINEZ 

Estudiaré en la noria, que aquel llorar de 
los canjilones, con golpe de música ó verso, 
parece que ayuda; já... já... (Vaso por el fondo.) 



8. 



ESCENA 11 



Los mismos; TORIBIA, mujer de gran oorpulenoift, fresoaoIiODa, 

vestida de aldeana. 



TORIBIA 
(Presurosa, por el fondo derecha, coa dos cántaros 

de leche.) Aparten... hagan lugar. 

CALIXTO 

Ven aquí, cuerpo del cielo. ♦ 

DOÑA TERESA 

Tora, gracias á Dios. 

ROSAURA 

Vaya unas horas de traer la leche... 

TORIBIA 

(Á Doña Teresa.) Muesama perdone... yo 
sola ordeñando... 

CALIXTO 

Dame acá, que es tarde. (Le quita los cacha- 
rros y entra en el palacio.) 

TORIBIA 

¿Y mi ángel, se ha levantado? 
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ROSAURA 



Sí; y espera su desayuno, (poq Gailléa la 

Ueva aparte requebrándola.] 



DONA TERESA * 

(A Toribia.) Durmióse al amanecer, y con 
cuatro horitas de sueño tranquilo se nos ha 
despertado muy alegre. 

TORlBlA 

¡('uerpo de San Antón! El alegría es la 
nielecina mejor. ¡Pobre ternera de mi alma! 
Críela á estos pechos, y con mi salud sacar- 
la hube de la muerte... ¡Que no pudiera 
ogaño criarla otra vez, y darle toda esta en- 
jundia que me sobra! 

DOÑA TERESA 

¡Ah, si pudieras!... ¡Pobre niña! Tii y yo 
somos las personas á quien más ama: á tí, 
porque le diste el néctar de la vida mate- 
rial; á mí, porque le di la leche del conoci- 
miento instructivo, de que se nutre el in- 
telecto. (Reparando en las galanterías de Don 

Guillen.) Pero, Don Guillen, deje en paz á la 
doncella... 



89 



TORIBIA 

Ea, voy á ver á mi ángel. (Dirígese al pala- 
cio por la izquierda. Detiénela Mooegro, .qae sale á 
panto.) 

ROSAUR A 

¡Está más empalagoso!... 

DON GUILLEN 

¡Y tú más agria!... (VuelveJ^osauraá su faena. 
Don Guillen y Doña Teresa hablan de la Pastorela.) 

ESCENA III 

DON GUILLEN, DOÑA TERESA, ROSAURA, 
TORIBIA, MONEGRO 

MONEGRO 
(Aparte á Toribia, á la izquierda.) La señora 110 

va hoy á la alquería. 

TORÍBIA 

¿Y vuesa merced? 

MONEGRO 

Tampoco. Tengo que visitar al mayoraz- 
go de Val térra. 
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TORIBIA 

¡Ah! Me han dicho... ¿Casáis á Irenita? 

(Siguen en voz baja,) 

DON GUILLEN 

(Á Doña Teresa.) A todo atendéis, autora 
ilustre. Pero todavía no me habéis dicho 
cómo he de vestirme yo, intérprete del Si- 
leno. 

DOÑA TERESA 

Aún se encontrará en la trastera un lindo 
casquete con cuernos de ganado cabrío, que 
se puso el señor Marqués de Tarfe en la 
función de Semele Burlada, que dimos aquí 
veinte años há. 

DON GUILLEN 

(Indignado.) Yo me pondré todo lo que en- 
cuentre, menos ese tocado de cornamenta. 

DOÑA TERESA 

Os advierto que es dorada. 

DON GÜÍLLÉN 

¿Dorada?... Ni aunque sea de oro puro 
con diamantes. 
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MONEGRO 



(Aparte á Toribia.) Te encargo que observes- 
bien á la gente que vaya hoy por la alque- 
ría. De fijo no faltará este bergante de Don 
Guillen. 

TORIBIA 

Irá: que allí tiene uno de sus puestos de 
bebida. 

MONEGRO 

Fíjate en lo que hablen... Vigflame tam- 
bién á las brujas. 

TORIBIA 
Bueno, señor. (Entra ea el palacio.) 

ESCENA IV 

DON GUILLEN, DOÑA TERESA, MONEGRO, ROSAURA; 

doBpuéB CALIXTO 

MONEGRO 

(A Doa Guinea y á Doña Teresas.) No me cansa* 

ré de recomendaros que dispongáis todo este 
trajín de la Pastorela del modo más confor- 
me al gusto de la señora... 



92 



DOÑA TERESA 



8í; qu(* lio hay farmacopea para su pobre 
alma como los esparcimientos que disipan 
la tristeza. 

DON GÜILI.ÉN 

Ciertísimo. 

MONEGRO 

Así nos lo ha dicho el médico. Ya que no 
puede ser zagala, imite en lo posible la des- 
cansada y sabrosa vida pastoril, al aire li- 
bre. Creo yo que con exquisitos cuidados, 
podremos alargar sus días y hacerlos menos 

tristes... (ExamÍDando la parte del jardín que ha de 

ser esceoario.) ¿De modo que aquí...? 

DON GUILLEN 

Esta es la cabana de Alcimna; aquélla la 
gruta de Liriope... y al fondo... se divisa el 

templo de Venus. (Continúa explicándole.) 

DOÑA TERES \ 

(A Rosaura.) ¿Y Laura se habrá desayunado 
ya? El tiempo vuela. Vete á ver... 

CALIXTO 

(En la escalinata.) La señora Marquesa qule- 
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LAUIU 

¿Y mi prima? ¿Sale ó no sale? 

ROSAURA 

Allá está con Uoña Teresa revisando figu- 
rines y escociendo adornos. 

LAURA 

Porl3ios, que no se entretengan. Es me- 
dia mañana. 

ROSAURA 
Voy . . . {Vase corrieado por el foro izqaierda.) 

ESCKNA VII 



liAUB A, IRBXE; Laara se sienta en una silla baja frente 
á la puerta de la firruta. Irene procede á peinarla. 



LAURA 

Para que todo sea en perfecta confianza 
con la Naturaleza, me peino en un rayo 
de sol. 



IRlilNE 



Como las gitanas. 



DON GUll.l.líN 

Maestro vos... ¿Quién ns ifíiuila, Jiiíiífiíífi" 
ni aeñnr de Monegro, en representar papeles 
'ie autoridad, opulencia y poderío? 

MONEGRO 

■[Vuéis razón.,. Maestro suy, luimiut' no 
on liistrionisnio. Obleado poi- mi cai-go á 
imponer la ley, puedo ver y apreciar mejor 
<iue. nadie la maldad de los htimbres, sentir 
el ac^ho constante de la donlealtud y la trai- 
ción. Tifa es mi ciencia. 

ÜON (lUlLI-EN 

(Severo.] ¿Traición ciefís? 
MONKGRO 

Kn las alturas y en las profundidades de 
mi gobierno he aprendido á ver bajo la.s o 
retas de amigos, caras de desleales. 

UUN GUILLEN 

(VWanienle, con dignidud,) ¿Lo dcGÍS por . 
Hablad claro, y responderé cíimo debo. 

MONEGHO 

(Conteniéndose.) Basta por lioy. Hea lo qüi 
fuere, ha do saber el señor I>on ("iuillén qiB 



nis descubrimientos no me quitan el sueño 
r aquí me tenéis cada día más severo, más 
iscrapuloHf), exi^ieiidn á plebeyos y noble-s 
feumisión incondicifiiiiU, disciplina, obedien- 
. (Con gesto de Bl[ai)ftro despoliamo.) Oídlo y 
ntendedlo, señor Don Giiillni de Bei'Ianjííi. 
[Vuse por el foro derei:liii.) 

DON UUILLEN 

Oigo y entiendo, señor Don Soberbio, sc- 
tlor Don Hipiici-ita y señor Don Patun. 
¿Quiín más traidor que tiV?. ¿quién más re- 
finado comediante?... Estatua de barro, tú 
caerás en tierra ó ya no hay vei^üenza en el 
pundo. 

ESCUNA VI 

S GUILLEN, ROSAURA, LAURA, IRENE, TfiKIBIA 



(Trae mi¡3 objútos de locador. Vo al eatrar las ges- 
ficolaciooea Ae non cittinón y Fe rio.) ¡Ay. señor 
Bueno, qué pnseído e.stá de su papel! 

düm'(íUii,[.f,v 
¡Oh, divina Rosaura!... estaba imploran- 
So á los dioses inmortales... para que te ha- 
tan piadosa. 



\oa 



•,« 



en el castillo,pt)l- cuenta de Reginaldo, venía, 
también con'íiísún negocio suyo... Ahora... 
el joyel ..:, ' 



LAURA 

• ■ ♦ 



Tóíiía, otra vez pones delante de mí la 
iílea de que mi prima... El joyel más arri-^ 
..ba.:. ahí... 

'/'' IRENE 

Crea la señora que Juan Pablo es ambi- 
cioso en amores... Yo no lo invento: lo dice 
la fama de sus conquistas. 

LAURA 

¿Sabes que me atormenta lo indecible...? 
Esa idea... el suponer que mi prima... Es 
por el decoro de la familia... Por lo demás^ 
¿qué puede importarme?... Dime, ¿conocías^ 
tú á Juan Pablo? 

IRENE 

Una tarde, en la fiesta de Briluenga, le vi 
representar en una función que dieron allí. 
¡ Ay qué fuuTíión, y qué galanamente la par- 
laba el hombre! No me acuerdo del título. 

Era cosa del Eco. (Procede á pintarle las mejiüa» 
con ana muñequilla.) 
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LAURA 

Eco y Narciso tal vez. 

IRENE 

Eso. Y Juan Pablo hacía el Don Narciso. 

LAURA 

(Mirándose al espejo.) ¡Ay, no me arreboles 
tanto! Parece que me ponfío colorada, que 
me avergüenzo... 

IRENE 
(Empleando otra muñeca, limpia.) Bajaré un 

poquito . . . 

LAURA 

¿Dices que representaba bien? 

IRENE 

Anda, anda. Por Reginaldo sé que no hay 

otro más entendido en églogas y pastorales. 

Y sabe de memoria versos preciosísimos de 

Autos y Comedias. Oyéndole aquella tarde 

no teníamos manos para aplaudirle. (Prepa- 
rándose á ponerle lunares.) 

LAURA 

Bien se le conoce que es listo... y también 
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pootii... Mira, no me llenes la cara de luna- 
res. Ponnie uno solo, uno y chiquito; pero 
que esté colocado con mucha gracia. 

IRENE 

(Poniendo el lunar.) Uno solo... Pués SÍ la se- 
ñora quiere... 

LAURA 

(Mirándose.) Kstá bien: te has lucido. 

IRENE 

... Si la señora quiere convencerse, mande 
que le pons'an en libertad... 

LAURA 

(Aparentando severidad.) ¡En libertad! (Con es- 
pontánea sonrisa descubre su pensamiento.) ¡Tonta, 

qué cosas tienes! 

IRENE 
(Dando la última mano al arreglo de la cabeza.) 

Y que venga á representar con nosotras, sus- 
tituyendo á Láinez, que recita como un ce- 
porro. 

LAURA 

(Picaresca.) Piies sí que tendría gracia. 
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lUKN'E 



No se quedará poco asombrado cuando 
oij^a declamar á la señora, cuaudo vea los 
ricos trajes... 

LAURA 

(Con vivo interés.) Dime la A^erdad. ¿Crees tú 
que estaré bien? 

IRENE 

¡Oh, admirable, divina! 

DAÜRA 
(SoQriendo.) ¿Sí...? (Coa fiogida severidad.^ Pero 

no podrá vernos... He dispuesto castigarle 
severamente. 

IRENE 

8e le castiga después del ensayo. Y cuan- 
do represente, puede la señora observarle 
próximo á la señora Marquesa, y ver si en 
efecto... 

LAURA 

¿Y cómo he de tener yo valor, cuitada de 
mí, para una prueba semejante? (Levántase.) 
¡Olí, Djosmío, qué turbación! La curiosidad 
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me quonra, oí temor me al)iusM... ¡Oh, triste 
destino! (Llora.) 

IRENE 

¿Qué tiene la señora? 

LAURA 

Nada... cosas, tristezas mías, que yo sola- 
entiendo. Piivada de los goces de la vida 
real, procuro alegrarme con la fingida j 
mentirosa... Pero ¡ay! ni en la realidad ni 
en la flcci(5n quiere Dios que mi pobre alma 
tenga paz... Me cambiaría por tí, ¿qué digo 
por tí? por la última de mis criadas, por 
cualquiera pastora de esas que andan des- 
calzas, y comen un mendi'ugo de pan ablan- 
dado en el agua de los arroyos. 

IRENE 

Fuera de sus males, nada tiene la señoiu 
que sentir. ¿Qué le importa de nada ni de 
nadie? 

LAURA 

(Sereuáodose.) Tienes razón. Nada me im- 
porta... Procuremos diA^rtirtios... nunca 
pensar, siempre reir. (se sienta.) 
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ESCENA VIII 

LAURA, IRENE, MONEGRO, TURPÍN por el foro. 

LAURA 

(Con jovialidad algo triste.) Adelante, ancia- 
nos de la Arcadia. Perdonad á esta pastor- 
cilla que os reciba en la puerta de su cabana 
humilde. 

TURPÍN 

Beso á Vuecencia las manos, celebrando 
verla tan gozosa. 

MONKGRO 

Es cuanto podemos desear. 

LAURA 

Señor sacerdote de Temis, desde que me 
he metido en estos trotes rústicos, y ando 
con mis ovejas de pradera en collado y de 
otero en monte, lo paso muy bien. Sentaos 

en esos troncos. (Les señala el banco de piedra.) 

MONEGRO 

Ya sabe la señora que marcho áValterra... 



108 
IRENE 

(Aparte.) ¡Jesús me valga! 

LAURA 

Bien. 

MONEGRO 

(Severo, mirando á Iieae.) Do hoy 110 pasa que 

dejemos arreglado un asun tillo... 

LAURA 

1 a . . . 

MONEGRO 

Y el amigo Turpín viene á deciros algo re- 
ferente al prisionero... 

TURPÍN 

Hemos arreglado la cárcel tapando huecos 
j reforzando rejas. Está ahora que da gus- 
to.:. Será conveniente que nos llevemos á 
Juan Pablo. 

LAURA 

¿No estará más seguro en la torre? 

MONEGRO 

Pero es prisión demasiado estrecha, te- 

■ 

nebrosa... 
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LAÜllA 

Dispon lo tú. Yo no deseo más ({ue ayudar 
á la justicia. 

TÜRPÍN 

■* 

;.i\Ie lo llevo? 

MONEÜRO 

Opino que sí. Pero la traslación me im- 
pone cuidado. Esperad á mi regreso, (a Lau-^ 
ra.) ¿No os ])arece bien? 

LAURA 

¡Oh, mtiy bien! 

TÜRPÍN 

En tanto, yo le tomaré declaración. Hemoi^ 
descubierto esta mañana nuevos crímenes..^ 

LAURA 

¿Más crímenes? ¡Qué lion-or! 
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ESCENA IX 



Los mismos: LA MARQUESA. DOÑA TEKBSA, que bajan p«rU 
escalinata, disputando, Doña Teresa trae figurines; la Marque- 
sa su papel de la Pastorela. 



LA MARQUESA 

No, no; digo que no. 

DOÑA TERESA 

Tened presente, señora, que no sois pas- 
tora; sois ninfa. 

LA MARQUESA 

Soy Liriope, ninfa Oceánide, y por coque- 
tear con Céfiro revoloteo día y noche en bos- 
ques y praderas... Pues quiere esta señora 
que me vista yo de tonelete liasta aquí, bor- 
ceguíes... ¿y en la cabeza qué? 

DOÑA TERESA 

Un airoso morrión formado con rosas y 
plumas. 

LA MARQUESA 

i Magnífico adefesio! 
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DONA TERESA 



Pues, hija, es el traje de ninfa, propia- 
mente de ninfa, según el uso elegante,.. 

MONEüRO 
(Zambón.) He ritual. 

LÁ MARQUESA. 

Xo, no: yo he visto en Versalles represen- 
taciones de camedias pastoriles y mitológi- 
cas. Usaban, sí, tonelete las ninfas que eran 
parte de mímica ó danza. Pero las damas 
que hacían papel declamado en prosa ó 
verso, vestían traje real de tragedia; y si eran 
diosas, llevaban por emblema de divinidad 
unas alitas de gasa engomada, puestas así... 

LAURA 

Estás en lo cierto, (a Irene.) Tráele el ves- 
tido de diosa, azul y oro. 

DOÑA TERESA 

Sea como gustéis, (a Irene.) Trae las alas, 

que también las hay. (Vase Irene. Pasa la Mar- 
quesa junto á Laura. Ésta le habla de que tratan de 
llevar á Juan Pablo á la cárcel.) 
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LAURA 

No permito, señor Tiirpín, que os burléis 
de mí más tiempo... 

TURPÍN 

Ci'unplase, señora, vuestro deseo, y enten- 
ded que el Corregidor Turpín declina toda 
responsabilidad. Voy á obedeceros. (Vase por 

el foro derecha.) 

LAURA 

(A Don Guillen.) TÍO, corred allá. . . no nos en- 
cañen... 

DON GUILLEN 
No faltaría más . (Vase comendp tras de Turpín.) 

LA MARQUESA 
(Asomada en lo alto, alzi los brazos desnudos.) 

¡ Bien, Laura, bravísimo! . . . ¡Vítor por la mu- 
jer valiente y generosa! 

DOÑA TERESA 

¡Viva... vivaaá! (Repiten la exclamación los 
criados.) 
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ESCENA XII 

LAURA, LA MARQUESA, DOÑA TERESA, IRENE, 
ROSAURA;. despuéa CALIXTO 

IRENE 
(A La ara, Dotándola mcditabaada V triste.} ¿Por 

qué tan triste ahora? 

LAURA 

¡Ay! porque no he podido ver la cara de 
Clarita cuando se convenció de que dábamos 
libertad á Cienfuegos. 

IRENE 

Pues yo la vi. 

LAURA 

{Con ansioso interés.) ¿Y qué expresaba?... 
¿Qué leíste en sus ojos? 

IRENE 

Antes que hablaran sus ojos, habló su 
boca. 

LAURA 

¿Y te dijo...? 
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IRENE 

Me dijo... así con satisfacción que le salía 
dtü alma: '* ¡Cuánto me alegro! Laura resu- 
cita.,, 

LAURA 

(Confusa.) ¡Que yo resucito! 

IRENE 

Y después: "Como la quiero tanto, estoy 
contentísima de verla vivir. „ 

LAURA 

¡Eso dijo...! Pues resucitemos, vivamos. 

(Entra Calixto vestido de pastor, muy elegante.) 

DOÑA TERESA 

Chiquillo, estás muy guapo. Tu vestido e& 
el más propio. 

CALIXTO 

(Dándose tono.) Como dirigido por su mer- 

ced. (Pónese á estudiar.) 

IRENE 

(Mirando aí fondo.) Ya está libre, señora. Por 
allí viene con Don Guillen. 
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LAURA 



(Asustada.) ¡Ay!... A VCStimos. (Entra rápi- 
damente en la cabana. Llama.) ¡Teresita! (Dirí- 
gese Irene al palacio. Aparecen por el fondo Juan Pa- 
blo y Don Guillen hablando.) 

DOÑA TERESA 

Voy. (A Calixto.) Repasa, repasa, hijo. Lue- 
go traerás para nosotros refrescos y vino 

blanco. (Entra en la cabana.) 

ESCENA XIII 

Los mismoí; JUAN PABLO, DON GUILLEN 



JUAN PABLO 

¡Bendita sea mil veces la deidad magná- 
nima!... Quiero decirle... (ignorando la situa- 
ción de las damas, dirígese al pabellón de la derecha.) 

Gran señora, creed que mi gratitud durará 
tanto como mi vida... 

. LAURA 
(Asomada por encima del cortado ciprés.) ¡Si es 

acjiíí... tonto!... Tesimandro: aquí estoy... 



DON GUILLEN 

Allí, hombre. (Calixto se retira al fondo, esta- 
<3iaudo.) 

JUAN PABLO 

Perdonadme, señora: no sabía... Mi grati- 
tud será eterna, ^"uestra grande alma es 
como el sol que todo lo ilumina. 

LAURA 

¡Oh, qué galán!... No cantes victoria. Te 
he dado libertad por corto tiempo... Y has 
de prometerme que no te escaparás... ¡Cui- 
dado ! 

.lüAN PABLO 

No temáis, señora, que yo sea indigno de 
Tuestra generosidad. 

LAURA 

Bien, Tesimandro. Darás una pasaditaá tu 
papel. 

DON GUILLEN 
(Llevándole al centro de la escena.) De eso me 

encargo. 

LAURA 

Sigo vistiéndome. (Desaparece. Pasa Roseara 
•del pabellón de la izquierda al de la derecha.) 



425 
JUAN PABLO 

(Aparte con Don Guillen.) Estoy en ascuas, 

DON GUILLEN 

No temas. Láinez es de toda mi confianza. 

JUAN PABLO 

¿Respondéis de que el mensaje que llev<t 
á los pastores del Toral será entregado pun- 
tualmente? 

DON GUILLEN 

Respondo. 

JUAN PABLO 

Mirad que se trata de una jugarreta que 
mortificará horriblemente al enemigo. 

DON GUILLEN 

Más le hará rabiar la que le preparan los 
vasallos de Ruydíaz, decididos á sacudir eí 
yugo monegrista. 

JUAN PABLO 

Y que no se pararán en barras. 

DON GUILLEN 

Pero aún no sabes que la Duquesa de Car- 
dona, tía de Laura, favorece la insurrección- 
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JUAN PABLO 

Esa señora Duquesa ¿uo es la forzosa he* 
redera de los estados de Ruydíaz? 

DÓX GUILLEN 

Cigrto... y detesta á Monegro tanto coma 
nosotros. 

JUAN PABLO 

¿Y ofrece su apoyo á los vasallos descon- 
tentos? 

DON GUILLEN 

Ofrece y da cuanto se necesite, dinero in- 
clusive. Sí al fin recobras tu libertad, como 
creo, ayudarás... 

JUAN PABLO 

No se cuente conmigo. No pretenden los 
de Peñalba más que quitar un tirano para 
poner otro. 

LAURA 

(Asomándose por lo alto del pabellón.) ¿Pcro es- 
tudiáis de verdad, 6 estáis hablando de lo 
que á nadie importa? ¿De qué habláis?... 

JUAN PABLO 

. (Mostrando el papeL) ¡Si estudio...! 



. I 
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DON GUILLEN 

Le entero del argumento. 

LAURA 
Bueno. Prontito salgo. (Desaparece.) 

LA MARQUESA 
(Asomándose por detrás de la gruta, cubierto el 

seuo con el crespóo.) Señor Don Guillen, señor 
caballero selvático y diabólico... 

JUAN PABLO 

¿Qué? 

DON GUILLEN 

¿Qué manda la ninfa? (Los dos simultánea- 
mente.) 

LA MARQUESA 

Me tienen aquí abandonadita. Hace un 
siglo que fué Rosaura á la cabana de Al- 
cimna por un poco de follaje de adorno... 

DON GUILLEN 

¿Os sirve el pámpano? (Dirígese á la gruta. 
Juan Pablo se pone á leer su papel. Calixto entra en el 
palacio.) 



LA MARQUESA 

(SacnDdo ol brazo,) Dádmelo. (RecliSModo ~ 
Ddd GuilIéD, que quiere colarae adeütro.) Pero TÍO 
entráis, no... 

DON GUILLEN 

Seré vuestra doncella... 

LA MARQUESA 

(Chillando.) Atrás, caballero impiidico. Reá!_ 
petad ¿ una ninfa que no ha concluido de 
vestirse. (Sale Laura coQiplela mente vestida. Tras 
ella, Doña Teresa arregláodole los pliegues del vestido. 
Sale Rosaura y pasa al pabellón de la Izquierda, 
tiénela Don liuillcu en la puerta, requebrándola.) 

jua:í pablo 

(Acercándose a Laura con respetuosa galantería.) 

Si antes saludé á Vuecencia agradecido-, 
ívliora la saludo deslumbrado. 



No adules. (Don (luillón, luego que lia entrado' 
Rosnara en el pabellón, se sube al baoco, y por enci* 
ina del seto bromea con la Marquesa y con Rosaura.) 

DO.^A TERESA 

(l'or Laura,) ¿V'erdad t[Ue ''stá precinsiv".' 
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JUAN PABLO 

Nunca humanos ojos vieron pastora tan 
elegante. 

LAURA 

No te burles de mí. (Coa tristeza.) Bien sé 
yo que en este cañamazo de mi pobre natu- 
raleza no hay arte que pueda* bordar la her- 

mosura. (Doña Teresa entra eu el pubellóa eü busca 
del soiubrero y cayado.) 

JUAN PABLO 

La bordan los ojos que os miran. 

LAURA 

¡Tonto! Te deslumhra esta carne de trapo 
con que visto mi pobre esqueleto. (Afligida.) 
¡Oh, no valgo para nada, no soy nadie! (se 

sieute desfallecida y cierra los ojos.) 

DOÑA TERESA 
(Que ha salido con el sombrero y cayado.^ ¿Estás 

mal? 

JUAN PABLO 

(Acercándose condolido.) Señora... (Vuelve Ca- 
lixto con refrescos y licores.) 

DOÑA TERESA 

¿Te habrás apretado mucho la cotilla? 
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LAURA 

Xo, no. (Rcliagióndose.) No es nada. Mi vo- 
luntad podrá más que esta legión de diabli- 
llos que han hecho su nido en mis entrañas. 

DON GUH.LÉN 

Trae aquí, Calixto. (Bebe vino Don GuíHód y 
luego ofrece una copa á la Marquesa por encioia del 
muro verde.) 

LAURA 

Pues sí: no hay en el mundo criatura más 
digna de lástima. 

JUAN PABLO 

Permitid á los que nada son ante vos que 
conviertan esa lástima en admiración. 

LAURA 

Admiración ¿de qué? (Risueña.) 

JUAN PABLO 

De un conjunto de nobleza, de dulzura y 
espiritual donaire que más encanta cuanto 
más se mira. 

LAURA 

(Rieudo.) ¡Embustero! Si no merecieras la 
prisión por escandalizar en mis estados, la 
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merecerías por farsante, adulador. (OprímiéD- 
dose el costado izquierdo.) ¿Ves, ves? Por ha- 
cerme reir, ya me duele. 

DOÑA TERESA 
^Acudiendo solícita.) ¿Dónde? 

LAURA 

Aquí... en el corazón. Una punzadita-.. 

DOÑA TERESA 

JSÍo es nada. Ya pasó. (La besa.) 

LAURA 

Ya estoy bien... Ahora, el sombrero... 

DOÑA TERESA 
Vamos allá. (Se lo pone.) 

LAURA 

Así... muy bien. Dame el espejo. (A Juao 
i»abio.) ¿Qué tal? 

JUAN PABLO 

(Con sincero encomio.) Si preguntáis al es- 
pejo, dejad que calle mi admiración-. 
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LAURA 



(Rechazando el espejo.) No lo necesito. (Gozosa.)^ 

Ahora, señor conceptista, tened la digna- 
ción de adornar mi cayado. (Se lo da.) 



JUAN PABLO 



(Tomando el lazo que le da Doña Teresa.) El lazo 

aquí... ¿Cuántas rosas le pongo? 

LAURA 

Tú sabrás. . . Si eres lejj'o en adornos, ¿para 
({uó te encargas...? 

DOÑA TERESA 

Ponle dos... ó tres si es tu gusto. 

JUAN PABLO 

(Cogiendo las rosas.) Veamos. (Sale de sa pabe- 
llón la Marquesa elegantemente vestida. En la mano,, 
las alas. En el tocado, adorno de plumas. El cayado 
termina también en plumas muy sutiles.) 

LA MARQUESA 

Paso á la ninfa Tjiriope, hija de Júpiter. 

LAURA 

(A Juan Pablo.) Ahí tienes la verdadera her- 
iiiosui^a. 
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JUAN PABLO 

(Sin atender más que al adorno del cayado que 
pone en manos de Laura.) Tomad VUestro caya- 
do, reina incomparable de la fiesta. 

LA MARQUESA 

¿Y quién me pone á mí estas alas? 

DOÑA TERESA 

Yo... Ayúdeme el buen Sileno. (Colocaa las 

alas á la nlota asegurándolas con alfileres. Sale Irene 
vestida con troje semejante al de Laura, pero menos 
lujoso.) 

DON GUILLEN 

Manos á la obra. 

LAURA 

Bien, Irene. ¡Ay, si te viera el jorobadito 
de Valterra! 

DON GUILLEN 

(A la Marquesa, aseguradas las alas.) Ea, ya po- 
déis volar. 

DOÑA TERESA 

¿Están todos? A empezar. 

LAURA 

(A la Marquesa,) Vaya, que no estamos maU 
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LA MARQUESA 
(Con admiración sincera.) Tú COmo ninguna. 

No cabe mayor elegancia, ni gusto más ex- 
quisito. 

DOÑA TERESA 

Cada cual á.su sitio. (Ala Marquesa.) Se su- 
pone que vos aparecéis volando. 

LA MARQUESA 

Ya estoy en ello, ya. 

DOÑA TERESA 

(A Laura.) Tú sales de la cabana con tuga- 
nado. 

LAURA 
(Imitando el balido de las ovejas.) ¡Me...! ¡me...!.' 

DOÑA TERESA 

« 

(A Irene y Calixto.) Vosotros entráis en esce- 
na por un bosqueciUo... por allí. (Les indica 
el segundo termino, derechu.) 

JUAN PARLO 

¿Y yo por dónde aparezco? 

LAURA 

, Tú, que también aquí eres un poco sal- 
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vaje, aunque no caballero, bajas de un mon- 
te en el cual has dejado tus ovejas. 

DON GUILLEN 

(Llevándole consigo.) Yo le indicaré... Míra- 
me ya prevenido de copa y ánfora. (Le mues- 
tra estos objetos.) 

DOÑA TERESA 

(A Laura.) ¿Te sientcs bien ahora? 

LAURA 

Tan bien, que por milaf?ro de Dios han 
desaparecido todos mis males... Cuídate, do 
apuntar á Tesimandro. 

DOÑA TERESA 

Descuida... Vamos: Laura y (?larita, prcs 
venidas... A las tres palmadas. (Dándolas.) 
Una, dos, tres. 

LAURA 

(Se adelanta desde su cabana, y declama con sen- 
tida entonación.) ¿Habrá sér más desi>*raciado — 
que esta mujer sin ventura? — ¿Quién ha 
sentido tortura — mayor en su enamoi*ado — 
corazón, que el espantoso — padecer de aques- 
te mío, — hoy de láí^jímas un río — turbulen- 
to, caudaloso? — f'orred, perhis do mis ojos, — 
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guian dome el amor por vagarosas — son das- 
de nueve cielos. (Laura le oye embelesada ó im- 
pone silencio á los que le interrumpen.) Y absorto 

en su grandeza, — las ejemplares formas de 
las cosas — bajé á mirar en los humanos ve- 
Jos. — Y en la vuestra sensible — contemplé 
la divina inteligible; — y viendo que con- 
forma — tanto el retrato á su divina forma, 
— amé vuestra hermosura, — imagen de. la 
luz divina y pura, — haciendo cuando os 
veo — que pueda la razón más que el deseo; 
— que si por ella sola me gobierno, — amor 
(jue todo es alma, será eterno.,, 

LAURA 

;con grande admiración.) ¡Oh, qué hermosura! 
¿Son tuyos esos versos? 

JUAN PABLO 

Demasiado bellos para ser míos. 

LAURA 

La adoración de la ideal belleza. ¿Qué di- 
ces, Teresita? (Repitiendo.) "Amor que todo 
es alma, será eterno.,, 

JUAN PABLO 

Son versos de Lope. (Oyese rumor lejano de 

voces.) 
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DONA TERESA 

De Lope son los versos; pero la idea es 
del divino Platón . 

LAURA 

' "Contemplé la divina inteligible...,, 

JUAN PABLO 

**En la vuestra sensible...,, en vuestra 
humana forma. 

LA MARQUESA 

Pido que se agreguen á la obí^a esto!^ 
versos. 

LAURA 

Se agregarán... ya están agregados. 

DON GUILLEN 



i. 



' Nuestra discreta poetisa no repugnará t( 
ner por colaboradores á Lope y á Platón . 

DONA -TERESA 

(Protestando.) ¡Pero si no hay ninguna con- 
cordancia...! 

LAURA 

Hay más de la que tú crees, Teresita 

(óyese rnmor más próximo.) 

iO 
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DON GUILLEN 
(Mirando hacia el foro.) ¿Qué es eSO? 

LALRA 
(Recilaado abstraída. Jaan Pablo le apaatn.) "Y 

viendo que conforma — tanto el retrato á sii 
divina forma...,, 

LA MARQUESA 

¿Pero qué ocurre? (Los rumores son tan inleu- 
sos que apagan las voces de la escena.) 

ANDRÉS (el Maestresala). 

(Presuroso por el foro.) Señora, señora: los 
pastores del Toral en gran tumulto llegan 
ni castillo... Quieren á todo trance ver á 

A uecencia. (Moviaiiento y alarma de criados por 
derecha y foro.) 

LA MARQUESA 

(A Andrés.) ¡Oh, ten cuidado...! No pernii- 
tas ... 

LAURA 

(Asustada.) ¿Pero qué gente es esa? 

JUAN PABLO 

Nada temáis, señora. Sm\ los infelices 
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despedidos por Monegro. \'ienon a implorar 
Amostra misericordia... 

LAURA 

¿Á mí? 

.füAN PABLO 

Á VOS, que sois su soi)erana... 

LAURA 

¿Nos harán daño? 

JUAN PABLO 

¡Oh! no: estad tranquila. Tienen hambre. 
Dadles de comer y acogedJes con piedad. 

^lu vadea la escena por el fondo y por la derecha 
grau número de rústicos!, de aspecto cerril, con zaho- 
nes, pellizas, albarcas y peales. Delante vienen como 
•cabezas de motín los más atrevidos. Al verse entre 
personas tan bien vestidas, quédanse como espaulii- 
«dos. Entre ellos vienen dos niños.) 

DON GUILLEN 

^^ada temas. 
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ESCENA XIV 

Los mÍEmo8; BELARDO, pastores y rústicos. 

LAURA 

¿Pero qué es esto? 

IKENE 

¡Jesús, qué fachas! ^ 

ROSAURA 

V 

Son como animales. 

JUAN PABLO 

Son, señora, los pastores de verdad, que 
ante los figurados vienen á pediros piedad 

y justicia. (Laura ha pasado á la izquierda. Dou 
GaUIén le acerca ana silla. Se sienta. Detrás Doña Te- 
resa; la Marquesa más al fondo, cerca de los pasto- 
res. Belardo, viéndola tan maja, se arrodilla ante ellu.y 

LA MARQUESA 

No soy yo vuestra señora: es aquélla... 

DON GUILLEN 

Esta. No temas, Laura. 
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DOÑA TKRESA 

4 Desgraciados! Acógeles con benevolencia. 

LAURA 

Aquí estoy, pastores. ¿Qué queréis? {Belar- 

<io y los demás permanecen mudos de respeto.) 

JUAN PABLO 

Hablad sin miedo. La señora Duquesa, 

:siempre magnánima, os permite llegar á su 

presencia y exponerle vuestras quejas. (Be- 
lardo y los más próximos se arrodillan.) 

BELARDO 

Pues uyid, gran señora. Venimos á tu ma- 
jestad sacratisma pa decir vos que pues ende 
sois muestra madre... (rícq ios criados.) 

LAURA 

No riáis: su madre soy, y ellos mis queri- 
dos hijos, y obligada estoy A mirar por su 
bien. 

BELARDO 

(Besando el suelo.) Pues veinos aquí omiides, 
^ran madre, y que mus pereii tendemos ante 
vuestra señoranza... por... Perdone su alte- 
xa, que deslumbrados por sus ojos lindos. 



que cual los de ¡ii Vii^en ftchaii rayos (le 
amor, se mus (xirta p1 respiro, y nn pupuin». 
habrar... 

JIAS PABLO 

La turbación lea impide explicarse. Decifl 
le; "Señora: somos los que apacentaban los 
rebaños de Vuecencia on el Toral. De padres 
á hijos, venía perpetuándose en nuestra cas- 
ta el pastoreo de Ruydíaa: nuestros padres y 
abuelos á los vuestros sirvieron lealmente. 
Somos los más fieles, los más sufridos vasa- 
llos del señorío. Gomo á Dios, amamos al 
señorío, y á vos que aliora le representáis^ • 
os adoramos como á nuestra divina reinau 



(Con grande emoción.) Y yo á vosotros os quie» 
ro tambii^n, criados míos muy amados, y 
como á parte de mi familia os considero. 

liRl,\H0O 

¡Oh, reina santisniii! 

JUAN TABLÜ 

Acabad diciéndole: "El señor Monegru. 
por dar colocación á panii^uados y advene- 
dizos, quiso despacharnos sin ruido, y at 
efecto nos mermó nuestra soldada, y la*: ho- 



151 

g^as que por costumbre antiquísima de la 
casa, nos correspondían. Era su objeto mor- 
tiflcarnos y aburrirnos para que nos despi- 
diéramos, evitándole la mengua de arrojar- 
nos. Pero viendo que nos resignábamos por 
querencia de la casa, nos lanzó inicuamente, 
y no hallando acomodo, hemos vivido en el 
monte, como fieras.,, Dicho esto, pedidle per- 
dón por los desacatos que cometisteis, mo- 
vidos de la desesperación y el hambre, y 1*0- 
gadle que os vuelva á su gracia y al servicio 
de sus estados. 

PASTORES 

Sí, sí... eso pedimos. 

LAURA 

(Lloco.sa.) Vuestras desgracias me conmu(í- 
ven. Mi corazón no puede negaros lo fiue tan 
humildemente "pedís, l^eseo que nadie pa- 
dezca en mis estados, y que los fieles servi- 
dores, hijos de los que sirvieron á mis pa- 
dres, tengan en mi casa el pan de cada día 
para sí y para sus hijos. 

PASTORES 
(En coro, con inocente iUborozo.) ¡\'iva...! ¡Ihl- 

rriallá!... 
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LAURA 



¿lisos pastores pequen itos son vuestros.hi- 
jos? Traédmelos acá: quiero abrazarlos. 

JUAN PABLO 
(Conduciendo á los pastoreinos.) Id á besar la 

mano de vuestra bienhechora. (Laura acoge á 

los niños; los abraza y besa muy conmovida.] 

BELARDO 

¡Oh, divina señora y reina! 

JUAN PABLO 

Ya sabéis que la Duquesa os admite de 
nuevo á su servicio. Decidle que estáis muy 
agradecidos y que nada toméis ya del señor 
Monegro, el cual es tan criado como vos- 
otros... 

PASTORES 

¡Viva...! ¡Hurriallá! 

LAURA 

¡Oh, Teresita de mi alma, qué bien me 
siento después de consolar á los tristes! 

(Bvilardo y ios más próximos le besan la mano. Otros 
se íijau en la Marquesa, que bübla con olios.) 
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PASTOR I." 

Miá, miá... aquesta es la reina si- 
^unda, dimpués de la reina muestra señora. 

PASTOR 20 

« 

Ha vinío anca de otro reino de la Fran- 
cia. 

PASTOR 3.° 

Oátala por di tras, que tié alas. 

PASTOR 1.0 

Vola, vola. 

PASTOR 4.^ 
(Ea otro grupo, asombrados del estilo del jardío.) 

Miá el arbole, con tijeras repelao... 

BELARDO 

Y quellotros como paderes mesmamente. 

PASTOR 1.'' 

(Por Ireüe.) ¡Y estotra, qué jnaja! 

PASTOR 2.*> 

Es la principesa canticadora. 
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PASTO 1\ 3.« 

No cántica, bruto, sino que hace comica- 
ción al auto. 

PASTOR 4.° 

¿Y aquel caballero tan ])olido con pelliza 
berrenda? 

BELARDO 

Mía fe, que es don Gillén, el cazaor... 

PASTOR i.° 

Mía fe, que sí. 

PASTOR 2." 

(Por Doña Teresa.) ¿Pos anquiUotra de las 
tocas pretas que paiz San ti Mónica? 

PASTOR 3.° 

(Por Calixto.) ¡Hao!... niiá éste. Así Dios 
me vala, que es Calixto, el de Mari-Min^a. 

CALIXTO 
(Dejándose sobar la ropa.) Sí ([Ue SOy Calixto. 

para servirles. 

PASTOR 4.° 

Gentil estás, mía fo. 
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BELARDO 

¿Quién te conoce, hi de tal? 

LAURA 

Bien, hijos míos, (a doq Guillen.) Dadles de 
comer... Que coman todo lo que quieran, y 
que llenen los zurrones para llevar cuanto 
puedan á sus mujeres y á sus hijos. 

JUAN PABLO 

Ya podéis retiraros. Vais á comer. 

DON GUILLEN 

(CoDducióadoles.) Venid. (Vaa desfilando haci» 
el foro derecha. Va con ellos Calixto.) 

ESCICNA XV 

Los mismoF; MONEGRO, CHACÓN, que entran cuando salenr 

los Pastores. 

MONEGRO 

(Coa estupor y cólera.) Necesito verlo para. 
creerlo. ¡Tal gentuza en vuestra ])resencia^ 
señora! ¡Y habéis dado libertad á ese hom- 
bre! 
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LAURA 

fCon voz ahogada.) Sí... \o... 

JUAN PAHLO 

La señora Duquesa tuvo la dignación de 
concederme un rato libertad. . . 

LA xMARQUESA 

Temporal no más. 

MONEGRO 

(A Laura.) Permitidme deciros que cuanto 
habéis dispuesto en mi ausencia, es contra- 
rio á la dignidad de la casa. 

LAURA 

(Recobrado el aliento.) Y yo te digo que Cuan- 
to he dispuesto en tu ausencia... (Aparte á la 
Marquesa.) ¡Por Dios, no te apartes de mí! 
JSola no puedo... (Alto.) Pues cuanto en tu 
ausencia dispuse... ha sido inmensamente 
favorable á mi salud. 

MONEGRO 

Lo celebro... 

LAURA 
(Llama odo á si á Doña Teresa y á la Marquesa pan 

codearse de amigos.) Aprueba sin vacilar todo 
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lo hecho por mí. Yo... Jo quiero; yo... lo 
mando. 

MONIíGRO 

Bif^ Señora, vuestro buen corazón es 
vuestro mayor enemigo. 

LAURA 

Déjame, déjame el único consuelo de mí 
alma solitaria: remediar todos los infortu- 
nios... que no veo, que no me dejáis ver, y 
que son, ¡ay! inferiores á los míos. Yo, la 
primer desdichada, quiero dar á los demás. 
la felicidad... que no tengo. "IWK 

MONEGRO 

Está bien, señora... Pero me veo precisa- 
do á quitaros una de vuestras actrices. (i\e- 

cln mando á Ireac.) 

IBENE 

(Desolada.) La Santísima Virgen me am- 
pare. 

MONEGRO 

Irene debe trasladarse ahora mismo á casa 
de mi hermana, donde están el mayorazgo- 
de Valterra y su heredero, que conmigo han 
venido. 
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LAURA 

¡ Ah, pobre Irene! (La besa.) 

ROSAURA 

(Besáadoia.) Amiga querida, resígnate. 

DOÑA TERESA 

Piénsalo, mujer, y verás que es buena 
boda. 

MONEGRO 
(Cogiendo á Irene de la nfiano.) Ven-, hija mía. 

^Aparte á Chacón.) No te muevas de aquí, y ob- 

•serva... (Chacón se retira á hi izquierda, y observa 
'Oculto tras el pabellón de Liriope. Mouegro y sa bija 
se alejan hacia el fondo, seguidos de Rosaura y otras 
criadas que consuelan y besuquean á Irene. I^ara se 
retira á la derecha, con la Marquesa y Doña Teresa. 
Juan Pablo permanece en el centro.) 

LA MARQUESA 

Siéntate aquí, en la puertecita de tu 
.gruta. 

LAURA 

(Se sienta.) Tesimandro, no vayas á creerte 
•en libertad definitiva. 

LA MARQUESA 

¿Y por qué no, si tú así lo deseas? 
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LAURA 



(A Juan Pablo.) La ideal belleza, como tú me 
llamas, ¡qué risa! la imagen de la luz divina 
y pura, se ve precisada ¡oh desdicha de las 
luces ideales! á volver á encerrarte. La pri- 
mera luz del universo, y la más ideal cosa, 
es la justicia. 

JUAN PABLO 

Y ser vuestro prisionero, en la torre ó en 
la cárcel, mi mayor gloria. 

ESCENA XVI 

Los mismos; DON GUILLEN 
DON GUILLEN 

Comiendo están los pobres... Locos de ale- 
gría. 

PASTORES 

(Dentro.) ¡Hurriallá...! 

DON GUILLEN 

(Aparte á Juan Pablo.) Prepárate para cual- 
quier infamia de Monogi-o. 



JUAN l'AüLO 
l*reparaílo estoy, (siguen liablando en voz bej" 

L\ MAROUÜSA 
(A Laura.) Til resurrección i>s mi maycir 
ÍTOZO. Bendígate l.tios... y á él, á él tJiiiiMén 
le bendiga, 

I.AUHA 

¡Hermoso consiielo!(con einociúD.) ¡Ay, da- 
nta, y yo tan necia que tuve celos de tí! PeF¿ 
dóname. 

LA MAItQUESA 

Perdono y apruebo... Ayudaré lodo lo qae! 
pneda... Pero ahora, disimula. Tu servi- 
dumbre te ha observado y... 

LAURA 

Vei'ils qué bien disimulo... ¡Tesimandro! 

(^cullBa Ju8D l'ablo y DouGuiUéa. Se agrupan y tia- 
bhn los cinco ea voz baja, diciendo Laura que Joaa 
Talilo debe volver a la torre, de donde le GacáTan. 
Irene, despedida ya, se va coo Hosanra y las criadas. 
Monegro vuelve al lugiir del prosueaio doude está 
oculto Chacón.) 

MONEGHO 

Ahora, enmendemos los desvai^íos de wt-ts 
locas. 



la- 
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CHACÓN 
(Aparte los dos, á la izquierda.) Señor, por lo 

que vi antes y veo ahora, la presencia de 
Juan Pahlo aquí (^ el mayor de los escán- 
dalos. 

MONEGRO 

Volverá á la torre. 

CHACÓN 

Es inútil: le soltarán de nuevo. 

.MONEGRO 

A la ciírcí^l. 

CHACÓN 

Tampoco. Prisionero, las damas no para- 
rán hasta libertarle, y suelto, nuestros mon- 
teros darían muy pronto cuenta de él. (Ba- 
jando más la voz.) Sabed, señor, que prendadas 
de este hombre están... ó la Aíarquesa ó mi 
señora... Quizás las dos. 

MONEGRO 

¡Las dos!... ¡Qu(MgnomÍnÍa! (Avanza hacia 
Ja Daqoesa, seguido de Chacón.) Señora, ;,con ti - 
nuáis el ensayo? 

II 



ACTO TERCERO 



Alquería instalada en los aposentos bajos de la parte- 
del castillo de Ruydíaz que se ha preservado de 1» 
ruín;\. Las robustas bóvedas y alguna puerta me- 
dioeval revelan la antigüedad y primitivo carácter 
de la construcción, asi como los aperos do ganade- 
ría y labranza indican un objeto muy distinto del 
de su origen. 

Gruesos pilares y sólidos muros sostienen bóvedas de 
desigual tamaño: las de la izquierda forman un pa- 
sadizo estrecho; las de la derecha espaciosa crujía, 
en cuyo fondo hay una puerta que da al campo. 

Á la izquierda, primer termino, poterna antigua que 
da á un prado y al giasis de la antigua fortaleza. 
Ea el segundo término, un hueco por donde se va á 
la cocina v á las habitaciones de Toríbia. A la de- 
recba, paso á los establos y corrales. De la primera 
bóveda de la izquierda pende una cadena, donde se 
cuelga el candilón. Frente al primer pilar, un asien- 
to rústico cubierto de pieles sirve para descanso de 
la señen Duquesa. 

Á la derecha, do lejos de la puerta de los establos, un» 
mesilla y dos banquetas, y en l«i pared próxima 
asa alacena practicable. En el primer pilar y eo lo» 

. flnoros, al;;niias estampas piadosas, entre ellas oci' 
cuadro de bs Anioaas. 

rrÍDcífiia la esceaa al caer de la tarde. Obscurece gr^ 
dnalmeote. 
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lüSCIÜNA PlUMIÜtA 



TORIBIA, sentada á la derecha , cortando rebanadas pan sopaa 
de un medio pan grande: el otro medio está sobre la mesa; 
BLAS, que entra por el fondo; ZAFRANA, PfiROGILA. 



BI.AS 

¿Traigo la Serrana? 

TORlBlA 

No: traite la Morisca. Tengo que orde- 
ñarla para dar loche á las señoras. 

ZAFRA NA 
(Eatrcubre la puerta de la izquierda y se asoma.) 

Toribia, piazo de las mantecas de Dios, ¿es- 

xas acá i 

TORlBlA 

CJondenadas, entral. (Entran las dos.) 

PEROGILA 

Venimos ])oi* el centeno qne mus ofre- 
<5istes. 

BLAS 

Ya iba yo á llevároslo. (Coge ua saco medio 
lleno de grano.) 
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TORIBIA 

Diablas, ¿de dónde venís? 

PEROGILA 

1 )o los confines del mundo. 

ZAFRANA 

De rodar por toda la circnnstancia del se- 
ñorío. 

TORIBIA 

¿Y habedes visto...? 

ZA FRANA 

(Con misterio.) Trapisonda, hija... trapison- 
da contra Don Dámaso. 

TOKIBIA 

Id vos á contárselo. 

BLAS 

(Señalando al i'ondo.) Por allí anda con ef 
guarda mayor. 

ZAFRANA 

(Medrosa,) No, no: que agora vendrá el 
hombre con el genio muy fosco. 
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TORIBIA 

¿Pero no vais á vuestras casas? 

PEROGILA 

Antes tenemos que dir al molino. 

ZAFRANA 
(Qnitándole de la mano á Toribia una rebanada de 

■pan.) ¿Pero este sustento de los ángeles lo 
has amasado tú? (Come.) 

PEROGILA 

<Lo mismo.) Dgame que lo. cate. {Come.) 

TORIBIA 

Del candeal de mi cosecha, cosa rica. 

ZAFRANA 

Acuérdate de que cuando lo sembrastes, 
te lo santigüé muy bien santiguao... (Cogeel 

.'inedio pan para olerlo.) 

TORÍBÍA 

Pero no más santiguaciones... 

ZAFRANA 

¡Huy, cómo trasciende á gloria! (Se lo pone 
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bajo el brazo como para llevárselo.) Dios te lo 

pague. 

TOílIBU 

¡Hao!... ¿sabes que eres fresca? 

ZAFRANA 

Fresca tú, que paices criadora y nodriza 
de los doce Apóstoles.. 

TORIBIA 

<Se levanta.) Fuera, fuera, rapiñaoras. 

PEROGILA 

Zafémonos de- aquí. Dame, Blasillo. (Blas 

te pone el costal al hombro.) 

ZAFRANA 
(Que da algunos pasos haoia la izquierda, vaelve.) 

jAy! se me olvidaba. La Serrana se te ha 
soltado, y va por los prados alante. 

TORlBlA 

(A Blas.) Corre, simple. (Corre Blas por la iz - 
«qaierda. Tras él las brajas.) 

ZAERANA 

Adiós, cimborrio del Armamento. (Salen 

por la izquierda.) 
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ESCEINA III 

MONEQRO, TORIBIA 
MONEGRO 

Oye, Tora: entre los que suelen venir 
por aquí, ¿has visto á los amigotes de Juan 
Pablo? 

TORIBIA 

(Displicente.) Pues no les vi, señor, 

MONEGRO 
(Desconfiado.) ¡Tora! 

TORIBIA 

Mía fe, que no les vi. 

MONEGRO 

¿Y el borracho de Don Guillen...? Ese no 
me negarás que viene. ^ 

TORIBU 

Cuasi todos los días... á diferentes horas. 

MONEGRO 

áSoIo? 



1 
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TORIBIA 

Ó con algún niñntei*o de los que van á 
cazar con él. 

MONEO RO 

¿Y no habla con otros... con alprún ex- 
traño? 

TORIBIA 

No reparé... Nada uyí. 

MONEGRO 

(Desconfiíido.) Paréceme que te vas vo1vÍ(mi- 
do ciega y sorda. 

toribia' 

Fuílo siempre para lo que no es de mi 
jurdición... ¿Qué másquié saber? 

MONEGRO 

Sé que la señora está aquí. Vino huí-.e 
media hora con la Marquesa. 

TOBIBIA 

ximo.) Allí la lié .Sü M^r^ed. 
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MONEGRO 



(Mirando hacia el corral.) ¿Y 611 qué se en- 
tretiene? 

TORIBIA 

En jugar con el ternerillo. 

MONEGRO 

Y lo abraza... ¡Qué cariños le hace! Y 

ahora lo besa. (Volviendo al centro.) En fin, á lo 

que voy. (imperioso.) Me tendrás al corriente 
de toda conversación que oigas entre la se- 
ñora, Clarita, el aya, Don Guillen... 

TORIBIA 

(Indignada.) ¿Yo, yo?... No sirve Tora para 
pesquisar. Busque otros espías... ¡Tirteallá, 
tirte allá! 

MONEGRO 

(Conciliador.) No abuses de las considera- 
ciones que se te guardan como á nodriza de 
nuestra excelsa señora... Por el servicio de 
lactancia, disfrutas hoy de esta alquería 
y de los prados que rodean la torre. Ten en- 
tendido que para conservarlos, necesitas 
estar absolutamente a mi devoción. 
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TORIBIA 

¡Que no me hui^ue...! 

MONEGRO 

Absolutamente á mi devoción... 

TORIBIV ' 

¡Jo que te estregó! ¡jo, jo!... Yo no soy dt^- 
Yota más que del Justo Juez, de la Vii'^^en 
y de los santirulicos; pero de Su Merced, d(5- 
vota de Su Merced, que está con un pie (n\ 
los inflemos...! 

MO NEGRO 

(Airado.) ¡Tora! 

TORimA 

(Colérica.) ¡Toro! Si Su M'^rc^íd f)ern;a, yo 
más, que sí>y muy brava, ¡cw^trix) d<í San 
Blas! y por es<^) me llaman Tora. 

Xo desatín ef;: es^.-ucha,,. 

¿Por quj^jj jjj<? Vy/uaV /nt^syj ó-, .vóm 



Lucas! Sepa que á. nobleza y liomhríii , 
bien ni el Rey me gana. 



MONEGRO 

Ni á fíenlo tampoco. 



¿Genio dice? ¡Agallas! (Dispurú adose.) ' 
hay agallas, porque hay concencia, y como 
estoy á buenas con mi concencia, con todos 
me atrevo; y con Su Merced, que es aquí el 
prepotente, me atrevo también, y le digo 
que tié el alma más perdida que los pájaros 
idos, si no se vuelve al divino Juez y se d^- 
percude el alma de tanta roña de pecaos. 



¡Estúpida! ¿Pero no hay aquí quien ama- 
rre á esta fiera? 



Pieni soy que rugiendo escupe 
dades... Con la concencia más limpia que^ 
sol, le digo que si quié quitadme la íUqar 
ría y los prados, quítemelos, porque yo ! 
fisgo en los prados y en la alquería, y enS 
Merced, ¡ea!... Y si quiere eciiarme, me voí 
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que á mudarme pronto de casa aprendí con 
los caracoles... Sábejio, sépalo; y si las sona- 
jas oír no quiere, no las menee. 

MONEGRO 

¡Diantre, qué torbellino!... Déjame que te 

explique... (Entrao por el foro Turpín y Vallejo.) 

TORIBIA 

Explíquelo á esos sayones... (Hace un gesto 

muy desgarrado y se va por, la derecha.) 



ESCENA IV 

MONEGRO, TURPÍN, VALLEJO 
TURPÍN 

(Desde el fondo.) Alabado sea Dios. 

VALLEJO 

Dos horas hace que andamos tras el señor 
Monegro. Ya sabéis lo que ocurre... 

TURPÍN 

En diferentes lugares del señorío, los dís- 
colos preparan un alzamiento en armas. 
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MONEGRO 



Todo lo sé. A muchos conozco, á otros adi- 
vino; les descubro por los favores que me 
deben . 



TUR PIN 



Y favores de doble precio, como hechos 
atropellando la ley... SJÜ^ ¿Y que pensáis? 
Será forzoso sentar la mano con dureza. 



MONEGRO 

Naturalmente. No basta ser fuerte: hay 
que parecerlo... Desdichado de mí si no me 
temieran... ¿Habéis hecho lo que os indiqué 
esta mañana? 

TÜRPÍN • 

¿Prender al buen Hinestrosa y á sus pri- 
mos los de Jáuregui? 

MONEGRO 
U 

TlíRPÍN 

Considerad que los Jáuregui han sido 
siempre amigos vuestros. 
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MONEGnO 

Decid protegidos. Ricos los he hecho con 
el suministro de aceite para el castillo. 

TÜRPÍN 

Pero ellos os sirvieron... á toda satisfac- 
ción, en el negocio de maderas para las cua- 
dras que construísteis. 

MONEGKO 

(Ceñudo.) No importa. Prendedles esta no- 
che con la figuración legal de que cortaron 
pinos en la Torbisca. 

TURPI'N 

Está bien. Pero fijaos en que tendrán el 
valimiento de la casa de Cardona... - 

MONEGRO 
(loqaieto y receloso.) Sin duda... 

TÜRPÍN 



La casa de Cardona, en guerra descarada 
con vos, no lleva otro fl n que arrebataros la 
administración de Ruydíaz para darla á uno 
de sus deudos. 
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VALLEJO 

Heredera forzosa de nuestra Duquesa, 
(ifuiere suplantarla en vida. 

MONEGRO 

No me decís nada que yo no sepa. 

TURPÍN 



¿Y estáis seguro de que la dueña de 
estos estados os mantendrá resueltamente en 
su gracia? 

MONEGRO 

Seguro estoy, mientras no se interponga 
entre ella y yo una influencia poderosa. 

VALLEJO 

La Marquesa de Clavijo, pongo por caso. 

TüKPí'Ñ 

No: no son las amigas tan de temer. (Ma- 
licioso.) Los influjos que os asustan son 
otros... 

MONEGRO 

Bien sabéis que sí. (Meditabundo.) Pero yo, 
si no he podido adelantarme á contenerlos 
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cuando brotaban, !«»< suprini«> ilo ivtilt»n 
cuando los ve<> crecidos. 

VALLEJO 

¡Bravo sistema! Es de los que no fa- 
llan. 



TURPIN 

¿Y creéis, como yo, que las correrías de 
Juan Pablo no lienen otro fin que recluiai' 
gente desalmada para ayudar á los revol- 
tosos? 

MONEGRO 



Así debo creerlo... SJÜ^ Y vos habéis 
procedido como si de ello tuvierais priK^bji 
plena. 

TURPÍN 

Ciertamente. 

MONEGRO 

Pero hay más. 

VALLEJO 



¿Más? 



MONEGRO 



Esta misma üirde comenzaríais á instruir 
causa contra la madre de Cienfiieí^os... rp.iuMa . 

Torpín y Vallejo ge miran.) p^>r h'áU^.r permitido 
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TÜRPÍN 

Gracias, amigo Monegro... Aún debíais 
alargaros á quinientos... 

TORIBIA 

(Por la derecha.) Señor: vea las damas, que 
ya tornan acá. 

MONEGRO 

(A Turpín y Vaiiejo.) Retiraos. 

TURPÍN 

¿Os veremos en el Corregimiento? 

MONEGRO 

(Empujándoles.) Sí, SÍ. 

CHACÓN 

(Aparte.) ¡Cuervos insaciables! 

TURPÍN 

(Aparte retirándose.) Duro es el hombre como 
una peña. 

VALLEJO 

Ya no tanto... Tiene miedo. 

TURPÍN 

Y el miedo ablanda, desmorona. (Vanse por 

el fondo.) 
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líSCKNA VI 



MONEGRO, CHACÓN, TORIBIA, LAURA, LA MARQUESA. 
Laura trae un ramito de rosas en el seno, la Marquesa un ramo 
en la mano. En los siete días traoscnrridos desde el segundo acto, 
la Duquesa se ha desmejorado notoriamente. <)yese sonido de 
cencerro en el interior del establo. 



LAURA 

(Eq la puerta, miraoclo hacia adentro.) Kico, 
gracioso, adi(3s. (Saluda como los uiños.) Vol- 
veró, tontín. (A la Marquesa.) ¿Vos cónio nií^- 

mira? 

LA MARQUKSA 

Te quiere. 

LAURA 



¡Qué ojos! (Hablando con el ternero.) ¡Pobroci- 

to mío, C(')mo quiere él á su ama!... ¡Y ata- 
do íihí con osa cuerda!... Adiós, l)ob(), pillo; 
adiós, 

MONEGRO 

¡Qué infantil candor! 

LAURA 

(Viendo á Moncgro.) ¡Ah!. ¿estabas aquí? (Avan- 
za apoyada en el brazo de la Marquesa. Mone¿^ro le 
besa la mano.) 

13 



LA MARQUESA 

Nada tan Imerio para Laura como este am- 
tiionte, la alqueria, los establos, la prade- 
ni... (Deja en I» mesilla las rosas y el ridicalo.) 
MONEGBO 

(Jjerlo. Pei'o las señoras no deljen entrete- 
iierae aquí. Está el día harto revuelto y tem- 
pestuoso. Mandaré las literas dentro de me- 
dia hora, 

LAURA 
Bueno, [Se sieDla eo ol ciiaapé preparado para bu 
liescaaso, delante del pilar primero.) ¡An! ¿nO SA- 
hes, Dámaso? Mi jiriraa quiei-e á todo trance 
hacer conocimiento cíin las bn\jas, ¡Qué biK - 
iinr ¡ífira Zafraua y Pero^ila! 

L.\ MARQUESA 

¿Pero en í[ué ¡wnsábais que no me habíais 
enseñado la mayor curiosidad de Ruj'dfaz? 
jBrujas, sibilas, adivinadoras!,., ;Pues no 
jne gusta poco á mí esa familia! Es mi debi- 
lidad. 

MONliGKO 

Estas son unas pobres morisca.s granadi- 
nas que .salen á mendigar ¡¡or los pueliloBjj. 
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TORIBIA 

Y echan las cíirtas, sacan barruntos de 
amores, de tesoros escondidos... 

MONEGRO 

No creí yo que la señora Marquesa, tan 
ilustrada en puntos de filosofía, tuviera esas 
Aficiones. 

L4 MARQUESA 

Filosofía y superstición no son tan con- 
trarias como suponéis. Nada: yo quiero ver 
á las sibilas. 

MONEGRO 

No han vuelto hoy á sus casas, s^gún 

creo... (Mira a Chacón.) 

CHACÓN 

No señor, no han vuelto. 

LA MARQUESA 

¿Dónde viven? 

CHACÓN 
(Señalando por el foro izquierda.) En aquellas 

casitas blancas. 

MONEGRO 

(Aparte á Toribia.) Dales leche; que se vuel- 
van pronto al castillo 



LK MARQUESA 

¿Y si ahora resultara que tantns achaq^ 
y dolencias nn son más que soledad del al- 
ma?... Ese mal tristísimo ¿quién sabe curarlo 
más que amor, el primero, el único médico? 
Yo lie visto bien claro que al empezar tu in- 
cendio, entraba eu ti como un rayo dé vi- 
da... ¿Me negarás que el amor es vida? 



Eso-dieen los que están sanos. Yo.,, no» 
puedo decirlo. ¿No me ves? 

LA MARQUESA 

El amor es estímulo, fuerza... es sav¡a„ 
es... qué sé yo... todo lo bueno... lo qu& 
alienta á las criatiu-as y las hace dignas de 
Dios... No dirás que no filosofo á mis anclias. 

LAURA 

Por mucho que filosofes, no me harás 
creer que puedo yo, con amor ó sin i^l, me- 
jorar de existencia. 

LA MARQUESA 

Sí puedes, sí podrás, y en tu pasada vida, 
tienes un ejemplo. De los quince á los veta 
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años, ¿no estuviste enteramente baldadita? 
Y luego, con la vida del campo, que también 
es vida de amor, ¿no se regeneró tu natura- 
leza y... ya ves... andas, vives? Pues aún te 
falta dar otro pasito... Y lo darás... yo res- 
pondo... ^IKE Lo peor es que se nos ha es- 
capado el galán, y sabe Dios cuándo volve- 
remos á meterle en la jaula. (Eaira roribia con 

un jarro de leche y vasos.) 

LAURA 

(Con tristeza.) ¡Voló...! ¿Dónde está...? ¿Qué 
es de él? 

LA MARQUESA 

Volando se fué... volando volverá... Y 
cuando le tengamos bien cogidito... 



LAURA 
(Vivamente.) ¿Qué? 

LA MARQUESA 

Tú me has dicho que la diferencia de es- 
tirpe no te importa nada. 

LAURA 

.jAy! poco valor tendría ese inconveniente 
si no hubiera otros. 
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TORIBIA 

(Aparte.) ¡Ay cónio me la trastorna esta lo- 
qiiinaria! (Alto.) Beban, señoras mías, de 
esta gloria divina. . . 

LA MARQUESA 

¡Oh, qué rico néctar! 

LAÜllA 
(CogieDdo UQ vaso y empezando á beber.) ¡Oh, 

qné hermosura! 

LA MARQUESA 

listo da la vida. 

LAURA 

A mí me conforta y al propio tiemjX) me 
entristece, porque al pj'oh)ng*ar mi vida, 
])rolong'a mis padecimientos. 

TORÍBIA 

rienen (pie beber más. 

LAURA 
(Alargando su vaso.) Más. 



''í^ 
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LA MARQUESA 
Y á mí. (Toribia le llena el vaso.) La vida me 

iíObra: rebosa en mí... IVroven^a más vida, 
por lo que piuliíM-a necesitar. (Bebe.) 

BLAS 

(Por el fondo.) Tía, las madres brajas licúan 
á su casa. 

LA MARQUESA 

(Levantándose.) ¡Qué á punto!... No me voy 
<ie aquí sin verlas. ¿Y tú? 

LAURA 

. Puescharbu' un pocjuito con ellas, la ver- 
dad, no me dis<>;ustaría. 

LA MARQUESA 

¡Y luego me llamas tú supersticiosa! Lo 
eres tú también, lo somos sin pensarlo. 
Aunciue la reliji^ión nos prohibe toda patra- 
ña, es muy sabroso hacer una escapadifci al 
mundo de las mentiras... líUo está en la 
Naturaleza humana. Con que ¿visitamos á 
las pitonisas? 

LAURA 

¡Ay! yo no |)uedo dar un paso... ¿Pero 
<iué quieres que te adivii>en? 
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LA MARQUESA 

Cosas mías, cosas tuyas... ¿Quién es tan 
dueño de sí; que ve pasar la esfinge y no la 
interroga? (impaciente.) No puedo contener- 
me... Un ratito de oráculo y acá me vuel- 
vo. (Vase coü Blas por el fondo.) 

ESCENA VIII 

LAURA y TORIBIA » 
« 
TORIBIA 

Cordera de Dios, no hagas caso de esa ca- 
beza loca y ponte en el buen entender na- 
tural. Oye un consejo sano de la persona 
que más te quiere en el mundo. 

LAURA 

Dame el consejo, y luego yo... algo tengo 
también que platicar contigo. 

TORIBIA 

Pues habla. 

LAURA 



No: tú primero. 



No tfl diré yn, como dicen otros de eortO-1 
entendimiento, que Juan Pablo es hombre 
malo... ¡Ay, no! Si á veces sus hechos pa- 
recen alocados, su corazón es siempre bue-^ 
no. Y no ha nacido otro que mejor seiia mi'« 
rar por el pobre... A su madre servía yqi 
cuando aquí me trujeron para t.u crianza, , 
de ella le digo que es una santa mujer. Su 
padre, hidalgo de buena cepa, l'u<'> capitáa 
de las milicias del Rey. Ni es tampoco un i^M 
de tales hierbas, que tii'su abolengo, ybus^T 
ca buscando, se le encontrarti un árlml dftf 
nobleza más alto que los hinojos y retamas.^ 
Pero no vi^ne el diablo por ese lado, mi bo-J 
rregade Dios, sino por el lado tuyo, ¡ay.. 



(Uoraudo ea sna brazos.) Sí, sí: T'ii'ii mía, tú I 
me dices la verdad. 

TORlBlA 

Y no tendrás paz mientras no te percate 
de que Dios to hizo para sí, no para los hom- 
bres... Para que allá tengas gloria; acá be>fl 
da martirios. (Acaricia udola.) Mi niña es unal 
mártira, una martirita preciosa, que tienaJ 
8u felicidad en el cielo. 
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LAURA 



(EnjugáQdose las lágrimas.) ¡Eli el cielo será, 

porque lo que es aquí...! 

TORIBIA 

Arráncate la espinita como puedas... ya 
■sé yo que no podrás de golpe... Y sobre la 
llaga pondráste un rico bálsamo... 

LAURA 

¿K\ olvido? ¡Ay! Tora mía, no me recetes 
^1 olvido, que es hoy medicina imposible. 

TORIBIA 

Sí: •l)ien veo que... 

LAURA 

¡Olvidarle, cuando sé que Monegro le per- 
isigue en cacería espantosa! No puedo creer 
que sea para matarle... Esta idea me horro- 

riza. (Cierra k)s ojos desechando espantada la idea.) 

No, no... Pues bien: el olvido en esta oca- 
sión sería un egoísmo que Dios- liabría de 
tomarme en cuenta como el mus liorrendo 
pecado . 

TORIBIA 

(Besándola ) ¡Ah, cordora de los ángeles, tu 
buen corazón no falla! 
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LAURA 

¿Sabes d<'nule está Juan Pablo? Desde que 
le di libertad anda por el señorío corriendo 
de un luj^ar á otro... dicen que á caballo.:. 

TORIBIA • 

En un caballo que corre como el viento^ 
y echa fuej^'o por las narices... Así lo cuen- 
tan. 

LAURA 

Pues óyeme lo que quería decirle... Pero> 
prométeme no enfadarte conmigo... Sí: ten- 
go que decírtelo aunque me liñas. 

TORIBIA 

¿Qué es? 

LAURA 

Le he escrito una carta. (Metiéndose la mano 
eB el seno.) 

TORIBIA 

(Asustada.) ¡Cuerpo de San Cristóbal! 

LAURA 

Sí: anoche... en una hora de terrible an- 
siedad, sintiendo que de mi cabeza salían 
llamaradas como de un volcán, (saca la caria^) 
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TORIBIA 

¡Ay, cuánto pena mi niña! 

LAURA 

No le digo nada que sea indecoroso. Toma: 
léela. 

TORIBIA 
(Sia querer tomarla.) ¡Yo, cordera! 

LAURA 

¡Ah, no sabes leer...! No niQ acordaba. 

TORIBIA 

Cuéntame tú lo que has escrito. Léeme la 
carta, gloria de Dios. 

LAURA 

Ya... ni sé lo que escribí. (Dando vaelias á 
la carta sin leerla.) En aquel delirio de mi men- 
te... hice una letra tan mala... Le digo que 
deseo hablarle... no por nada, sino por ad- 
vertirle. . . por aconsejarle. . . el mejor arbitrio 
para burlar á los cazadores de Mon^ro. 

TORIBIA 

¿Y cuándo y dónde le proponías la entre- 
vista? 
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LAURA 



Ahora caigo en que la carta no lleva nin- 
guna malicia, porque ello va como en broma. 
Firmo Alcimna: le digo que venga á mi ca- 
bana.;, y para que todo sea del modo más 
honesto, le mando venir con Sileno, mi tío 
Don Guillen. 

TORIBIA 

¿Y cómo le mandas la esquela? 

LAURA 

Por las brujas... ¿No dicen que llevan re- 
caditos de pueblo en pueblo? En fin. Tora 
mía, tú te encargas de esta diligencia. Para 
'eso, nada más que para eso he venido aquí 
hoy. ¿Me' riñes? ¿Te niegas á servirme? 

{Dándole la c^rta.) 

TORIBIA 

Mi niña del alma, mi angela, mi cielo.. • 
¿Dudas que yo te sirva? (La besa.) 

LAURA 

otra cosa. No quiero que de esto se entere 
nadie, ni aun Clarita... 
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ZAFRANA 



Porque el siete tuvo maldición desde que 
lo pusieron por mote á los pecados capitales. 

LAURA 

¡Qué tontería!. 

LA MARQUESA 

También les he preguntado del caballero 
salvaje. 

ZAFRANA 

¿Juan Pablo? Asístale Dios, que es buen 
cristiano. 

LA MARQUESA 

Repitan lo que me han dicho á mí. 

ZAFRANA 

(Con afectacióQ sibilítica.) Juan Pablo es Rey, 
gran señora. 

LAURA 

¿Rey? ¡qué desatino! 

TORIBIA 

¡Tirte allá, simple, mentirosa! 

PEROGILA 



Rey de un reino tan grande, que 
no se le ven las fronteras. 
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LAURA 

Ya... el reino de la Nada. 

ZAFRANA 

No hay... Nada. 

PEROGILA 

Como haber Nada, no hay. 

ZAFRANA 

No hay nada que no «ea... algo más que 
nada'. ¿Me entendéis, alta princesa? 

LAURA 

(Con hastío.) A fe que no os entiendo. Vie- 
jas locas, ¿de qué tiempo sois? 

ZAFRANA 

Yo nací cuando la católica Majestad de 
Don Luis I daba las boqueadas. 

PEROGILA 

Yo no sé... Por envidia, borráronme la. 
fecha. -^KE 

LAURA 

¿Y es cierto que tenéis cojnercio con los 
demonios? 
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ZAFRANA 

¡Huy... no! Sernos brujitas honradas, ma- 
guer que pobres. Conjuramos á los enemi- 
gos, y les hacemos salir bufando y retorcién- 
dose de los cuerpos cristianos. 

LAURA 

¿Los tengo yo en el mío? 

ZAFRANA 

Vos, princesa soberana, tenedes un divina 
arcángel que llaman Amor. 

PEROGILA 

Amor que es la fuente, mía señora. 

ZAFRANA 

Y es también el mar, porque en él esco- 
mienzan y acaban los ríos. 

LAURA 

Las vidas queréis decir. 

ZAFRANA 

Los ríos son la vida, que mana del amor 
de uno, y á verterse va en el amor de todos, 
que es la muerte. 
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TORIBIA 

No habléis de muerte, condenadas. 

LAURA 

Yo no soy río, sino una charca cenagosa. 
Yo no vivo. 

PEROGILA 

Vida tenedes, nuestrama, la vida más 
grande, la más hermosa. 

LA MA<RQUESA 

« 

Eso, eso: decidle cosas gratas. 

LAURA 

(Nerviosa.) Charlatanas, no habléis en ra- 
zones vagas que nada dicen. 

ZAFRANA 
(Mirándola á los ojos, con aspayieatos de profetisa.) 

Poderosa princesa, por la Trinidad Santísi- 
ma, por la sangre y cuerpo del divino Re- 
parador, vos digo que seredes Reina. 

LAURA 

¿Yo también? ¡ja, ja! 

pérogiLa 

Reina perene y encumbrada. 



¿Y ddnde está mi reino? ¿ijiré nombren 
3? (Coa stiioAe .imursnra.) No me lo dig'áis. St' 
ttlama el Doloi-. Ese es mi reinn, y mi patria 
^I Desconsuelo sin fln. (Cou ¡iceuío dolorido, apa- 
seueute.) Dadme la salud aimqut' 
lara ello sea preciso quitarme ijiis coronas, 
i arrebatarme todas mis jurisdicciones, pri- 
ÍTÍlegios y señoríos; aunque tenga que redu- 
cirme á la condición de la última pastora, 
pobre, vagabunda- Todo cuanto poseo lo doy 
por respirar á mis anchas, por sentir en mí 
la alegría j la fuerza, porque este cuerpo 
mío no sea un leño seco j árido en la edad 
en que debe cubrirse de hojas, y florecer y 
vestirse de toda hermosura... Dadme otro 
cuerpo y llevaos todas mis tierras, mis mon- 
tesy caseríos. Poseo cantidad enormísima de 
perlas y diamantes, sin ñn de piedras pre- 
ciosas. Contadlas, y por cada una dadme una 
gota de sangre nueva. 

LA M.AUQÜESA 

(rrocuraudo couaolEirla.) ¡Oh, sí! te curarán. 

zaVbana 
El amor todo lo cura. 
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PER0GIL4 

El mueve la voluntad. 

ZAFRANA 

Y la voluntad mueve. al mundo. (Con tono 
y aires do exorcismo.) Soberana emperatriZi, 
agarraivos á la voluntad, y salid de aquese 
yacimiento perezoso. Erguidvos pidiendo 
que os valga y socorra la Trinidad Santísi- 
ma; soltad el peso de la jerrumbre, de tanta 
espina y clavazón de achacoso maleficio, y 

andad sin miedo. (Suenan truenos lejanos.) 

LAURA 

(Se ha levantado lentamente. Da algunos pasos con 
seguridad.) Ando. 

LA MARQUESA 

¡Oh, qué bien! Es prodigioso... 

LAURA 

Ya veis... puedo andar... y aun correr. 

(Recorre la escena con paso ágil y seguro. Toribia va 
tras ella para sostenerla si cae.) 

PEROGILA 

El querer es todo. 
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LAURA 

(Con outerezh.) Pues yo quiero. Suéltame, 
Tora. . . quiero andar más. . . para que vean.., 
quiero correr. ¿Veis? puedo... ¡Y qué bien 
me siento ahora! (Respirando gozosa.) 

TORIBIA 

No te fíes, niña. 

LA MARQUESA 

Déjala. Querer es poder. 

LAURA 

Yo quiero estar buena: yo quiero vivir... 

¡Oh! (Se inicia en ella el desCallecimiento.) 

TORIBIA 

Ya te cansas. 

LAURA 

(Queriendo rehacer su volantad.) No, nO. (Saeaan 
truenos más cercanos.) 

LA MARQUESA 
¡Ay, qué miedo! (Relámpago muy vivo.) 

LAURA 

Yo no me asusto. Tronad, cielos. Rayos, 
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caed sobre el mundo. No temo la tempestad. 

Su fragor me alienta. (Sintiendo repentina ce- 
guera ó falta de vida se lleva la mano á los ojos.) 

LA MARQUESA 

¿Qué te pasa? (Acude á ella y también Toribia.) 

LAURA 

Me ha deslumhrado el resplandor del cielo. 
(Can desvarío.) He visto, ¡oh!... he visto el ca- 
ballo de fuego... Juan Pablo, caballero en él, 
era el rayo que encendía los aires.r. Brujas, 
viejecillas locas, corred tras él, decidle... de- 
cidle... (Desfallece, inclinando la cabeza en el hom- 
bro de Toribia.) 

WF" ZAFRANA 

El caballo vuela... traspasa oteros, valles, 
montes... 

PEROGILA 

Tiembla el suelo y echan chispas los pe- 
dernales. (Las dos se arrodillan rezongando.) 

ZAFRANA 

¡Oh, tú el jinete, tráigate la Virgen al 
fin y principio! 



"( 
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TORIBIA 

(Kxamiüaudó el rostro de Laura.) Ya veis CÓmO 

la trastornan estas brujerías. ¡Ay, de mí, 
parece dormida! (Asustada.) "IRK 

LA MARQUESA 

Parece muerta. (Á las brujas.) Despertadla. 
Pronosticadle dichas, una unión feliz. 

TORIBIA 

Sois unas grandísimas bellacas. 

ZAFRANA 

(Kximinaudo la mano de Laura.) Alta y Sulima- 

da princesa, oya lo que leo en su linda mano. 

( Vhre Laura los ojos mirando á todos cariñosa.) Que 

vus está deparada y presupuesta una dicha 
muy grande; que el Rey será con vos en un 
reino todo alegría y pureza, como los apo- 
sentos del cielo do cantan los serafines-. 

PEROGILA 

La morada de los espíritus gloriosos. 

LAURA 

¿Qué queréis decir? ¿Que moriré yo? Lo 
que más deseo... ¿Que morirá él, que mori- 
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remos juntos? (Anímase de nuevo.) Profetizáis? 
conforme á mi gusto... Mujeres, ¿qué sois? 
¿Traéis la divina verdad en vuestra boca? 
Mi ¡alma desolada se acoge á vosotras, por- 
que me consoláis... Creo todo lo que me 
consuela. 

ZAFRANA 

Recogedvos, señora, á vuestro palacio. 

PEROGILA 

' Y dormiredes con sueño sosegado. 

ZAFRANA 

Esas rosas que llevades ansí, desparcidlas 
en vuestro lecho: cabe las sienes, cabe los 
brazos, cabe vuestro .divino corazón. Habla- 
ránvos las rosas, diciéndovos lo que muso- 
tras vos dijimos. 

LAURA 

.(Acariciando el ramito.) Flores que habláis con 
vuestro aroma, decidme cosas gratas. (Sue- 
nan troenos lejanos. Entra por el fondo Don GaiUén, 
embozado. Contempla un instante á las cinco muje- 
res, y después avanza.) 
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ESCENA X 

Las mismas; DON GUILLEN 
DON GUILLEN 

(Aparte, avanzando.) ¿Qué veo aquí? Conci- 
liábulo de mujeres, del cual no puede salir 

nada bueno. (Aparece un lacayo en la poterna, y al 
instante se retira.) 

TORIBIA 

Ya están aquí las literas. 

DON GUILLEN 

(Cariñoso.) Amada sobrina, debes retirar- 
te... descansar. (Lleva aparte á la Marquesa.) 

LAURA 

Sí. 

TORIBIA 

Por San Gil van en un momento. 

LAURA 

Dadme más rosas. (Las moriscas le dan el ranao 
de rosas; despídese de ellas.) Adiós, brujitas de 

mi casa. Sed buenas: consolad á los desgra- 
ciados. 
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DON GUILLEN 

(Aparte á la Marquesa.) Confinadla en SU apo- 
sento: evitad que personas indiscretas alte- 
ren su reposo... Yo iré á preveniros... 

LA MARQUESA 

¿Pero esta noche. . . ? 

DON ÜUILLÉN 

Veréis, sí, gravísimos acontecimientos en 
Ruydíaz. 

LA MARQUESA 

Vamonos... (Pasan Don GuiUén y la Marquesa- 
junto á Lis moriscas, que se han apartado de Laura.) 

LAURA 

(Aparte á Toribia.) Por tu vida. Tora mía, no 
se te olvide mi encargo. Que vuelen, que lo 
lleven prontito. 

TORIBIA 

Descuida, sol mío: lo llevarán. 

LA MARQUESA 

(En el centro con las brujas y Don Guillen.) Sim- 
plonas, debisteis anunciarle que sanaría en 
vida, no en ese reino obscuro. 
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ESCENA XIV 

DON GUILLEN, TORIBL^, ZAFRANA, PBROGILA, 

JUAN PABLO 

TORIBÍA 
(Persignándose.) ¡Me valga Dios! 

DON GUILLEN 
(Con gran alegría.) ¡Oh! 

BRUJAS 

(Rezando.) Pór las benditas ánimas, Padre- 
nuestro... 

DON GUILLEN 

Oímos dos tiros. ¿Tu compañero...? (jaan 

Pablo, que á causa del cansancio no puede hablar, in- 
dica la muerte de su compañero.) ¡Muerto...! ¿Y 

los otros? 

JUAN PABLO 

A uno... (Indica con un gesto haberle matado de 
un tiro.) 

DON GUILLEN 

¿Til...? 



223 
TORIBIA 

Niña querida, ¿qué lurriis? 

LA MARQUESA 
(Sac adié nd ola con vigoroso ademán.) Levan Ulte, 

alma; vuelve tus ojos á la esperanza, al 
cielo. 

DON GÜILLKN 

(Con vehemencia.) ¡A la vida, á la vida! 

LAURA 

(Como si despertara, eleva los ojos al cielo con ex- 
presión mistica.) ¡Oh, SÍ, Reino luminoso. Rei- 
no grande y puro! (con súbito gozo.) ¡Oh, qué 
feliz soy! Amor que todo es alnuí será eter- 
no. (Sale por la izquierda, acompañada de la Mar- 
quesa y Toribia.) 

ESCENA XI 

DON GUILLEN, ZAFRANA, PEROGILA, TORIBIA, BLAS 

DON GUILLEN 

(Esperando a que salgan las damas, interroga con 
gran ansiedad á las moriscas.) Decidme pronto. 

¿Vive Juan Pablo? 
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ZAFRANA 



Si ahora vive Juan Pablo, ¿quién puede 
asegurar que vivirá dentro de una hora? 

DON GUILLEN 

¿Sabéis si...? (Se interrumpe al ver entrar á To- 
ribia, que vuelve de despedir á las damas.) 

TORIBIA 

¿Señor, viene á refrescar?... (Abre la alacena 

y saca botella y vasos que pone en la mesa.) 

ZAFRANA 

Noble caballero, denos á catar de esa ben- 
dición de Dios y calentaremos nuestros cuer- 
pos ateridos. 

DON GUILLEN 

(Sentado ya.) Bueno: OS convido. (Perogila se 
aproxima á la mesa; Don Guillen escancia; Blas entra 
por el fondo con objetos de alquería.) 

TORIBIA 

(A Blas.) Trae luz. (Cogiendo por un brazo á Za- 

frana la lleva hacia la derecha.) Oye, Zafrana. 
(Vase Blas por la izquierda segundo término.) 
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PEROGILA 

(Asombrada, viendo que Don Guillen saca una cu- 
lebrina con dinero.) ¡ Huy, señor, rico está, 
mía fe! 

DON GUILLEN 
(Sacando algunas monedas.) Simple, ¿no has 

visto dinero en tu vida? 

^ PEROCilLA 

Vilo, señor, mil veces; mas no en vuestra 

mano. (Don Guillen cuenta dinero. A la derecha, To- 
ribia da con disimulo á Zafra na la carta de Laura, en- 
careciéndole con expresivos signos la urgencia de lle- 
varla.) 

ZAFRANA 

Daca... la llevaremos. Pero llegará tarde. 

TORIBÍA 

Pues daos prisa. (Blas entra con uu gran can- 
.dilóu de dos mecheros y lo cuelga^de la cadena pen- 
diente de la bóveda.) 

ZAFRANA 

No sé si podremos... (Guarda la carta en el 
seno.) 

DON GUILLEN 

Tora, toma lo del tabaco... (Da dinero á To- 
ribia) y vete á tus quehaceres. 

15 
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TORIBIA 

Ya, ya me voy. (Aparte.) ¿Enredijos con di- 
nero? (Vase por el foro.) 

ESCENA Xll 

DON GUILLEN, ZAFRANA, PBROOILA 
DON GUILLEN 

Ya estamos solos. ¿Cuándo y dónde le vis- 
teis? 

ZAFRANA 

Antier, señor, en Puebla de Ñuño, vi- 
niendo él de ver á su madre. (Bebe.) 

DON GUILLEN 

¿Y le hablasteis? 

PEROGIL.\ 

No, señor: le vimos montará caballo... 

DON GUILLEN 

¿Y fué...? 

PEROGILA 

La vuelta de Peñalba. 



227 
DON GÜÍLLÉN 

(Gastoso de oiHo.) Y allí le salieron al en. 
cuentro cinco, ocho, quizás veinte ó más su- 
jetos y... 

ZAFRANA 

Noble caballero, estáis soñando. Juan Pa- 
blo no es jde los que encienden guerra en el 
señorío.^ ' • '■'■■'■' y 

DON GUILLEN 

¿Qué sabéis vosotras, pobres cornejas? 

PEROGILA 

Muso tras todo lo sabemos. 

ZAFRANA 

Y vemos lo que está distante. Lejos de 
Ruydíaz, sabíamos lo que hacíais aquí. 

DON omLLÉN 
A ver: decídmelo. 

ZAFRANA 

Andáis metido en la tramoya para quitar 
á Monegro. Y esto lo hacéis debajo del pa- 
trocinio de la de Cardona, tía de la Duquesa. 
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DON GUILLEN 
(Contrariado de que le descubran.)* ¡Endemonia* 

das, .qué bien armáis vuestros embustes! Por 
mentirosas, ni el mismo diablo os quiere 
ya... Pues decidme ahora: de Pefialba, ¿ha- 
cia dónde fué Juan Pablo? 

PEROGÍLA 

Hacia do sopla el cierzo. 

ZAFRANA 

Hacia do sopla el ábrego. 

DON GUILLEN 

(Colérico.) Infames sabandijas, ¿os burláis 
de mí? 

PEROGILA 

Fué primero hacia acá; después hacia allá, 

ZAFRANA 

Hacía dobleces y quiebros como los del 
rayo. 

DON GUILLEN 

¿Queréis desorientarme? Si no me decís la 
verdad, os degüello. 
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ZAFRANA 

Noble señor, no runfle de ese modo. 

PEROGILA 

Con el mucho beber, se le enciende la 
sangre . 

DON GUILLEN 

(Furioso.) ¡Ah, viles alimañas! sois espías 
de Monegro, y por serlo no estáis ya en po- 
der de la Santa Inquisición. Pues ahora quie- 
ro yo que cuanto habíais de contarle á Mo- 
negro, me lo contéis á mí. Si no lo hacéis, 
despedios del mundo. Ahora mismo os corto 

la-€aí)eza. (Saca el cuchillo de moDte. Las brujas 
retroceden asustadas.) 

ZAFRAN4 

Señor, tenga compasión de estas pobres 
ancianas. 

PEROGILA 

Si alguna vez servimos á Don Dámaso 
es por miedo... 

DON GUILLEN 

Sea por lo que fuere, perecéis si no can- 
táis claro, muy claro. 
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precio de todo peligro, el ansia de cosas 
g-randes... Entran en mi mente rayos de di- 
vina ciencia. Ignorante y rudo, paréceme 
que todo lo sé... Desvalido y pobre, paréceme 
que todo lo puedo. 

DON GUILLEN 

Ya tienes fe. 

JUAN PABLO 

¡Alma, alma! 

TORIBIA 

(Por el fondo, presuroají ) Señor, Dou Dámaso 
Monegro va por alií enfílente. 

UON GUILLEN 

¿Solo? 

TORIBIA 

Lleva tres hombres. Delante un criado 

con farol. Vedlo. (Miraaclo al campo.) Llega á 

la casa de las brujas. 

ZAFRANA 

Y como no nos encuentra, acá vendrá. 

TORIBIA 
(A Juaa Pablo, medrosa.) Escóndete. 
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JUAN PABLO 

No me escondo. 

DON GUILLEN 

¡Oh, Providencia! Poca fuerza trae. Si los 
míos están aquí, cazaremos al flero cazador. 

{Abre la put^.rta de h\ izquierda, observa y sale.) 

JUAN PABLO 

(Mirando por el feudo.) Ya veo la luz. Ven, 
ven pronto. Armado está el cepo, bestia 
dañina. 

DON GUILLEN 

(Volvieudo por la izquierda, seguido de Láioez y 
cíqco moüteros.) Entrad. (Situándoles tras los pila- 
res.) Poneos aquí. (Pasan las moriscas á la de- 
recha.) 

JUAN PABLO 

(Viendo venir á Monegro.) Pobre lobo, la jus- 
ticia divina te hace caer innoblemente, sin 
lucha, digno fin de un poder execrable. 

LÁINliZ 

Matémosle, señor. 

JUAN PABLO 

Silencio: ya está aquí. 
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ESCENA XIV 



Los mismos; MONEGRO, con tres hombres armados, y un 

muchacho con farol. 



MONKGRO 

(Al entrar se fíja en las moriscas; no ve á Juan Pa- 
blo ni á Don Guillen, que estáu tras los pilares de la 

izquierda.) Malditas, ¿estáis aqní? ¿Así cum- 
plís mis órdenes? 

ZAFRANA 

Señor, aquí estábamos hilando... 

JUAN PABLO 

(Avanza resueltamente.) Y rezando por los fie- 
les difuntos. 

MONEGRO 

(€on sorpresa y terror.) ¡Ah! ¡Tú! 

JUAN PABLO 

¡Me creíais muerto!... Las fieras que vos 
matáis... resucitan. 

MONEGRO 

Rey de los vagabundos, date preso. (A los 

hombres que trae.) Prendedle. (Van saliendo de 
detrás de los pilares Don Guillen, Láinez y los mon- 
teros.) 



nb 



DON GUILLEN 

Enfrenad' vuestro genio, y ved que no es- 
tamos aquí para dejarnos cazar como pobres 
gorriones. 

MONKGRO 

(Retrocede espantado.) ¡Oh, qué infame cela- 
da! ¿Y os atrevéis...? 

JUAN PABLO 

¡Que si nos atrevemos! 

DON GUILLEN 

Hemos aprendido en vuestra escuela. 

JUAN PABLO 

Os imitamos en la audacia insolente, en 
el abuso de la fuerza. 

DON GUILLEN 

Y en el manejo de la trampa insidiosa. 

MONEGRO 
¡Oh, qué ignominia! (Desesperado y rabioso 

«xcita á los suyos.) Defendedme, dejaos matar. 

(Trata de huir por la derecha. Retrocede; encara con 

las brujas.) Vosotras, hijas del diablo, salid, 
corred, gritad... llamad gente. (Zafrana y Pe- 



246 

rogila aterradas, rezan lúgubremente. Los hombres de 
Don Gttillén se arrojan sobre los de Monegro y los 

desarman.) ¡Oh, perdido, miiertoJ... 

JUAN PABLO 

No os mataré, no. Soy más genei'oso que 
vos. Os entrego al tiempo, que será vuestro 
mejor verdugo. Vivid, y veréis la ruina, la 
espantosa catástrofe de todo el artifll^io de 
mentiras y maldades en que fundáis vues- 
tro poder. 

MONEGRO 

(Con desesperación, invocando al cielo.) ¡un ra- 
yo, señor, un rayo que á todos nos aniquile! 

JUAN PABLO 

No llaméis al rayo, que ya vendrá... Y no 
temáis á los del cielo; temed á los de la tie- 
rra, á los que forja el hombre, cansado de 
la esclavitud, de la miseria, de tanta y tan- 
ta iniquidad. 

MONEGRO 

No pido justicia á los liombres, á Dios la 
pido. 

DON GUILLEN 

Y os la da. Justicia divina es ésta. 
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JUAN PABLO 

Encerradle en la torre. 

MONEGRO 

¡Oh rabia del vivir! ¡Oh humillación! 

JUAN PABLO 

¡Soberbia, derrúmbate!... ¡ídolo de arci- 
lla, cae y rómpete en mil pedazos, para que 
tus víctimas puedan pisotearte y hacerte 
polvo! (A los monteros.) Aseguradle bien. 

DON GUILLEN 

Á la torre... pronto. 

JUAN PABLO 

Y nosotros... al castillo. 



FIN DEL AOTO TEROBRO 



ACTO CUARTO 



EL OCASO 
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ACTO CUARTO 

Estancia lujosa en el palacio de Ruydíuz, decorada 
con magníficos vargueños, arcones y arquetas, cua- 
dros antiguos, panoplias con armas de todas clases. 

Puerta al fondo, que es la comunicación principal, y 
puerta á la derecha, que conduce á las habitaciones 
privadas de la Duquesa. Á la izquierda un gran 
ventanal. 

En el primer término de la izquierda, un canapé colo- 
cado á lo largo; al pie del mismo y en el centro del 
escenario, un sillón antiguo, de cara al público. Tras 
el canapé una mesa, coa luces resguardadas por 
pantallas. Es de noche. 

ESCENA PUDIERA 



LAURA, acostada en el canapé, dormida, en actitud mortuoria 
como la estatua yacente de un sepulcro, las manos cruzadas. 
Cantidad de rosas esparcidas sobre ella. DOÑA TERESA en el 
sillón, leyendo; ROSAURA, dormitando en una silla. 



DONA TERESA 

Hija, vete á la cama. No puedes tenerte de 
sueño. 

ROSAURA 

(Poniéndose en pie, soñolienta.) ¿^ VOS nO des- 
caí) sáis? 
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ESCKNA II 

LAURA, DOÑA TERESA; DON GUILLEN, por el foro. 

LAURA 

(Abriendo los ojos.) ¿Quióll OS? 

DON GUILLEN 

Perdúnumo, sobrina, y no te asustes... 

LAURA 

Si no me asusto, tío. Al contrario, me 
alei>:ro de veros... 

DOÑA TERESA 
(Acudiendo á su eiii.'uontro, ansiosa de noticias.) 

¿Y qué? ¿Partimos?... 

DON ÜÜILLÉN 

(Con palabra queda y rápida.) No: ya UO es ne- 
cesario... 

DOÑA TERESA 

¿Y ese tumulto? 

DON GUILLEN 

(Fastidiado de tauta pregunta.) No puedo dete- 
nerme á contaros. 
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LAURA 

¡Pero, tío! (Se sienta en el canapé.) ¿Cómo VOV 

á recibir á estas horas á una persona desco- 
nocida?... 

DON GUILLEN 

No es un desconocido para tí. Es im 
hombre, un caballero... 

LAURA 

(Sospechando.) ¿Quién? 

DON GUILLEN 

Un vasallo tuyo que á todos nos ha ma- 
ravillado por su intrepidez, por su ingenio 
vivo, por su espíritu de justicia... 

LAURA 

(Comprendiendo, pero sin atreverse á pronunciar 
el nombre.) ¡Ah!... SÍ, SÍ... (Óyese rumor en la 
puerta del fondo.) ¿Quién entra? (Aparece Juan 
Pablo en la puerta.) ¡ Ah! (Alegre y vergonzosa, coa 

gracia infantil.) ¡Tesimandro! 



17 
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ESCENA IV 



LAURA; DON GUILLEN, que se Ya en seguida; JUAN PABLO. 



JUAN PABLO 

(Coa arrobamiento.) ¡Cabana de Alcimna, 
venturoso rincón del cielo! 

LAURA 

(Recordando la Pastorela.) "Habla, pastor, que 

suspensos — de tus razones estamos, — y ni 
alientan nuestros pechos — ni pacen nuestros 
ganados.,, **^KI 

JUAN PABLO 

(Con iiran reverencia.) Perdonad si en hora 
quizás importuna... 

LAURA 

No es importuna la hora... y en cuanto al 
lugar, no pudo mi tío escoger mejor cabana 
que el aposento en que te recibo, MF* ^1 
más grato para mí, y el que prefiero á todos 
los de mi casa... Aquí pasaba días y noches 
mi buen padre; aquí murió; aquí me meto 
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yo cuando quiero soñar á mis anchas, acom- 
pañada de recuerdos gloriosos de mi fami- 
lia. **^KI Bien venido sea á mi cabana el 
juás osado caballero de Ruydíaz. 

JUAN PABLO 

(iDclinándose.) A vuestra presencia no llega 

la osadía, sino el respeto. (Vivamente, aparte á 

Don GuiHóQ.) No OS descuidéis. Apretad á Lái- 
nez y á su gente para que no dejen tomar 
vuelo al bando monegrista. 

DON GUILLEN 

Vuelvo á la villa... (Vase Don Guillen por el 
foro.) 

LAURA 

(Gozosa.) ¡Qué alegría ver que has burlado 
á los cazadores! 

JUAN PABLO 

Favor del cielo ha sido... sin duda por 
traer yo todos mis pensamientos puestos en 

el anhelo y prop()sito de serviros, señora. 

» 

LAURA 

1 )ime ante todo, ¿qué mensaje traes? 
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JUAN PABLO 



Que desde que os vi y me hicisteis el ho- 
nor de hablarme, me constitui en vuestra 
esclavo para toda la vida. La cadena de mi 
esclavitud es toda obligaciones. 



LAURA 

(Coa emoción.) ¡Oh, qué grandeza de alma.^ 
¡Y*qué novedad tan hermosa ver junto á mí 
á un ser que con tanto desinterés y humil- 
dad quiere ser mío! 

JUAN PABLO 

(Se arrodilla.) No hay mayor gloria que ser 

criado vuestro. (Laura le da á besar su maQO.)*lWt 

LAURA 

Siéntate y escúchame, (juau Pablo no se 
sienta.) Ahora voy á decirte por qué cauti- 
vaste mi atención. Fué por lo mismo que 
aquí te ha dado tan mala fama: por la im- 
petuosidad y el desorden de tu vida. Inca- 
paz yo de vivir, admiro á los que usan de 
la vida, y aun abusan de ella... Tus empre- 
sas amorosas me divierten; tu desprecio del 
peligro me encanta; tu pasión de la justi- 
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cia, aunque sea por la violencia, me embe- 
lesa... Lo mismo que tú haría yo si pudie- 
se: burlar gTaciosamente las corrompidas 
autoridades, las estúpidas reglas y ficciones 

que nos encadenan. (Fatigada de hablar se re- 
clina.) No te asombrarás poco de la franque- 
za con que te hablo... 

JUAN PABLO 

Con igual franqueza, señora, dirá este es- 
clavo que os reverencia y os ama por vues- 
tras desdichas, por la tristeza de vuestra 
vida miserable en medio de los goces y ale- 
grías del mundo. Ya que no pueda dar mi 
vida toda por la salud de la vuestra, quiero 
que me impongáis una forma de sacrificio, 
para que no seáis vos la sola mártir, sino 
que yo también lo sea. 

LAURA 
(Incorporándose de nuevo.) No, UO: basta de 

martirios... (Con súbita alegría.) Habíame de 
vivir, do ]a vida dulce y plácida como la 
tienen y gozan otras criaturas. . . QiF^ Tú. . . 
jAh! ya sé á qué vienes... ¡á llevarme á Pe- 
ñalba! El cambio de lugar y de aires me 
será muy provechoso... ¡Oh, sí! voy. 
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JUAN PABLO 

Me dijo Don Guillen que no queríais... 
Además, se teme que el viaje sea difícil,, 
penoso... 

LAURA 

(Con graade animacióo.) Contigo no. Lléva- 
me. ¡Y no se alegrará poco mi tía la de Car- 
dona de tenerme ien su compañía!... y me 
llevará á sus estados de Cantabria, donde 
veré el mar. ¿Irás tú conmigo á ver el mar? 

¡Oh, qué alegría siento! (Prorrumpe en sonora 
y franca risa.) 

JUAN PABLO 

Sí: el mar inmenso, digno de que vos le 
admiréis. Su aliento será provechoso á vues- 
tra salud. Con su grandeza podréis medií* 

la de vuestra alma. "IW^ (La alegría de Laura 
^e va extinguiendo y cesa al fio por disnea. Advierte 

Juan Pablo que Laura sufre.) Señora... 

LAUKA 

Es la alegría... la... 

JUAN PABLO 

Señora, ¿os sentís mal? (Laura hace signos 
afirmativos; llévase la inano al pecho.) Llamaré» 
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LAURA 
(Con vivo esfuerzo de gesto y voz.) No. 

JUAN PABLO 

¿Queréis agua? 

LAURA 

(Señalando un vaso de agua ó poción, que hay en * 
la mesa próxima.) Sí» (Juan Pablo le ofrece el vaso. 

Bebe.) ¡Llamar!... ¡privarme de esta... solé- / 

dad!... No quiero... 



JUAN PABLO 

Ya estáis mejor. 

LAURA 

Sí... ya respiro. 

JUAN PABLO 

¿Queréis que me retire? 

LAURA 

(Cogiéüdoic de la maoo.) No... Ahora... sien- 
to... mucho frío... (Se recuesta. Juan Pablo la 
abriga con un manto de seda que encuentra á mano.) 

JUAN PABLO 

¿Tenéis fiebre? . 
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LAURA 

No creo... 

JUAN l^ABLO 

Llamaré á Don Guillen. 

LAURA 

No. 

JUAN PABLO 

Á Doña Teresa... 

LAURA 

Menos... "^ME (^or señas le manda que ao se 
vaya, que se siente á su lado.) No te separes de 

mí... Eres la persona... puedo decir esto sin 
recelo . . . toda la pureza de los ángeles está 
en mi boca, como en mi corazón... eres la 
persona que me interesa más en el mundo... 
la más, no: la única. 

.lüAN PABLO 

(Con vehemencia.) Y yo puedo deciros que 
no hay mayor dicha que adoraros, como se 
adora á los ángeles, y admirar en vuestros 
ojos y en vuestro acento el alma más her- 
mosa que ha criado Dios. 
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LAURA 



(Coa cierto desvarío.) Ahora entiendo que 
acertaban las brujitas cuando dijeron: 
• ^ Juan Pablo será Rey . . . „ 

JUAN PABLO 

Señora, ¿deliráis? 

LAURA 

Y yo Reina... Dijeron que reinaríamos 
juntos en un Reino muy grande... ¿Dónde 
está ese Reino? 

JUAN PABLO 

(Alarmado y confuso.) Señora, ¿qué decís? 

LAURA 

Ese Reino, ¿será la J^Iuert^^? 

JUAN PABLO 

No habléis de morir, señora. 

LAURA 

(Con profunda tristeza incorporándose.) Dios Vie- 
ne á mí y me dice que mi reino está lejos y 
cerca, que está en lo profundo y en lo alto, 
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que es tenebrosa y resplandeciente. (Se sienta 

apoyando la cabeza en la mano y el codo en la ca- 
becera del canapé. Su actitud es grave, mirando al 
suelo.) 

JUAN PABLO 

¡Oh, no habléis de ese modo... por piedad! . 

LAURA 

No puedo evitar tu pena, pobre caballero 
salvaje. Disponte á oir mi voluntad para 
que la cumplas. Has dicho que eres mi es- 
clavo. 

JUAN PABLO 

ol. . . 

Í.AURA 

Me debes obediencia ciega... como yo te 
la debo á tí en cierto modo, porque eres mi 
maestro. 

JUAN PABLO 

¡Yo, señora! 

LAURA 

Esclavo y maestro: tú me has inspirado 
las ideas grandes y generosas y el amor á 
los desvalidos; tú me has revelado las ideas 
de lo justo y lo bueno. 
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JUAN PABLO 

Lo intenté. 

LAURA 

Y lo lograste, maestro mío. "^W l^^i* ^^^^ 
yo, al dejar este mundo, quiero... 

JUAN PABLO 

No sigáis... 

LAURA 

Quiero y dispongo que la inmensidad 
de mis tierras no tenga un solo dueño. 
HF" ¿Q^ié debo hacer en estos instantes 
últimos para que mi voluntad se cumpla? 

JUAN PABLO 

Nada, porque más alta que vuestra vo- 
luntad está la ley. 

LAURA 

Quiero que las tierras grandes sean para 
jnis parientes pobres; las chicas para los 
que ahora las labran en provecho mío. "^W 

(Estapefaccióaen Juan Pablo.) ¿A quó ese asom- 
bro, Rev? 
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JUAN PABLO 

(Aparte, confiado en sí mismo.) Ya te tengo, 

idea salvadora. (Da algunos pasos hacia la Du- 
quesa.) 

LAURA 
(Siempre aterrorizada, escuchando.) El pueblo 

calla, el pueblo se recoge... 

JUAN PABLO 

Ya no llegarán á vos clamores de batalla, 
sino de júbilo. 

LAURA 

¿Qué dices? 

JUAN PABLO 

(Afectando alegría.) Que Dios OS concede la 
mayor gloria que podríais apetecer. . . 

LAURA 

(Con esperanza.) ¡Oh! Bendiga Dios tus pa- 
labras. (La Marquesa pasa á la derecha; queda Juan 
Pablo entre ella y Laura.) 

JUAN PABLO 

(Al oído de la Marquesa.) Asentid, señora, á 
cuanto yo diga. (Alto.) Sabed toda la verdad. 
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En los estados de Ruydíaz se ha consumado 
€sta noche una' gran mudanza, una renova- 
ción... 

LAURA 
(Con asombro que se resuelve en regocijo.) Uua 

renovación... Todo lo malo concluido... todo 
lo bueno comenzado. ¿Es eso? 

LA MARQUESA 

(Apoyando resueltamente.) Sí, SÍ. 

JUAN PABLO 

Todo lo bueno. 

LAURA 

(Con inmenso interés.) Y esa renovación... 
quiero decir, ese trastorno saludable, ¿es 
obra tuya? 

JUAN PABLO 

De vuestro pueblo. 

LA MARQUESA 

(Por Juan Pablo.) Él, él, ante todo. 

JUAN PABLO 
(Sin vacilar, viendo el efecto de la ficción.) Yo... 

SÍ.,, mis amigos... Todos hemos trabajado 
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por la gloria de Ruydíaz, por la felicidad 
vuestra y de vuestros vasallos. 

LAURA 

¡Ah! (Exhala un gran suspiro, como si de 5» 
alma y de su corazóü se desprendiera uo enorme 
peso. Después sonríe coo expresión de bieocslar mo- 
ral y físico.) 

JUAN PABLO 

Todo está concluido felizmente. 

LAUUA 

(Recelosa.) ¿Pero Monegro...? ¿Para qué está 
en el mundo Monegro más que para impe- 
dir todo cambio saludable? 

JUAN PABLO . 

Cayó en mi poder... se me vino á la 
garra, cuando menos podía yo esperarlo. 

LAURA 

(Con ansiedad.) ¿Y le mataste? 

JUAN PABLO 

No, señora... Para este triunfo del bien, 
no necesitábamos sacrificar ninguna exis- 
tencia. 
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LAURA 

(Con inmeoso gozo,) ¡Le perdonaste!... ¡Oh, 

grandeza de alma...! (Respirando con ansia y fa- 
cíliJad, como si cotr.isc en sus pulmones una onda 

de oxígeno.) Til generosidad sublime parece 
que me infunde una vida nueva. (Asiendo el 

brazo de uno y otra, y atrayéndoles á sí.) Venid, 

dadme parabienes, sed felices conmigo... 
Dios me concede la gloria que soñé... Ya 
reinan en Ruydíaz la paz duradera, la pro- 
bidad, la justicia... 

JUAN PABLO 
(Con toda su aim;).) ¡La jUSticia!... ¡todoS loS 

bienes!... ¡Respirad, señora, vivid, sed di- 
chosa!... 

LAURA 
(Con intensí alegríi, disfrutando de una vit;)lidad 

pasajera.) Tú, caballero salvaje, y vosotras, 
amigas de mi alma, ved aquí el Reino gran- 
de que me anunciaron las brujitas. 

JUAN PAULO 
DOÑA TKRES\ 

(Aparte.) La piadosa ficción ha sosegado su 
alma. 
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LAURA 



Y tú reinarás conmigo en este Reino glo- 
rioso. (Queda Juan Pablo á sa derecha; la Marques» 
á su izquierda. Coge las maoos de aaibos.) 

JUAN PABLO 

(Sosteulendo la ficción.) Sí. 

LAURA 

Me has dado la vida. 



JUAN PABLO 

La mía os pertenece. 

LA MARQUESA 

Dichosa eres al fin. 

LAURA 

Y ahora, reunidos en este Reino grande y 
puro... 

LA MARQUESA 

Gobernarás tus estados. 

LAURA 
El y yo. (Mirando á Juan Pablo cariñosa.) Tú y 

yo... tú, que sabes más. 
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JUAN PABLO 

Sois VOS quien posee toda la ciencia. 

DOÑA TERESA 

(Aparte.) Con una ilusión mentirosa, como 
toda ilusión, recobra esta pobre alma las 
alegrías del vivir. 



LAURA 



Y ahora... ahora... ¡oh, qué alborozo me 
inunda el alma! Ahora mis buenos vasallos 
vendrán públicamente y en gran pompa 
esta noche misma á rendirme homenaje... 



JUAN PABLO 
(üesconcertado.) ¿Tan prouto? 

LA MARQUESA 

i^Iañana. 

JUAN PABLO 

Descansad, señora, todo el resto de la 
noche. 

LAURA 

(Coa acento intaaiih) ¡Descansar!... Ahora 
que tengo vida, dejadme fatigarla en la 
actividad y gastarla en pensar en dispo- 
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ner... *^ÍK (Con súbita determinación, ir.^uién- 
dose y acrioQ^tado vivamente.) Ante todo, feste- 
jemos este gran suceso. (La alegría determina en 
ella inquietud nerviosa, en la cual se marca la presua- 

eión.) Clara, Teresita, sacad todas mis joyas. 

LA MARQUHISA 

(Perpleja.) ¿Ahora? 

DOÑ\ TERESA 

¡Pobre ángel! Obedezcámosla. (se dirige á 

ios vargueños.) 

LAURA 

Quiero engalanarme, quiero estar bella; 
quiero poner sobre mí todos los signos de mi 
grandeza... para ennoblecer, para ilustrar 
la vida que me has dado. (Candorosa.) Quiero 
también que me veas en todo el esplendor 
de mi jerarquía... No me has visto... 

JUAN PABLO 

Pero sé cuan grande y bella sois sin nin- 
gún adorno ni emblema de nobleza. 

L\URA 
(Tomando la arquita que le lleva la Marquesa.) 

IMF^ Aquí están los mejores diamantes 

que poseo. (Saca unas arracadas con gruesos dia- 
«lantes montados en plata.) ¡Qué hermosura! 
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JUAN PABLO 

Dignos son de una Reina. 

LAURA 

En sus luces veo yo una conversación de 
rayos entre la luna y el sol. 

LA MARQUESA 
(Saca de la seganda arquilla hilos de perlas y los 

entrega á Laura.) ¡Oh! mira, mira... tus hilos 
de perlas... la mejor gala de tu casa. 

LAURA 

El orgullo de las Duquesas de Ruydíaz. 
(A Juaa Pablo.) Cógelas y admira ese oriente, 
esa igualdad... 

JUAN PABLO 

(5iQ tomar las perlas.) Son muy bellas... pero 
palidecen ante los divinos encantos de vues- 
tra mirada y de vuestra sonrisa. 

LAURA 

(Con arrobamieato.) ^'IW Hasta hoy, Sepul- 
tada en mi soledad tristúima, miraba yo 
estas bellezas con desdén, casi con repug- 

nancia* (Recrea adose en las joyas, las estrecha con- 
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Ira SB seno.) ¡Herniosuras muertas, resucitudt 
¿No veis eo vuestra señora algo que no 
tenía? Vivid ahora conmigo, y amad lo qufr 
yo amo. 

I.A MAHQUES4 
(Qub trae un objeto eavnelto en telas Haisioiiis.) 
Tu corona. [La descubre.) 

LAURA 

¡Oh! la mejor que poseo... (Easotica. de (irau 
riqoezti.) Perteneció á la Condesa de Hernán. 
Ramírez, hija de Reyes, fundadora de este 
señorío, {neeibiéndola eo bus manos.) Ven, co- 
rona mía. (La besa.) Antes te miré con indi- 
ferencia, ahora con orgullo. En tí veo el 
símbolo de vida nueva y de la felicidad de 
mis estados. Ponedme mis perlas. [La Mar- 
quesa le pooe los hilos de perlas.} Ahora m¡ Co- 
llar de diamantes... (A Joan Pablo, con orgullo, 
aespuéa que le ponen el collar.) Mírame. ¿Estoy 

hien? 

JUAN l'ABLO 

Sois un día espléndido. 

LAURA 

(Hablando eon lentitud y algo de Tutiga.) No... 
soy una noche clai'a... y melancólica... que 
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se adorna con todas sus constelaciones. 

}BtF^ (Creyendo oir raidos exteriores.) Paréceme 

que llegan ya... Pronto... engalanadme. 

(Respira fatigosamente. Sa mirada tieade á la inmo- 
vilidad. Pausa. Todos los presentes la observan an- 
siosos.] 

JUAN PABLO 

Nadie viene aún, señora. 

LA MARQUESA 

¿Te sientes mal? 

LAURA 
Sí... (Rehaciéndose al instante.) No... no... 

Bien... ItKi Mi pueblo ante mí... yo con 
toda la dignidad, con todo el esplendor... 



^ JUAN PABLO 

LAURA 

(Con cierto desvarío.) ¡Hermoso... hermoso!... 
¡La justicia en mis pueblos! 

DOÑA TERESA 

Te fatigas un poquito, ¿verdad? 

LA MARQUESA 

¿Quieres beber? 
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JUAN PABLO 



(Trastoraado, coa espasmo de dolor, recorriendo la 

escena.) Muere... y yo... yo culpable... Con 
la vida que le di, le he dado muerte. La ale- 
gría la mata, como á mí me matará el dolor. 

(óyese rumor de multitad que se acerca.) 

LAURA 
(Con voz apagada, sensible al intenso rumor.) Mi 

pueblo... pueblo mío. 

DON GUILLEN 

(Dolorido.) Aquí viene á rendirte home- 
naje... Y traemos al déspota vencido, para 
que ante tí humille su soberbia y te pida 
perdón del daño que á todos nos ha hecho. 

JUAN PABLO 

Entrad, entrad... vencedores y vencidos, 
pobres ilusos, venid y contemplad el bien 
que perdéis. 
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RSCBNA ULTIMA 



Ij08 mismos; LÁINBZ, Guardas, Monteros, .Criados, machedambre 
de distintas clases sociales con armas; MONEGRO, que viene 
conducido por dos hombres armados, herido y descompuesto, 
en estado de grande abatimiento; servidumbre del palacio, con 
algunas mujeres. 



TODOS 

¡Viva nuestra señora ! 

DON GUILLEN 

¡Silencio! (Conforme van avanzando y viendo el 
tristeespectácalo, quedan madosde sorpresa y dolor.) 

MONEGRO 

¡Oh!... (Se arrodíUa, inclinando su frente casi hasta 

tocar el suelo.) HF" ¡Mí señora...! ¡Perdóne- 
nos á todos Vuestra Grandeza... para que 
Dios nos perdone. ^'IW 

LAURA. 

(Cou el últinio aliento, requiriendo la mano de Juan 
Pablo, que á su lado se arrodilla.) Tú, COnmigO... 

Eeino grande... paz... justicia. (Se extingue 

dulcemente, sin convulsiones. Su cabeza coronada 
cae hacia atrás sobre el respaldo del sillón. Se acentúa 
la rigidez sin descomponer la disposición simétrica 
de la fígura.) 
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